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 SINOPSIS


    Killian es el segundo de los hermanos Macpherson y en apariencia lo tiene todo. Es guapo, sexy, multimillonario y tiene un montón de mujeres ansiosas por librarle de la soltería. 


    Sin embargo, él solo sueña con una: Camila.


    Camila es su secretaria y después de cinco años de relación laboral, donde ha luchado por controlar lo que siente por ella, ya no puede más.


    Tenerla todos los días a su lado, y que no pueda ser suya, es algo que le tiene atormentado. Y a ella también…


    Hasta que llega el día en que no pueden reprimirse más y la pasión y el deseo se desatan dejándoles a los dos completamente desbordados.


    Killian quiere mucho más que sexo y Camila también. Sin embargo, las cosas no van a ser nada fáciles para ellos y en un viaje de negocios a las Highlands, todo dará un vuelco inesperado.


    Camila tendrá que hacer frente a un pasado que tiene oculto, a unas heridas que aún no han cerrado y a unos secretos terribles que no va a poder acallar por más tiempo.


    Y es algo tan fuerte que podría peligrar todo su mundo. Y sobre todo su historia de amor…


    ¿Sabrán salir airosos del duro desafío? ¿El amor será suficiente cuando toda la verdad salga a flote?


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 1


    Killian contempló a través del ventanal del salón de baile del castillo de los Macpherson cómo Camila estaba sentada sola, en un banco del jardín, con la vista puesta en las estrellas y salió a acompañarla…


    —Me parece que la fiesta está ahí dentro. ¿Puedo? —preguntó Killian, indicándole con un gesto de la mano si se podía sentar a su lado.


    Camila, con una sonrisa, asintió y respondió encantada:


    —Por favor…


    Killian se sentó a su lado, pegado a ella, y exclamó tras aflojarse un poco el nudo de la corbata y clavar la vista en el cielo:


    —¡Qué maravilla! Los cielos de Escocia no se parecen a ninguno.


    Camila miró también al cielo y replicó con un deje de tristeza en la voz:


    —Son únicos.


    Killian la conocía tanto, después de que llevara trabajando con él cinco años, codo con codo, como su secretaria, que inquirió con cierta preocupación:


    —¿Todo bien?


    Camila soltó el aire que tenía contenido en los pulmones, asintió, forzó la sonrisa y respondió:


    —Sí. Solo es nostalgia. Se me pasará…


    Camila había nacido en Atlanta, tenía la nacionalidad norteamericana, pero sus padres, que eran escoceses, cuando ella apenas era un bebé, decidieron regresar a su país, y allí era donde se había pasado la vida entera hasta que hacía algo más de siete años decidió dejar su hogar para buscarse la vida en Nueva York.


    Y como Killian sabía que su secretaria había estado esos años sin pisar esas tierras dijo:


    —Este lugar marca demasiado. Es normal que sientas nostalgia. 


    Camila, que cuando tomó la decisión de dejar Escocia fue con la intención de no volver jamás, le contó:


    —He vuelto a Escocia por ti. Y porque por el cariño y la gratitud tan grande que tengo hacia tu familia, debía asistir a la boda de Anne y Duncan. Ellos son además adorables conmigo, pero estar en Escocia me hace demasiado daño.


    Killian sabía que Camila no tenía relación con nadie de su familia, pero desconocía las razones que la habían llevado a esa situación. Y jamás le había presionado para que se las contara, respetaba sus espacios y sus silencios, y estaba seguro de que cuando llegara el momento, ella acabaría abriéndose.


    —Te agradezco muchísimo el esfuerzo que has hecho para estar aquí con nosotros en este día tan especial —dijo Killian, que lamentaba profundamente el dolor de Camila. Una pena que podía verse con tan solo asomarse a la ventana de sus ojos.


    —Y yo te agradezco que no quieras hacerme preguntas incómodas.


    —Sé que no hace falta que te pregunte nada, sino que serás tú la que se abra a mí, cuando consideres que estás preparada para hacerlo.


    Camila se mordió los labios, los ojos se le llenaron de lágrimas y, con un nudo en la garganta, replicó:


    —Nunca voy a estar lista, Killian. Siempre lo voy a tener muy dentro de mi corazón, como esa llave que se lanza a lo más profundo de un pozo y que nadie irá a recoger jamás.


    Killian la sintió de repente tan vulnerable que la agarró de la mano para que supiera que no estaba sola:


    —Yo voy a estar a tu lado. Siempre. 


    Camila, estremecida al sentir la mano fuerte y ancha de Killian sobre la suya, no pudo evitar que dos lágrimas cayeran por su rostro y masculló:


    —No soy la mejor compañía esta noche. Lo mejor será que te unas a la fiesta y disfrutes de la celebración de la boda de Anne y Duncan.


    Killian miró a Camila, con esos ojazos suyos, de un azul intenso y oscuro, y habló con unas ganas inmensas de abrazarla:


    —Estoy donde quiero y debo estar, que es contigo. 


    Camila apartó la vista de Killian, porque no podía resistir su mirada, la posó en las manos entrelazadas de ambos y confesó sintiendo una emoción muy especial:


    —Es la primera vez que nos damos la mano.


    Killian acarició el dorso de la mano de Camila con el pulgar y reconoció también:


    —Necesitaba hacerlo. Además, hoy durante la celebración de la boda, cuando Anne y Duncan se estaban prometiendo amor eterno en la capilla del castillo de nuestro clan, he tenido como una especie de revelación.


    Camila alzó la vista, pestañeó deprisa y le preguntó con el corazón latiéndole con más fuerza:


    —¿Una revelación? ¿De qué tipo?


    Killian sin soltar la mano de Anne y ansioso por abrirle su corazón, bajo esa noche estrellada de agosto, preciosa y serena, respondió:


    —Sobre nosotros.


    Anne sintió un escalofrío súbito y, absolutamente desconcertada, inquirió:


    —Cuando Anne y Duncan se estaban dando el «sí, quiero», ¿tú pensabas en nosotros?


    Killian apretó fuerte las mandíbulas, asintió y contestó con la verdad que llevaba mucho tiempo callando:


    —He pensado en nosotros y en que yo soy un Macpherson. Nuestro lema es «valor y voluntad» y así es como debo actuar en todas las esferas de mi vida. Desde que llegaste a mi oficina sentí algo muy especial por ti, pero eras la mejor secretaria que había tenido jamás y puse por delante el trabajo. Decidí que lo mejor era no mezclar las cosas y dejar a un lado lo que estaba sintiendo por ti. O esa fue mi intención, porque mis sentimientos fueron a más y a más y, cuando por fin me percaté de que eran irremisibles, tú me confesaste que estabas enamorada de Marlon. 


    Camila que en la vida había tenido una conversación de ese tipo con su jefe, abrió mucho los ojos y musitó temblando de pura emoción:


    —¿Tú sientes cosas por mí, Killian?


    Killian asintió, y con la fuerza y el orgullo que le daba estar en las tierras de su clan, se enfrentó a la verdad más grande que tenía en su corazón:


    —Cuando he visto a mi hermano y a Anne darse el «sí, quiero», lo que he deseado en ese justo instante es que fuéramos nosotros los protagonistas, que fuéramos ambos los que nos comprometiéramos para hacernos felices para siempre. Pero para eso, sé que tengo que ser tan valiente como lo han sido ellos, que debo luchar por lo que amo y que tengo que dejar de reprimir esto que siento por ti. Y sé que tienes pareja, y lo he respetado todo este tiempo, pero ese chico no te conviene y…


    Antes de que siguiera hablando, Camila le interrumpió para contarle algo que Killian desconocía:


    —Lo he dejado con Marlon. Ya no somos pareja.


    Killian la miró perplejo y, con una felicidad que tuvo que disimular, replicó sin poder aún creerlo:


    —¿Has roto con tu novio? ¿Por qué no me lo has contado hasta ahora?


    Camila resopló, pues si alguien sabía cómo había sido su relación con Marlon ese era Killian, al que había llorado sus penas un montón de veces. Así que poco tenía que contarle…


    —No te he contado nada porque lo dejamos hace una semana y no me apetecía hablar del tema. Fue muy desagradable lo que sucedió, ya que, tras comunicarme, como cada mes, que no tenía dinero ni para pagar el alquiler, ni las facturas, ni una mísera cesta de la compra, y que, como siempre, otra vez me tocaba correr con los gastos de todo, me envió por error un mensaje, que iba dirigido a una de sus amiguitas, en el que le decía que se moría por follarla y que se pasara al día siguiente por la mañana por el apartamento, aprovechando que yo estaba en el trabajo…


    A Camila se le quebró la voz, pero se negó a llorar porque ese tío no merecía ni una de sus lágrimas:


    —¡Joder! ¡Qué canalla! —exclamó Killian, que odiaba a ese tío con todas sus fuerzas.


    Camila asintió y tuvo que reconocer porque Killian siempre había estado ahí para abrirle los ojos:


    —Ya sé que tú me advertiste de esto… 


    —Pero tú no querías ver la realidad. Marlon es un músico que trabaja en la noche, con muchas tentaciones y demasiadas ganas de divertirse.


    —¡Ojalá trabajara en la noche! Últimamente lo único que hacía era llegar borracho a casa y sin un céntimo en el bolsillo. Y el resto del día se lo pasaba en casa vagueando en el sofá, o eso era lo que yo pensaba, porque resulta que se ha estado trayendo tías a casa y acostándose con ellas mientras yo no paro de trabajar. Pero ¿cómo he podido ser tan imbécil, Killian?


    Camila se mordió los labios de rabia, frustración y decepción, si bien Killian le dijo para que tranquilizara:


    —El amor dicen que es ciego…


    Camila negó con la cabeza y reconoció por primera vez ante Killian, tras respirar hondo:


     —Yo nunca he estado enamorada de Marlon.


    Killian se quedó atónito, pues ya sí que no entendió nada y le preguntó:


    —¿Por qué estabas con él?


    Camila se encogió de hombros y confesó por primera vez ante Killian:


    —Yo también he estado reprimiendo muchas cosas…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 2


    Killian, que no salía de su asombro, frunció el ceño y le preguntó ansioso por saber mucho más:


    —¿De qué estás hablando, Camila?


    —Hablo de que yo también sentí la misma atracción y deseo por ti, pero no quise arriesgarme a perder mi puesto de trabajo. Así que tomé la decisión de contener mis sentimientos y ya cuando apareció Marlon en mi vida empezar a salir con él. Era un chico atractivo, que se preocupaba por mí, que me hacía reír, que me cuidaba, que me trataba bien y que se suponía que trabajaba en el mundo de la música. Tocaba en bares por las noches y tenía un montón de canciones compuestas que iba a colocar en el mercado. O es lo que me vendió. Porque al poco resultó que Marlon tenía un carácter de mierda, que era un vago redomado, y que lo único que le importaba de mí era que trajera un sueldo a casa todos los meses. Y de respeto ya ni hablemos… ¡Debo tener tantos cuernos que no sé cómo entro por las puertas!


    Llegados a ese punto, a Killian solo le interesaba saber una cosa:


    —¿Por qué has aguantado con él tanto tiempo?


    —Al principio, pensé que sería una racha. Que su mal humor obedecía a que ninguna discográfica quería contratarle, pero que pronto cambiaría la suerte y volvería a ser el chico que conocí. Pero no fue así. Su carácter se fue haciendo cada vez más terrible, empezó a beber cada vez más y a llegar cada día más tarde a casa. No obstante, yo me aferraba a esa relación para no tener que enfrentarme a la verdad.


    Camila se paró en seco y los ojos se le llenaron de lágrimas al tiempo que Killian preguntaba con el corazón que se le iba a salir por la garganta:


    —¿Qué verdad?


    Camila le clavó la mirada y respondió con una sinceridad absoluta:


    —Que me siento atraída por ti desde la primera vez que pisé tu despacho. Pero yo no te convengo, Killian…


    —¡Eres una chica excepcional! ¿Qué estás diciendo? —inquirió Killian que la notó excesivamente angustiada.


    Camila bajó la vista, se aferró fuerte a la mano de Killian y contestó:


    —Hay muchas cosas que no sabes de mí.


    Killian la tomó por la barbilla, la alzó para que le mirara a los ojos y aseguró:


    —Sé que eres una mujer valiente, inteligente, fuerte, trabajadora, generosa, leal…


    A Camila se le cayeron dos lagrimones por el rostro y negó con la cabeza porque no tenía la misma opinión de sí misma:


    —No me conoces a fondo, no lo sabes todo de mí. De lo contrario, no pensarías así.


    Killian la agarró por los hombros, la miró a los ojos y dijo convencido:


    —Llevamos cinco años trabajando juntos y te conozco lo suficiente como para saber que estoy enamorado de ti.


    Camila, sin poder contener las lágrimas, habló atropelladamente:


    —Killian, créeme, lo mejor es que todo siga como hasta ahora. No cambiemos nada. 


    Killian sacó un pañuelo del bolsillo, le enjugó las lágrimas y replicó:


    —¿Te acuerdas la primera conversación que tuvimos en mi despacho? Los de Recursos Humanos me habían enviado a un montón de chicas y ninguna me convencía, hasta que apareciste tú aquella mañana de invierno.


    Camila que recordaba ese día perfectamente, y lo que sintió al ver por primera vez a Killian, el hombre más imponente y sexy que había conocido jamás, repuso:


    —Lo primero que me preguntaste fue que cómo me postulaba al puesto de secretaria de dirección con los estudios de Económicas inacabados y dos años de experiencia laboral como cajera de supermercado.


    Killian sonrió al rememorar ese día que no iba a olvidar en la vida, de lo que le impactó la presencia de Camila, que era tan diferente a todas.


    Para empezar, no tenía nada que ver con las mujeres explosivas con las que salía cuando le apetecía un rato de diversión. 


    Camila era una chica menuda, no debía medir más de un metro sesenta, era rubia, de ojos enormes de un azul profundo como un mar bravo, nariz pequeña y boca en su justo grosor. 


    Vestía con ropas sencillas, una camisa blanca, unos pantalones negros, un abrigo grueso de paño rojo, unos tacones de media altura y un bolso negro que llevaba cruzado en bandolera.


    Apenas llevaba un poco de brillo en los labios y colorete, el pelo suelto con la raya al lado y tenía un sutil y delicioso olor a rosas.


    Y a Killian le resultó su imagen tan natural y tan fresca que se quedó muy impresionado, porque era lo más opuesto tanto a las modelos sofisticadas de taconazos y trajes carísimos, como a las aspirantes a secretarias que lucían recogidos adustos y trajes de lo más grises y feos.


    Ella era distinta a todas. Y solo tuvo que mirarla a los ojos para saber que era la mujer más especial que había conocido en su vida, ya que Camila no podía tener más determinación, coraje y ganas en la mirada.


    Y con sus palabras, en aquella primera conversación que tuvieron lo confirmó:


    —Con tu respuesta mataste dos pájaros de un tiro, pues no solo me pusiste en mi sitio, sino que hiciste un alarde de tu talento y de tu inteligencia al mostrarme todo lo que implicaba un trabajo de cajera.


    —La gente piensa que es un trabajo menor y están muy equivocados. Desempeñando un puesto de cajera aprendí lo que es el trabajo en equipo, a volcarme en el cliente, a hacer inventarios, a conocer el flujo del dinero y a ser puntual. Y, como te dije aquel día, después de dos años de trabajo muy duro en el supermercado en el que aprendí muchísimo, sentí la necesidad de ir a más y de hacerlo con los mejores. Y por lo mucho que había estudiado el mercado, porque a pesar de que no pude terminar mis estudios por circunstancias de la vida, no he dejado nunca de formarme por mi cuenta sobre Inversión y Finanzas, tenía muy claro que la mejor compañía del sector es Macpherson Inversores.


    —Y te pusiste a hablar sobre la compañía con más criterio y conocimiento que muchos de los consejeros. Me dejaste fascinado y lo remataste cuando, acto seguido, afirmaste que no estabas dispuesta a trabajar en otro sitio. Me gusta la gente que apuesta en grande —comentó Killian risueño, al recordar aquellos tiempos.


    —Y no era un farol. Si no me llegas a contratar, me habría cambiado de sector. De hecho, mi jefe del supermercado me había pasado el contacto de una empresa siderúrgica que también necesitaba una secretaria de dirección.


    Killian negó con la cabeza y dijo con una rotundidad que a Camila le encantó:


    —En la vida te habría dejado escapar, señorita Gibson. Eras justo lo que llevaba mucho tiempo buscando. Y encima eres escocesa como nosotros…


    Camila sonrió al recordar cuando Killian le comentó ese dato de su biografía el primer día que se conocieron:


    —Y a mí no se me ocurrió nada mejor que decir que detestaba a Escocia, a los escoceses y a todos sus tartanes.


    Y Killian volvió a hacer lo mismo que aquel día en que le confesó aquello por primera vez. Se tronchó de risa:


    —Ja, ja, ja, ja. 


    Camila también se rio y reconoció mientras pensaba en lo guapísimo que era su jefe y lo mucho que le gustaba verle sonreír.


    Porque Killian, aunque fuera el más serio y reservado de la familia Macpherson, con ella siempre sacaba su mejor humor y se reían mucho juntos.


    Y de su físico qué podía decir, era un hombre impresionante, de uno noventa de estatura, guapo, de pelo abundante, mirada enigmática y azul, nariz recta, boca perfecta, sonrisa preciosa, cuerpazo increíblemente trabajado y un magnetismo del que era imposible resistirse.


    No en vano, Killian Macpherson era uno de los solteros más codiciados de Nueva York y tenía a una legión de féminas deseándole echar el lazo.


    Sin embargo, en ese instante estaba sentado frente a ella, la tenía tomada de la mano y escuchando con suma atención cómo decía:


    —Tras soltarte aquello, estaba convencida de que acababa de perder todo lo que había ganado hasta el momento y que me ibas a mandar a paseo.


    —¿Qué dices? ¡Me encantó tu sinceridad! Fue otro punto extra a tu favor. Y luego, ¿recuerdas lo que te dije?


    Camila se puso seria, asintió y recordó algo que no iba a olvidar en la vida:


    —Me dijiste que ibas a esforzarte al máximo para que cambiara de opinión y acabara amando a Escocia, a los escoceses y a sus tartanes.


    Killian la miró a los ojos, después a la boca carnosa que deseaba desde hacía muchísimo tiempo besar y musitó:


    —Con que termines amándome me basta…


    Camila sintió una especie de latigazo en su sexo, tragó saliva y musitó con las mismas ganas de besarlo que él:


    —¿Y correr el riesgo de perder lo que tenemos? Trabajamos bien juntos, somos amigos y yo…


    Killian interrumpió a Camila posando el dedo índice sobre los labios y habló en un tono de voz que ella encontró sencillamente arrebatador:


    —Tú solo respóndeme a una pregunta, ¿quieres que te bese?


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 3


    Camila se moría por ese beso desde hacía mucho tiempo, lo que sucedía era que la pregunta, según ella, estaba mal planteada por lo que replicó, después de que Killian apartara el dedo de la boca jugosa:


    —No se trata de lo que yo quiera, Killian, se trata de que debo hacer lo correcto. Y lo mejor para los dos es que todo siga como hasta ahora. Ir más allá y dejarnos llevar solo nos traería problemas…


    Killian frunció el ceño y por poco no rompió los pantalones por la entrepierna, cuando ella se mordió el labio inferior, en un gesto que encontró irresistible. Luego, carraspeó un poco y repuso:


    —Pienso que es justamente al revés, el problema es no dejarnos llevar…


    Camila tragó saliva, porque su jefe la estaba mirando de una forma que empapó las braguitas y le explicó:


    —Si nos dejamos llevar, corremos el riesgo de que baje mi productividad o de que cometa demasiados errores. Y, entonces, la plantilla empezaría a cuestionarse si estoy en el puesto por mis méritos o porque estoy liada contigo, por no hablar de que podrían surgir un montón de conflictos de intereses. Dios, Killian, tú eres un tío inteligente, ¿de verdad que tengo que explicarte esto?


    Killian se apretó el puente de la nariz, resopló y dijo convencido, puesto que sabía perfectamente quién era Camila Gibson:


    —No pasaría nada de eso porque tú eres una profesional seria y responsable. Y sé que lo nuestro no afectaría en absoluto a tu rendimiento, ni a tu motivación, ni a tu capacidad de trabajo, ni a tu espíritu crítico. Seguirías diciéndome las verdades que no se atreve a decirme nadie, como hasta ahora, y ni una sola persona pondría en duda en ningún momento ni tu talento ni tus capacidades porque es más que obvio que te has ganado el puesto por tu valía y profesionalidad. 


    Camila se echó la melena a un lado y, muy nerviosa por la deriva que estaba tomando la conversación, le confesó:


    —Es imposible que todo siguiera igual, después de tener algo contigo.


    —Desde luego que todo cambiaría, pero para mejor. Yo no tengo duda de que el amor te hace mejor y más fuerte. Mira a Anne y a Duncan, ella potencia lo mejor de él y viceversa. Para mí eso es el amor. Te obliga a ser mejor para el otro. Y yo es lo que quiero hacer, quiero ser mi mejor versión para ti.


    Camila, que para nada se esperaba que su jefe, en la boda de su hermano, fuera a tirarle los tejos de esa manera, musitó:


    —Me cuesta creer que esto esté pasando…


    Killian apretó fuerte las mandíbulas, se llevó la mano al corazón y le dijo para que no le quedara duda:


    —Llevo demasiado tiempo callando lo que siento y hoy me he dado cuenta de que no puedo soportar ni un segundo más sin abrirte mi corazón. Anne me ha ayudado mucho a madurarlo y hoy en la ceremonia, los he visto tan felices y he sentido tanta admiración por el paso que han dado, que han sido una inspiración muy fuerte para mí y aquí estoy abriéndome en canal porque estoy enamoradísimo de ti, Camila.


    Camila suspiró y, creyendo que el corazón se le iba a salir por la garganta, farfulló:


    —Pero es que hay cosas de mí que…


    Camila bajó la vista al suelo, se le quebró la voz y Killian que no soportaba verla así, le alzó la barbilla con la mano, le clavó la mirada y dijo:


    —Me gusta todo de ti. Me gustas tal y como eres.


    Camila, estremecida de emoción y de deseo, le miró a los ojos azules que eran puro fuego, luego a la boca que había soñado tantas veces con besar y susurró:


    —Y tú me gustas a mí, pero…


    —¡Al cuerno el pero! —exclamó Killian que se acercó tanto a ella que casi que los labios de ambos se rozaron.


    Y, entonces, Camila, ya sí que no pudo más y le besó en los labios, despacio y suave. Luego, Killian empujó con la lengua para penetrarle la boca y se desató la locura.


    Ella entreabrió los labios, él invadió la boca dulce y cálida, las bocas se acoplaron, las lenguas se enredaron y el beso se volvió intenso, lascivo y exigente.


    Camila le agarró por la nuca con las manos para que no dejara de besarla, para que lo hiciera más duro y más profundo, y él la besó justo como deseaba hasta que los dos se quedaron sin aliento.


    A continuación, se quedaron mirándose, con los labios casi pegados y Camila preguntó pues era algo que le preocupaba muchísimo:


    —¿Y ahora qué? Tendremos que firmar un contrato consensual para evitarnos cualquier tipo de problema, en el que se estipule que nos relacionamos de forma voluntaria y que en cualquier caso jamás va a implicar ningún favoritismo por tu parte hacia mí, ni esto va a derivar en una merma de mis competencias, ni…


    Killian, que lo que en menos estaba pensando en ese momento era en el trabajo, masculló con un bulto en su entrepierna que era escandaloso:


    —Por mi parte no tengo necesidad de firmar nada porque confío absolutamente en ti. Sé que jamás me meterías en ningún lio por falta de ética o de escrúpulos y estoy seguro de que siempre vas a tener un comportamiento exquisito en la empresa como profesional. Pero si tú necesitas un documento que avale…


    Camila le interrumpió porque le urgía que su jefe la entendiera:


    —Lo que me sucede es que tengo miedo a que el deseo y la pasión puedan poner en peligro lo que tenemos. Tu amistad es muy valiosa para mí y trabajar en tu empresa es lo mejor que me ha pasado en la vida. No quiero que cambie nada. Y si hay alguna manera de protegernos ante cualquier posible eventualidad, yo no tendría inconveniente en firmar un contrato.


    Killian la agarró por los hombros y replicó convencido de que Camila le hacía sentir como nadie:


    —Confío en ti y no necesito nada más.


    Después, la volvió a besar en los labios, las bocas encajaron a la primera y las lenguas volvieron a desatarse en una excitante danza que provocó que Killian recorriera la espalda de Camila con la mano y que ella posara la suya sobre el torso duro y fuerte que era un verdadero escándalo.


    Porque su jefe estaba como quería y de solo tocarle esos pectorales perfectos había sentido un latigazo en el clítoris que la tenía chorreando.


    Así de brutal era el impacto que ejercía Killian sobre ella, pero es que a Killian le estaba pasando lo mismo, pues ya solo tenía ganas de hacérselo hasta que gritara su nombre.


    Si bien, de momento, se tuvo que conformar con la boca jugosa, que devoró hasta que escuchó de pronto un carraspeo y luego unas risitas de lo más tontas que les obligaron a apartarse.


    Y comprobaron que era Gare, el tercero de los cuatro hermanos Macpherson y el más mujeriego, que acababa de salir al jardín acompañado de dos bellezas a las que llevaba cogidas por la cintura.


    —¡Vaya, vaya! ¡Hemos hecho bien en salir! ¡Parece que la fiesta está mucho más animada en el jardín que adentro! —exclamó Gare, divertido y con unas copas de más.


    Camila que no sabía cómo había cometido el error de besar a su jefe en el jardín y que cualquiera pudiera sorprenderles, bajó azorada la vista al suelo y Killian molesto con su hermano se puso de pie y le dijo:


    —No estoy para bromas, Gare. 


    Gare alzó las cejas, soltó una carcajada y les explicó a sus dos acompañantes:


    —Mi hermanito está así de cabreado porque le hemos pillado con el carrito del helado. Pero tú tranquilo —dijo dirigiéndose a Killian—, que no voy a contar a nadie que por fin le has comido los morros a Camila.


    Killian apretó fuerte los puños, gruñó y exigió a su hermano en un tono duro y amenazante:


    —¡Basta! ¡Lárgate de aquí, si no quieres que te cierre el pico de un puñetazo!


    Gare al ver a su hermano con la vena del cuello hinchada y echando chispas por los ojos, soltó a las chicas, levantó las manos y masculló:


    —¡Tranquilo, tío! Entiendo que te haya jodido que os hayamos cortado el rollo, pero por descontado que voy a ser discreto. Yo no he visto nada esta noche. ¿Te vale así?


    Killian se revolvió el pelo con la mano, miró a su hermano ofuscado y gritó:


    —¡Sal de mi vista! 


    Gare se carcajeó, se enganchó otra vez a las dos chicas y entraron a la fiesta mientras Killian se excusaba con Camila…


    —Lo siento mucho, Camila. Lo que menos imaginaba era que el imbécil de mi hermano fuera aparecer.


    Camila se puso de pie, negó con la cabeza y le dijo a Killian aún abochornada con lo sucedido:


    —Gare está en su casa y puede salir al jardín cuando le dé la gana. La que ha hecho lo que no debe soy yo. Y creo que ya la he liado suficiente por esta noche. Lo mejor es que me retire. ¡Buenas noches, Killian!


    Camila se dirigió hacia la puerta que conducía a los dormitorios del castillo Macpherson, donde le habían dispuesto uno para que pasara la noche y Killian salió tras ella, la agarró del brazo y exclamó porque la noche no podía terminar así:


    —¡Espera! ¿Te vas a ir ahora?


    Camila no tenía ganas de encerrarse en su habitación sola, pero ponerse a follar con su jefe en el castillo del clan y con toda la familia Macpherson pululando por ahí era un auténtico despropósito.


    Así que se guardó sus ganas, miró a Killian que la miraba como un lobo hambriento y respondió:


    —Es lo mejor…


    Killian soltó a Camila y, con unas ganas infinitas de besarla de nuevo, musitó:


    —No voy a dejar de pensar en ti.


    Camila sintió un latigazo duro en su sexo, le clavó la mirada ávida de deseo y repuso justo antes de marcharse hacia la puerta de acceso a las habitaciones:


    —Yo tampoco voy a dejar de pensarte…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 4


    Después del beso, las cosas entre ellos siguieron como si no hubiera pasado nada, regresaron a la rutina de Nueva York y Killian estaba desesperado, pues no sabía cómo gestionar el asunto.


    Así que lo que hizo fue llamar a su cuñada Anne, aun a riesgo de que pensara que era un auténtico idiota:


    —Disculpa que te moleste, Anne. Sé que estás en Bali en plena luna de miel y lo que menos te apetecerá es conversar con el borde de tu cuñado…


    Anne se echó a reír y le dijo mientras estaba tumbada en una hamaca en la playa:


    —Nunca molestas, Killian. Y si llamas, sé que es porque es importante. Así que dispara, tu hermano se ha ido a nadar y yo estoy tranquilamente tumbada en la playa con un cóctel margarita.


    Killian resopló, se acercó al inmenso ventanal de su despacho, se aflojó el nudo de la corbata y replicó:


    —¡Menuda te ha caído conmigo! Pero es que te juro que no sé cómo abordar esto que me está pasando con Camila.


    A Anne no le sorprendió para nada que fuera de Camila de quien quisiera hablar y aseguró:


    —Soy toda oídos. Cuéntame, por favor…


    Killian se pasó la mano por la cara y le contó a su cuñada hablando atropelladamente:


    —El día de vuestra boda sucedió algo entre nosotros…


    —¿Os liasteis? —preguntó Anne que no pudo disimular la felicidad que le provocaba la noticia.


    Killian carraspeó, puesto que le costaba muchísimo hablar de sus sentimientos, pero necesitaba tanto soltar lastre que respondió:


    —Nos besamos, pero tuvimos la mala suerte de que de repente apareciera Gare con dos tías y la magia se esfumó.


    Anne notó a su cuñado tan agobiado que repuso para que no perdiera de vista lo esencial:


    —Lo importante es que hubo un beso… 


    Sin embargo, Killian no lo veía de la misma manera que Anne y le contó con un deje de preocupación en la voz:


    —Gare me dijo que sería discreto. Y espero que lo cumpla porque de lo contrario…


    —Gare es un Macpherson. Sois gente de palabra. 


    —Más le vale que lo sea. Y no sabes la rabia que me dio verle aparecer justo en el momento que llevaba tanto tiempo esperando. Camila lo pasó fatal, la pobre no sabía dónde meterse y después decidió retirarse a dormir. Yo, entonces, le dije que no iba a dejar de pensarla y ella aseguró que haría lo mismo. Pero ha pasado una semana desde el beso y es como si no hubiera sucedido nada entre nosotros. He intentado sacar a colación el tema en distintas ocasiones, pero Camila evade el asunto y se pone a hablar de otra cosa. Y te juro que no entiendo nada, pues en Escocia fue todo muy mágico. Me sinceré, le dije que estaba enamorado de ella, le abrí mi corazón y Camila, a pesar de que mostró reparos por la relación profesional que nos une, me confesó que había roto con el novio y que también sentía por mí. Así que ¿me quieres explicar qué está ocurriendo? ¿Por qué me evita? ¿Por qué se comporta como si no hubiera sucedido nada?


    Anne dio un sorbo a su cóctel margarita, respiró hondo y luego respondió:


    —La clave está en los reparos que dices que tiene por ser tu secretaria.


    —Habló de firmar un contrato consensual. Ya ves tú, ¡qué tontería! Ni que fuéramos dos extraños. Yo sé muy bien quién es Camila Gibson, aunque se empeñe en que hay cosas de ella que no conozco y que al parecer no iban a gustarme.


    —¿Cosas como qué? —preguntó Anne, para intentar ayudarle.


    —No tengo ni idea. Pero me limité a decirle que me encanta tal y como es. Con todo. No sé qué jodidas cosas no me habrá contado, pero me da lo mismo, Anne. Lleva trabajando a mi lado cinco años y sé que es la mujer más maravillosa que he conocido en mi vida. La he visto en todas las situaciones y es extraordinaria.


    —A mí me parece una chica encantadora y lo único que te puedo decir es que tengas paciencia. Viene de una ruptura con su novio y tal vez necesite un poco de tiempo para procesarlo todo. Y verte todos los días en el trabajo tampoco ayuda demasiado. Por no hablar de lo complejo que es enamorarse de alguien en el trabajo y más cuando de quien te enamoras es de tu jefe. Tiene que estar bastante sobrepasada, si bien no dudo de que está enamorada de ti. Os vi juntos en la boda y había una química y una complicidad entre vosotros tremenda. Las miradas que os cruzabais eran de puro fuego y además se ve que sois muy buenos amigos…


    Killian agarró fuerte la estilográfica que tenía sobre la mesa, la apretó de pura ansiedad y masculló:


    —Pero tal vez lo ha pensado mejor y no quiere que crucemos la línea. 


    —Tienes que darle tiempo y cuando sienta que está preparada estoy segura de que tendrá una conversación contigo. 


    —Después de ver que evitaba el tema, no he seguido insistiendo. Y me parece que lo más sensato es lo que tú dices. Voy a dejarla todo el tiempo que necesite y cuando esté lista, hablaremos. No voy a presionarla. Y te agradezco, Anne, que me escuches y me des tan buenos consejos. 


    —Gracias a ti por la confianza. Ya sabes que me tienes para lo que quieras…


    Killian sonrió y pensó que su cuñada no podía ser mejor tía:


    —Me alegro tanto de que no solo me hayas perdonado por haberme portado tan mal contigo, sino que encima hayamos terminado convertidos en amigos.


    —Te perdoné porque sabía que la razón última de tu rechazo era proteger a Duncan. 


    Killian se sentía tan arrepentido por cómo se había portado con ella que replicó:


    —Te prejuzgué, supuse que eras una trepa arribista que solo querías aprovecharte de él y sacarle el dinero. Fui horrible contigo. Y no merecía que ni me miraras a la cara.


    —No me conocías. Y todos prejuzgamos alguna vez… Lo que te dije fue que con el tiempo te demostraría quién era.


    Killian pensó que vaya si lo demostró y reconoció, agradeciendo que fuera tan comprensiva:


    —Me diste una tremenda lección de vida, de generosidad y de perdón, y no sabes lo que me alegro de que mi hermano haya tenido la suerte de casarse con una mujer tan formidable como tú.


    —Tampoco soy una santa, pero tú tranquilo que las cosas con Camila sé que se van a solucionar.


    Killian la interrumpió para darle un dato más que su cuñada desconocía:


    —O a complicar, porque resulta que la semana que viene tenemos que hacer un viaje de negocios a Escocia.


    Sin embargo, Anne no encontraba ningún problema a que fueran a pasar muchas horas juntos:


    —¡Eso es perfecto! Porque así seguro que vais a tener un momento para hablar.


    —Ella no se siente bien en Escocia. Allí le sucedió algo que, no me ha contado, que provocó que tuviera que abandonar el país.


    —Quizá sea el momento de que se enfrente con su pasado. Y qué mejor que tú estés a su lado para hacerlo… 


    —Le dije el día que nos conocimos que iba a hacer que cambiara de opinión sobre Escocia y los escoceses, pero no sé si me permitirá que lo haga. 


    —Lo hará cuando se sienta preparada. A mí me pasó con tu hermano y sucedió en Escocia. De repente, los dos nos abrimos, nos mostramos vulnerables el uno frente al otro y surgió el amor. 


    Killian dejó perdida la mirada por el ventanal, soltó el aire que tenía contenido en los pulmones y habló:


    —Ojalá que nos pase lo mismo y en Escocia vuelva a suceder la magia. Pero no voy a provocar ni a precipitar nada…


    —Exactamente. Tienes que dejar que surja solo. Y sé que va a ser así porque entre vosotros hay algo muy fuerte que no vais a poder reprimir por mucho más tiempo.


    Killian volvió a sentarse en el sillón giratorio de su elegante y funcional despacho y manifestó:


    —Eso espero y deseo, Anne. Y ya no te robo más tiempo. Disfrutad mucho de vuestra luna de miel.


    —Tú disfruta también del viaje a Escocia y de verdad que creo que en el fondo solo es una cuestión de paciencia. Al final ella se acabará abriendo y el universo entero se confabulará para que el amor triunfe.


    Killian sintió un ligero cosquilleo por el cogote al escuchar la palabra amor y le recordó a su cuñada:


    —Eres una romántica, Anne. Yo en cambio soy un cínico y un escéptico, y no puedo dejar de pensar en que a lo mejor el amor no es para mí.


    —Tú tienes un corazón enorme, te mereces un gran amor y sé que lo vas a vivir.


    Killian no tenía ni idea de las dimensiones de su corazón, pero sí de lo que había sucedido en Escocia:


    —Yo lo único que sé es que, en vuestra boda, al veros tan felices, encontré una motivación y una inspiración tan fuerte como para luchar por lo que quiero. Y me lancé: solo espero no haberla pifiado.


    —Apostar por el amor siempre es un acierto. Ya lo verás…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 5


    Apenas una hora después, Camila entró en el despacho de su jefe para pasarle un informe que le había pedido y él aprovechó para comentarle el asunto del viaje que iban a tener que realizar próximamente:


    —Quiero hablarte de un negocio que tenemos entre manos, al que debemos echarle el guante como sea. ¿Te puedes sentar un momento?


    Camila asintió y se sentó frente a su jefe que estaba guapo a rabiar como siempre. Llevaba un traje oscuro a medida, como todos los que tenía, una corbata roja, y desprendía tanta seguridad y tanto magnetismo que el sistema nervioso de Camila empezó a alterarse.


    Y desde luego que no era una novedad porque su cuerpo siempre reaccionaba cuando estaba frente a Killian Macpherson, si bien desde que se habían besado en Escocia todo había ido a más.


    Y en ese instante en que estaba sentada frente a él, lo único de lo que le estaban entrando ganas era de lanzarse a su cuello y devorarle entero.


    Y no podía ser.


    Ella era su secretaria y estaba ahí para trabajar duro y nada más. Por eso, desde que habían vuelto de Escocia se había negado a hablar del asunto, a pesar de que Killian lo había intentado.


    Pero Camila no podía.


    Se moría por volver a besarlo, necesitaba estar con él, si bien le agobiaba muchísimo lo que iba a pasar después.


    Y no tenía ni idea de cómo encararlo…


    Además, lo había pasado tan mal cuando Gare les había pillado en el jardín que, de momento, había decidido que lo prudente era eludir el tema. Y Killian, no solo parecía entenderlo, sino que había dejado de hacer alusión al asunto y estaba actuando también como si no hubiera sucedido nada entre ellos.


    Y ella lo agradecía muchísimo, porque estaba desbordada y aún no sabía cómo hacer frente a lo que les estaba pasando.


    Así que se sentó frente a él, esbozó una sonrisa y le habló:


    —Supongo que quieres hablarme de la compra de la empresa de bebidas refrescantes de la que te pasé el informe el otro día.


    Killian negó con la cabeza a la vez que pensaba que su secretaria tenía la sonrisa más bonita del mundo.


    Y esa mañana además estaba guapísima, se había recogido el pelo en una coleta baja, llevaba un sencillo vestido azul marino de corte a la rodilla y unos zapatos rojos y el resultado era que no podía estar más sexy.


    Camila era así. No necesitaba pintarse como una puerta, ni ponerse vestidos muy cortos con escotes profundos o lucir taconazos. Con cualquier cosa que luciera resultaba una mujer tremendamente atractiva.


    O por lo menos lo era para él que se derritió ante esa sonrisa y que después dijo:


    —Se trata de un negocio que estoy llevando con suma discreción y del que no sabe nadie absolutamente nada. Tú eres la primera persona a la que se lo cuento. 


    Camila abrió mucho los ojos y se removió en la silla reactivada por la adrenalina que se le disparó tras escuchar a Killian.


    Y le encantaba, porque cuando su jefe ponía el ojo en un negocio, empezaba la acción de la buena y eso a ella también le ponía.


    —¡Cómo me gusta! ¡Habla!


    Killian sonrió, pues otra de las cosas que adoraba de Camila era que le apasionaba el trabajo tanto como a él y su nivel de compromiso llegaba hasta tal punto que disfrutaba de aquello como si fuera la principal accionista de la compañía.


    —Se trata de una cadena hotelera que lleva más de cincuenta años en el negocio, sin exigencia de muchísimo de capital, con buenos indicadores a largo plazo, que ahora mismo tiene un precio por acción bajísimo en relación al valor que nos puede generar en el futuro y, por si esto no fuera poco, es un negocio que comprendo. ¿Quién no ha estado en un hotel alguna vez?


    Killian arqueó una ceja con esa mirada suya lobuna de cuando tenía un jugoso negocio entre manos y Camila ansiosa por saber más preguntó:


    —¡Pinta de maravilla! ¿De qué cadena estamos hablando?


    Killian sonrió de oreja a oreja y respondió convencido de que a Camila le iba a parecer un negocio redondo cuando le dijera el nombre y respondió:


    —La cadena Mackay.


    Sin embargo, al escuchar ese nombre, Camila puso un gesto de horror infinito, se llevó las manos a la cara y musitó:


    —No. ¡No puedes invertir ahí!


    Killian sin entender nada, arrugó el ceño e inquirió porque era obvio que ella poseía información que él desconocía:


    —¿Qué sabes sobre ellos?


    Camila resopló, se apartó las manos del rostro y respondió lo primero que se le ocurrió, con una cara de agobio que no podía con ella:


    —A ver, Killian, diversificar en estos momentos no creo que sea lo más conveniente para Macpherson Inversiones.


    —No estoy de acuerdo. Hay que apostar fuerte cuando es más que evidente que todo está a nuestro favor. Los indicadores económicos a largo plazo de la cadena Mackay son excelentes y vamos a comprar con la intención de conservar la cadena por bastante tiempo, hacerla mucho más fuerte y lograr que suba al máximo la acción. 


    Camila contrarió el gesto y comentó, pues tenía que ser un mal sueño que su jefe estuviera negociando con Mackay:


    —Pero si ahora el precio de la acción está por los suelos será por algo…


    —Porque estamos en crisis y hemos tenido la suerte de que el mercado cotice a la baja esta empresa más que sostenible, solvente y sólida. Es una estupenda oportunidad de negocio, Camila. No entiendo tus objeciones.


    Killian le clavó la mirada y Camila tuvo que apartarle la suya porque era incapaz de sostenérsela. 


    Además, su jefe tenía razón y el negocio era una auténtica oportunidad, pero iba a tocarle negociar con la persona que más daño le había hecho en la vida.


    Y eso era algo que Killian desconocía y que, de momento, no estaba dispuesta a contárselo. 


    Ni a él ni a nadie. Era su secreto, doloroso y muy triste, que llevaba más de siete años guardándoselo en lo más profundo de su corazón. Así que alzó la mirada y solo pudo musitar:


    —No me hagas caso.


    Killian se echó hacia delante, la miró preocupado y le preguntó al notarla rarísima:


    —Eres mi mano derecha y mi persona de confianza. Necesito saber lo que piensas. ¿Crees que es el clásico negocio que tiene buena pinta por fuera pero que está podrido por dentro?


    Camila se llevó las manos al vientre y respondió con los ojos llenos de lágrimas:


    —Te digo que no me hagas caso porque es cierto que la cadena Mackay tiene una gran ventaja competitiva, es sólida, fiable y si inviertes en ella aumentarás los beneficios en poco tiempo.


    —¿Entonces? —preguntó Killian que no entendía absolutamente nada.


    —Te estoy diciendo que no me hagas caso. Te he puesto esas objeciones porque me he agobiado un poco al escuchar el apellido Mackay.


    Killian entornó la mirada, apretó fuerte las mandíbulas y quiso saber:


    —¿Conoces a los Mackay?


    Camila sintió cómo una bola de bilis le reptaba por la garganta, asintió y respondió:


    —Pero no quiero hablar de ello, Killian. Quédate con lo que te importa. Es una gran oportunidad de negocio, la cadena Mackay tiene grandes perspectivas de futuro, un magnífico equipo directivo y una plantilla que no presenta ningún problema.


    —Así es como lo había analizado y ya sabes que cuando surge la ocasión, me lanzo de cabeza. Hay que ser muy agresivo con estas oportunidades porque podemos perder nuestra presa. El que no corre vuela…


    —Es una buena inversión. No pierdas más tiempo y compra.


    —Tengo una reunión la semana que viene con Mackay, pero necesitaba hablarlo contigo. Tu opinión sabes que es fundamental para mí. Pero la verdad es que me has preocupado con tu reacción cuando has escuchado el apellido Mackay.


    —En los negocios hay que ser frío. Olvídate de mi reacción y apuesta por ellos. Es el momento perfecto para hacerlo, sus acciones nunca han estado tan bajas.


    —Es lo que tiene el mercado, si tienes paciencia y sabes esperar el momento, puedes pescar un pez gordo. Ahora lo que se trata es de ser valiente y arrojarse a la piscina porque ocasiones así no duran mucho. Así que hay que tomar una decisión rápida y yo necesito saber si tú estás conmigo.


    Camila le miró y se quedó muy confundida porque ya no tenía ni idea de si estaba hablando de negocios, de lo suyo o de todo a la vez y replicó:


    —¿Quieres saber si te apoyo en la compra de la cadena Mackay?


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 6


    Killian asintió y matizó al sentir que ella necesitaba que él dejara las cosas claras:


    —No voy a hablar de ningún tema que no sea estrictamente laboral. A no ser que tú quieras otra cosa.


    Camila se mordió el labio inferior, le miró con una ansiedad tremenda pellizcándole el vientre y replicó:


    —Por ahora, te agradecería que nos ciñéramos a lo estrictamente laboral. No me encuentro preparada para hablar de lo que pasó en Escocia…


    —Ni para hablar de por qué te ha cambiado el semblante cuando has escuchado el apellido Mackay.


    Camila resopló, le miró sintiendo un agujero enorme en lo más profundo del corazón y dijo:


    —Para eso mucho menos, Killian. Así que centrémonos en los negocios y si necesitas mi opinión te diré que la cadena Mackay es una magnífica opción. Igual que el otro día te aconsejé que no apostaras por aquella aerolínea ya que solo iba a traerte quebraderos de cabeza por las subidas del precio del combustible y lo conflictiva que es su plantilla, en el caso de la cadena Mackay te digo que es una buena inversión. Y, si te he puesto antes esos reparos, ha sido porque no hablaba con la cabeza, sino con el corazón. Y el corazón no cuenta cuando tienes que invertir…


    —La verdad es que me han extrañado tus objeciones porque sabes mejor que nadie que soy un inversor a contracorriente. Es lo que nos enseñó mi abuelo. Hay que tener paciencia, esperar el momento y cuando aparece la oportunidad, hay que tener agallas y lanzarse. 


    Camila sabía que Killian estaba hablando de negocios, pero ella no pudo evitar ir más allá y decir:


    —Ya, y es verdad que las oportunidades no duran para siempre. Así que yo también entendería que quieras hacer tu vida…


    Killian se sorprendió mucho con las palabras de Camila porque con ella estaba dispuesto a esperar lo que hiciera falta:


    —No quiero estar con nadie más que contigo, Camila. Y si hablo de esto es porque tú has sacado el tema.


    —He sacado el tema porque no quiero que pierdas el tiempo. Eres un hombre libre. Puedes hacer lo que te dé la gana.


    Killian le clavó la mirada, una mirada absolutamente arrebatadora y habló en un tono de voz jodidamente sexy:


    —Soy un hombre libre que está enamorado de ti. Así que ni quiero conocer a otras mujeres, ni pienso ir por ahí a desfogarme con otras. La única mujer con la que deseo estar eres tú. 


    Camila sintió que le daba un vuelco al corazón, se llevó la mano al pecho y musitó:


    —Killian… Yo… 


    Killian vio a Camila tan desbordada que le dijo para que no se agobiara más:


    —No hace falta que digas nada. Si necesitas tiempo para digerir todo esto que nos está pasando, perfecto. Esperaré lo que haga falta. Y no hablaré del tema a no ser que tú quieras hacerlo. ¿De acuerdo?


    Camila asintió, se retiró un mechón detrás de la oreja y respondió:


    —Te agradezco tu paciencia.


    —Lo aprendí de mi abuelo. Él nos enseñó lo importante que es en la vida saber esperar. Para todo… Y en el caso particular de los negocios, él asegura que se hizo millonario gracias a la paciencia. Y le creo. Cultivo la paciencia desde que era un crío y eso me ha llevado a hacer grandes negocios, como este que tengo entre manos con la cadena Mackay. Y como te decía, la semana que viene iremos a cerrar el trato con Joseph Mackay.


    Camila sintió hasta ganas de vomitar cuando escuchó el nombre de la persona que le había destrozado la vida y replicó:


    —¿Iremos?


    A Killian le sorprendió la pregunta y respondió por si lo había olvidado:


    —Eres mi secretaria de dirección. Siempre me acompañas a los viajes.


    Camila se puso muy seria y, con un punto en la mirada de tristeza muy profundo, susurró:


    —En este no voy a poder, Killian.


    Killian muy preocupado al verla tan mal, se apresuró a decir:


    —Voy a estar a tu lado en todo momento. 


    —Lo sé. Pero no voy a ser capaz de estar sentada en una mesa frente a Joseph Mackay —aseguró con los ojos llenos de lágrimas.


    Y Killian la sintió tan frágil y tan vulnerable que no pudo evitarlo y se levantó del asiento, se situó detrás de ella, la tomó por los hombros y le dijo:


    —Joder, Camila, no me gusta verte así. Tú eres fuerte. Eres una tía con muchísimas agallas. Y puedes con todo…


    Dos lágrimas cayeron por el rostro de Camila y reconoció agradeciendo la presencia de Killian tras ella y la manera en que la agarraba por los hombros tan reconfortante y protectora a la vez:


    —Con todo no, Killian. Esto puede conmigo…


    Killian negó con la cabeza, pues estaba seguro de que ella era más fuerte que todo eso:


    —Esta vez no. Esta vez va a ser diferente, porque estás más empoderada que nunca y porque estoy a tu lado y no voy a permitir que nadie te haga daño.


    Camila se enjugó las lágrimas con los dedos, se levantó de la silla, se quedó frente a su jefe y le preguntó:


    —¿Por qué me tiene que pasar esto ahora? Por si no tenía suficiente, aparece en escena Joseph Mackay…


    Killian se encogió de hombros, le acarició la mejilla con el dorso de la mano y respondió:


    —Porque quizá para que tu mundo se ponga en orden necesitas enfrentarte a todo lo que temes. Incluido a mí.


    Camila negó con la cabeza, miró a los preciosos ojos azules de pestañas espesas de su jefe y replicó:


    —Yo no te temo, Killian. A ti no. Pero sí que no me gustaría perder lo que tenemos. Y es algo que me agobia tanto que prefiero seguir reprimiendo lo que siento, antes de pifiarla hasta el fondo. ¿Me entiendes?


    Killian asintió y también le confesó con unas ganas enormes de estrecharla contra él y devorarle la boca:


    —Solo sé que no dejo de pensar en el beso que nos dimos.


    Y Camila con las mismas ganas, repuso sin dejar de mirarle y temblando entera:


    —Yo tampoco puedo dejar de pensar en tu boca…


    Killian se mordió el labio inferior de un modo de lo más sexy y preguntó con una mirada de hambre que no podía con ella:


    —En mi boca, ¿dónde? ¿Dónde quieres que ponga mi boca?


    Camila sintió cómo una especie de corriente eléctrica la recorría de arriba abajo la espina dorsal y susurró sin poder poner ya ni la más pequeña resistencia. 


    Killian Macpherson tenía tal poder sobre ella que perdió todo lo que le quedaba de cordura y musitó:


    —La necesito en todas partes…


    Killian, devorándola con la mirada, la agarró con una mano por la nuca y se apoderó de la boca jugosa de Camila, que entreabrió los labios y las lenguas de nuevo se encontraron haciendo que el beso fuera muy húmedo, muy intenso y muy excitante.


    Tanto que Killian coló una mano por debajo del vestido, ascendió acariciando la suave piel de Camila hasta el vértice de sus piernas, que encontró tan mojado que musitó:


    —Dios, estás empapada…


    Camila abrió las piernas, él coló un par de dedos por dentro de las braguitas y acarició esa humedad mientras ella gemía derretida de placer.


    Luego, le bajó las braguitas de las que ella se deshizo de un puntapié y se arrodilló frente a Camila que musitó estremecida de deseo:


    —Estoy tan mal que, aunque sé que estoy haciendo algo que no debo, y que puede entrar cualquiera de repente, me da lo mismo. Necesito tu lengua en mi sexo… 


    Killian que estaba ávido por conocer su sabor, le levantó el vestido y sin más prolegómenos le dio un lametazo en la vulva que la hizo gemir de placer.


    —Joder, ¡cómo me gusta tu sabor! —masculló Killian, que hundió de nuevo la lengua en el sexo de Camila para recorrer hasta el último de sus pliegues.


    Y aquello se hizo tan excitante, tan exquisitamente bueno, que Camila no paraba de apretar la cabeza de Killian contra su sexo para que siguiera, para que continuara dándole con su boca un placer como nadie había sabido entregarle.


    Y él siguió lamiendo, chupando, mordisqueando, hasta que ella colocó un pie sobre el hombro fornido y así Killian tuvo el acceso perfecto para profundizar más aún en el beso húmedo e intenso.


    Y tras recorrer la vulva hasta el último de sus recovecos, Killian la penetró un poco con la punta de la lengua y la reacción de Camila fue envararse, morderse fuerte los labios para evitar gritar y después confesar:


    —La de veces que he soñado con que me penetrabas con tu lengua, pero la realidad supera mis fantasías.


    Killian duro como una roca y con unas ganas de follarla tremendas, siguió penetrándola así y luego cambió la lengua por dos dedos.


     Y empezó a penetrarla de ese modo, hasta que los gemidos de ella le hicieron incrementar el ritmo para hacerlo tan implacable que Killian solo tuvo que golpetear el clítoris con la lengua para arrancarle un orgasmo brutal que él sintió perfectamente…


     —Joder, ¡cómo me aprietas con tu coño!


    Camila se llevó la mano a la boca y se mordisqueó un par de dedos para ahogar el grito que le nacía desde lo más profundo de la garganta y disfrutó de ese tremendo orgasmo que la dejó temblando entera.


    Luego, él sacó los dedos, se puso de pie frente a ella y la besó en la boca con exigencia y dureza:


    —¡Me has comido entera! —susurró Camila, con los labios pegados a los de él.


    Killian la tomó por las caderas, la estrechó contra su dureza y dijo con un tono de voz arrebatadoramente varonil:


    —Pero aún quiero más. Muchísimo más…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 7


    Killian se apartó de ella, se dirigió a la puerta que cerró con pestillo y después echó mano al bolsillo de la cartera y sacó un condón de envoltorio dorado.


    —Mejor así —musitó Camila tras ver lo que acababa de hacer con la puerta.


    Killian se abrazó de nuevo a ella, le pegó la erección durísima al pubis y masculló con la mirada hambrienta de puro deseo:


    —¿Quieres que sigamos, Camila? ¿Tú tampoco tienes suficiente?


    Camila asintió y descendió con la mano hasta la dureza que estaba empujando contra su pubis.


    —¡Es enorme! —exclamó Camila, tras poner la mano sobre la erección de su jefe que era grande y dura como una barra de titanio.


    Luego, le bajó la cremallera del pantalón, coló la mano en el calzoncillo, agarró la polla más increíble que había visto en su vida y que parecía a punto de reventar de lo hinchada que estaba y la recorrió con la mano.


    —Dios, Camila, tengo tantas ganas de estar dentro de ti…


    Y tras decir esto, Killian abrió el condón y se lo enfundó mientras Camila no podía dejar de mirar lo que su jefe tenía entre las piernas.


    Porque aquello era escandaloso y aunque durante esos cinco años junto a él había intuido a través del bulto que marcaba en el pantalón que la tenía grande, lo que había aparecido ante sus ojos superaba todas sus expectativas…


    —Me muero por follar contigo —confesó Camila, tras alzar la mirada y encontrarse otra vez con los maravillosos ojos azules de su jefe.


    A continuación, se quitó el vestido y se quedó frente a él solo con el sujetador de encaje negro al que a Killian le faltó tiempo para quitárselo con una pericia increíble.


    Y, entonces, se quedó fascinado ante la contemplación de los pechos pequeños, redondos y de pezones rosados y durísimos:


    —¡Eres preciosa!


    —Marlon no paraba de decirme que me tenía que operar los pechos —confesó Camila, que nunca se había sentido acomplejada con su cuerpo hasta que Marlon con sus críticas había conseguido que generara un montón de inseguridades.


    —Son perfectos, Camila —musitó Killian, que los acarició con ambas manos, los amasó y luego tomó con cuidado los pezones para pellizcarlos sutilmente.


    —Dios —farfulló Camila, que estaba tan excitada con los tironcitos en los pezones que estaba sintiendo una especie de descargas eléctricas sobre el clítoris.


    Y acto seguido, Killian tomó los pezones con la boca que chupó, mordisqueó, sopló y luego volvió a succionar…


    Una y otra vez, hasta que descendió con la mano por la espalda hasta el trasero pequeño y redondo y la estrechó fuerte contra su dureza.


    —Estás chorreando…


    Camila movió las caderas, para frotarse contra la erección en tanto que él hundía fuerte los dedos en las nalgas.


    —Me muero por hacerlo y que seas duro —confesó Camila.


    Killian gruñó, le dio la vuelta y le masajeó las nalgas con ambas manos:


    —Tienes un culo maravilloso…


    —A Marlon tampoco le gustaba, me decía que una mujer bonita tiene un culo grande y respingón.


    Killian se pegó a ella, enterró el miembro entre la hendidura de las nalgas y se frotó contra ella a la vez que decía:


    —¡Olvídate de ese tío! Tienes un cuerpo de diosa…


    Y tras decir esto, la mordió en el cuello de un modo exquisito, ella gimió y se echó hacia delante apoyando las manos sobre la mesa del despacho de su jefe.


    Killian entonces la agarró por las caderas, se situó detrás de ella y le preguntó mientras tanteaba la entrada de su sexo:


    —¿Quieres que te lo haga así? ¿Te penetro duro desde atrás?


    Camila asintió y él se la metió de una embestida profunda y seca que le hizo gritar de una mezcla de sensaciones de lo más potente.


    —¡Perdona! No he podido reprimir el grito… —murmuró Camila que estaba aferrada muy fuerte al borde de la mesa.


    —El despacho está insonorizado, ya lo sabes.


    —Ya, pero no puedo estar pegando estos gritos…


    Killian salió del interior y volvió a hundirse hasta el fondo, arrancándole un nuevo grito.


    —No se escucha nada afuera. Expresa lo que sientas. 


    Killian volvió a entrar y salir del estrecho interior unas cuantas veces más en tanto que ella mascullaba:


    —Es tan grande. Me llenas por completo. Como nadie… 


    Y después de un bombeo a un ritmo profundo y lento, Killian tiró fuerte de los pezones duros y ella creyó que se iba a correr ahí mismo.


    —Tú sí que no te pareces a nadie. Eres única. Eres todo. Eres mi diosa —dijo Killian en un tono tan sexy y tan varonil que Camila necesitó más de él.


    Y tras arquear la espalda con la última embestida, más profunda y más contundente, le pidió sin parar de jadear:


    —Dame más, por favor… ¡Más!


    Killian lanzó un sonido gutural bronco, clavó fuerte los dedos en las caderas y comenzó a penetrarla con un ritmo mucho más fuerte y más implacable…


    —¿Así, preciosa? ¿Te gusta que te folle muy duro?


    Camila asintió entre gemidos y él le folló tal y como le había pedido a la vez que ella murmuraba:


    —Aunque me partas en dos. Te necesito muy dentro. Fóllame, Killian…


    Killian se empleó a fondo, le hizo el amor como no se lo había hecho a nadie en la vida y llegó un punto en que la notó tan excitada que descendió con una mano hasta el clítoris, lo presionó duro y le arrancó un orgasmo tan fuerte y tan feroz que él tampoco pudo aguantar mucho más.


    Y cuando aún sentía los espasmos de las potentes contracciones vaginales, se corrió como no recordaba derramándose entero.


    Luego, sudorosos y con las respiraciones agitadas, se apartaron, ella se giró y se quedaron frente a frente.


    Se miraron y los dos sintieron tantas cosas que no se atrevieron a decir nada. 


    Tan solo estuvieron así, mirándose durante un momento que ambos encontraron precioso y luego Killian la abrazó.


    —¡Ha sido increíble!


    Camila apoyó la cabeza en el torso fuerte y musculado de Killian, se pegó bien a él y de pronto tuvo una sensación de protección como nunca había sentido.


    —¡Qué bien se está en tus brazos de highlander!


    Killian tenía un cuerpo muy trabajado, tenía unos músculos fuertes y duros, hacía mucho ejercicio, corría, nadaba, hacía pesas, pero sobre todo tenía una presencia de guerrero tan imponente que a su lado era imposible no sentir esa sensación de seguridad. 


    De que en sus brazos nada podía pasarle, que junto a él estaba a salvo de todo mal…


    Y Killian al escuchar sus palabras, suspiró, le acarició el pelo y le dijo:


    —Adoro tenerte en mis brazos. Y hacer el amor contigo es lo más increíble que me ha pasado en la vida.


    Camila alzó la vista, sonrió ruborizada y le pidió porque así le parecía:


    —¡No exageres! Soy una chica normal y corriente. Imagino que habrás conocido a mujeres mucho más experimentadas que yo en estas lides.


    Killian contrarió el gesto, seguro de que el impresentable de Marlon también le había hecho creer que era una mal amante y aseguró:


    —Eres una mujer extraordinaria y hacerlo contigo ha sido lo más bonito que recuerdo que me haya pasado en los últimos tiempos. 


    A Camila se le llenaron los ojos de lágrimas, lo besó en los labios y le confesó:


    —Marlon siempre estaba quejoso con mi cuerpo, con mi sexualidad y al final acabó convenciéndome de que yo no era lo suficientemente buena ni para él, ni para nadie. Y perdona que te hable de Marlon, pero es que nunca he sido tan consciente como hasta ahora del daño que me ha hecho.


    Killian la abrazó fuerte, la miró a los ojos y le dijo sintiendo que el corazón no podía latirle ni más fuerte ni con más ganas: 


    —Eres todo lo que siempre he soñado y en la vida me he sentido tan vivo como en este momento. Así que olvida, por favor, todo lo que te dijo ese cretino y créeme. Eres preciosa, te deseo como a nadie y estoy enamorado hasta la médula de ti…
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    Los siguientes días continuaron teniendo sexo en la oficina, pero en ningún momento Camila se pronunció respecto a sus sentimientos hasta que, justo el día antes del viaje programado para reunirse con Joseph Mackay y después de hacer el amor en el despacho de Killian, ella reconoció:


    —Para mí esto es mucho más que piel…


    Killian sintió un cosquilleo en el cogote al escuchar las palabras de Camila y se abrazó más fuerte a ella, que estaba tumbada y desnuda junto a él en el sofá.


    —Y para mí igual, preciosa —musitó acariciándole muy lento la espalda.


    Camila sonrió, le besó suave en los labios, cerró los ojos y le confesó:


    —No quiero volver a casa. 


    Killian comprobó que eran las diez de la noche en el reloj digital que tenía sobre la mesa de su despacho y le propuso:


    —Si quieres podemos pedir algo para cenar y pasar la noche aquí. 


    Camila abrió los ojos, pestañeó deprisa y preguntó risueña:


    —¿Quieres pasar la noche en el sofá? Te recuerdo que mañana volamos a primera hora.


    Killian, sorprendido, porque era la primera noticia que tenía replicó:


    —¿Volamos? ¿Quieres acompañarme a mi viaje a Escocia?


    Camila resopló, se puso seria y respondió con absoluta sinceridad:


    —Lo he estado pensando mucho y creo que tienes razón. A lo mejor ha llegado la hora de hacer frente a lo que temo…


    —¿Te refieres al amor?


    Camila sintió que le daba un vuelco al corazón, se ruborizó como una pava y confesó:


    —¿Después de lo que acabamos de hacer me estás preguntando si tengo miedo al amor?


    —Hemos follado como salvajes, pero una cosa es el sexo y otra muy diferente el amor.


    —Te acabo de decir que esto es más que piel, Killian. Lo nuestro es mucho más que sexo y, por supuesto, que yo también estoy enamorada de ti. Pero el amor no tiene nada que ver con el enamoramiento. El amor necesita tiempo. Y yo no tengo miedo al amor, pero sí a que descubras esa parte de mí que desconoces y que salgas corriendo.


    Killian recorrió con el dedo índice el perfil de Camila, desde la frente al cuello y replicó:


    —Todos tenemos luces y sombras. Pero cuando se ama, se ama la totalidad. Lo bueno y lo malo.


    Camila arrugó el ceño y dijo con un tono de tristeza profundo en la voz:


    —Lo que me pasó en Escocia fue tan fuerte y tan duro que no he tenido ni fuerzas para volver a pisar esas tierras. Si lo hice hace poco, fue por ti y tu familia, porque os debo muchísimo y tenía que estar en la boda. Y si ahora voy a enfrentarme después de más de siete años a Joseph Mackay es porque tengo que ser profesional y acudir como tu secretaria de dirección a esa reunión tan importante, y también porque tú me has dado la fuerza suficiente como para enfrentarme a esa parte tan horrible de mi pasado.


    Killian no quería presionarla, no quería agobiarla, pero no pudo evitar decirle:


    —Si necesitas hablar, si quieres soltar lastre, si necesitas un hombro…


    Camila negó con la cabeza, se mordió los labios y repuso sintiendo un nudo horrible en la garganta:


    —Te lo agradezco, Killian, pero aún no puedo. He hecho un gran trabajo mental para acudir contigo a esa reunión, pero todavía no me siento capacitada para hablar de esa parte de mi vida.


    —Lo respeto y que sepas que eres muy valiente por haber decidido enfrentarte a Mackay, sea lo que fuere que te sucediera con él.


    Camila sintió un escalofrío por todo el cuerpo al escuchar el nombre del hombre que le había desgraciado la vida y confesó:


    —Te juro que estaba convencida de que su destino jamás iba a volver a cruzarse con el mío, pero la vida parece que quiere que nos volvamos a ver las caras.


    —Y esta vez es diferente, porque tú ya no eres aquella chiquilla que tuvo que abandonar Escocia y además me tienes a tu lado.


    Camila asintió porque era cierto. Ella no tenía nada que ver con la chica que abandonó el país humillada y despojada de todo y tenía a Killian a su lado, no obstante, le inquietaba algo:


    —Lo que no sé es cómo reaccionará Mackay al verme. La última vez me exigió bajo amenazas que no volviera a acercarme ni a cincuenta kilómetros de su castillo.


    —Pues el castillo Mackay está apenas a cincuenta kilómetros del castillo Macpherson. Así que me temo que ya has contravenido sus exigencias.


    —Pero él no lo sabe. Sin embargo, mañana me va a tener enfrente.


    —Nadie puede impedir que ejerzas tu libertad. Puedes ir donde te dé la gana. ¿Qué es eso de amenazar a alguien con que no pise unas tierras bajo amenazas?


    A Camila se le llenó la mirada de temor y de tristeza y respondió con la voz tomada por la emoción:


    —Así se las gasta Joseph Mackay.


    —Esta vez verás como todo será diferente. Ayer hablé de nuevo con él por teléfono y está deseando que firmemos. 


    —Su cadena es un buen negocio, pero él como ser humano es lo peor.


    Y tras decir esto, Camila se puso tan mal que empezó a temblar como una hoja:


    —¿Qué pasa, cielo? —le preguntó Killian, que la estrechó fuerte contra él para que se tranquilizara.


    Dos lágrimas recorrieron el rostro de Camila, se las apartó de un manotazo y respondió:


    —No pasa nada.


    —Sí que pasa. Y si la visita a Mackay te va a provocar un sufrimiento y una ansiedad tremendas, prefiero que te quedes en Nueva York.


    Camila negó con la cabeza, pues lo había meditado mucho y había decidido que tenía que acudir a la reunión.


    Era su deber como empleada de Macpherson Inversiones y también había llegado la hora de plantar cara al pasado.


    Y por supuesto que iba a resultar duro y terriblemente doloroso, pero se sentía más fuerte que nunca y Killian le había dado el empuje último que necesitaba para atreverse a hacerlo, por lo que le aseguró:


    —Voy a ir contigo, Killian. Tengo que hacerlo, aunque duela. Esta vez no voy a permitir que Joseph Mackay me amedrente y me haga huir dejando todo atrás.


    Killian la miró estremecido con lo que acababa de escuchar y preguntó sin dar crédito:


    —¿Ese hombre llegó a tener tanto poder sobre ti?


    Camila sintió un asco terrible al pensar en Mackay y respondió:


    —Es un hombre muy poderoso y cruel, capaz de lo más terrible. 


    Killian se revolvió el pelo con la mano, de lo mucho que se estaba inquietando y le preguntó:


    —¿Qué fue lo que te hizo? Y perdona que te haga una pregunta tan directa, pero es que me niego a hacer negocios con un tío que te haya lastimado.


    Camila no pensaba contarle nada, porque no podía, era algo que tenía tan dentro de su corazón, sepultado bajo capas y capas de dolor que ni podía hablar de ello, tan solo se limitó a responder:


    —Haz el negocio. Lo prioritario es que compres la cadena Mackay. 


    Killian negó con la cabeza, la tomó por la barbilla y le dijo para que no lo olvidara nunca:


    —Mi prioridad eres tú. Y no pienso anteponerte ante nada. Por muy bueno que sea el negocio, no pienso hacer tratos con una persona que te hirió.


    Camila no estaba preparada para contarle nada, pero sí que creyó necesario decirle:


    —Pero es que a mí me interesa que te hagas con el control de la cadena Mackay.


    —¿Por qué? —preguntó Killian—. ¿Por mí y la compañía de inversión o por ti? 


    —Por los dos. Los dos ganamos con la compra.


    —¿Y tú qué ganas, Camila? —inquirió Killian, desconcertado.


    Camila no podía contarle nada, por lo que se limitó a responder:


    —Todo. Tienes que ejecutar la compra como sea.


    Killian la besó en los labios y musitó con los labios pegados a los de ella:


    —Si es lo que deseas, así será. Cerraremos el trato con Mackay por la única razón de que tú deseas que así sea…
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    Después de pasar la noche juntos en el apartamento de Killian que estaba muy cerca de la casa familiar de los Macpherson en Carnegie Hill, volaron a Escocia en el jet privado con el que siempre solían viajar.


    Pero esta vez fue diferente, porque en cuanto Olivia, la azafata que siempre solía atenderles, se retiró a la cabina, ellos se agarraron de la mano y se besaron como si no hubiera un mañana…


    —Joder, ¡no me canso de besarte! —exclamó Killian, después de ese morreo que fue espectacular.


    Camila sonrió y sintiéndose de maravilla le confesó:


    —Jamás pensé que iba a sentirme así de bien a pocas horas de reencontrarme con Mackay.


    —¡Eso es genial, preciosa!


    —La culpa la tienen tus besos que me trastornan por completo. ¡Estoy en una jodida nube de la que no quiero bajar! —canturreó Camila, apoyando la cabeza en el hombro de Killian.


    —Yo sí que estoy en una nube. Ni con quince años sentí esto, aunque tenías que haberme visto por aquel entonces, ¡parecía un señor de cuarenta!


    —Ja, ja, ja, ja. 


    —No te rías. ¡Es verdad! Era tan serio y aburrido que las chicas huían de mí…


    —¿Por qué será que no te creo? Eres un highlander rabiosamente guapo y sexy, con un sentido del humor que encuentro divertidísimo.


    —Gracias, pero ya te enseñaré una foto de aquella época. Llevaba un corte de pelo horrible, unas gafas de pasta enormes y lucía un corrector dental de esos aparatosos. En fin, era un auténtico adefesio. Y encima borde y serio: ¡huían de mí como de la peste!


    Camila le agarró de la mano y dijo convencida absolutamente de ello:


    —Yo no habría huido…


    —Ojalá te hubiera conocido en el colegio, a estas alturas estaríamos casados y con cinco hijos como poco.


    Los dos se echaron a reír y, luego Camila, tras echar un vistazo al cielo precioso que lucía ese día, comentó:


    —Esto que nos está pasando es muy bonito y me ha hecho muy bien dejarme llevar. Me siento mejor que nunca, siento que fluyo y que de alguna manera me merezco que me pasen cosas buenas.


    —¡Por supuesto que lo mereces! ¿Alguna vez creíste lo contrario?


    Camila resopló, miró a Killian y respondió con un punto de pena en la mirada:


    —Hubo un momento en que mi vida fue tal desastre que llegué a convencerme de que no merecía nada. 


    —Pues muy mal hecho —dijo Killian, frunciendo el ceño.


    —Lo sé, pero en ese momento estaba perdida. No había cumplido con las expectativas de mi familia, perdí su aceptación y su cariño, me quedé completamente sola y no encajaba en ningún sitio. Hasta que llegué a Macpherson Inversiones y allí encontré lo más parecido que he tenido a una familia. Por eso tengo tanto miedo a perderlo. Allí no solo es donde puedo desempeñar un trabajo que me gusta, es que tengo estupendos amigos y sobre todo estás tú.


    Killian la besó en la boca y también le confesó para que no se sintiera sola:


    —Sé lo que es sentir que no encajas en ninguna parte. Mi madre murió cuando era muy pequeño y tuve que madurar muy deprisa. Razón por la que tenía más que muerto y enterrado a mi niño interior. O eso creía hasta que apareciste en mi vida y todo cambió. Tú me devolviste la ilusión y las ganas de creer en que, a pesar de que el mundo sea una mierda, a veces se hace la magia y pasan cosas tan maravillosas como que tú y yo estemos aquí agarrados de la mano y comiéndonos a besos.


    —¿Sabes que yo también había perdido la capacidad de sorprenderme y de entusiasmarme con las cosas, hasta que ha sucedido esto? Justo esto… —musitó acariciando el dorso de la mano de Killian con el pulgar.


     —No hay que dejar nunca de creer, ni de esperar que la vida nos sorprenda y nos traiga cosas buenas.


    Camila asintió, se llevó la otra mano al pecho y se abrió a él como nunca lo había hecho con nadie:


    —Hasta hace nada ni me permitía soñar con cosas bonitas, pero desde que ha pasado esto entre nosotros estoy empezando a conectar con una parte de mí en la que he descubierto que no hay dolor, ni pena, ni frustración, ni rabia, ni desesperación, tan solo amor. Y desde ahí estoy viviendo esto y siento que estoy más conectada que nunca con la verdadera esencia de lo que soy, y no con lo que esperaban o esperan los demás que sea. 


    —Lo que opinen los demás tiene que importarte un rábano. Tienes que ser tú y punto.


    —Es una lección que he aprendido con sangre, porque no he imaginas lo mucho que he sufrido por no tener la aprobación y el reconocimiento de mis padres, por no ser lo que Marlon esperaba, por permitir que los demás me juzgaran y me criticaran por no responder a sus expectativas.


    —Lo importante es lo que tú sientas y que actúes conforme a lo que eres. No a lo que los demás te digan que es lo correcto.


    Camila sonrió, con los ojos azules muy brillantes y aseguró convencida:


    —Es lo que voy a hacer. Y ese también es el motivo por el que estoy subida a este avión. Porque, aunque sé que no es nada conveniente tener un romance en el trabajo y mucho menos con el jefe, no voy a renunciar a vivir esto. Es una locura, me juego mucho y tengo miedo, pero no por eso voy a dejar de vivirlo. Y lo mismo me sucede con la visita a Joseph Mackay… Él me amenazó para que no volviera por esas tierras, pero estoy cansada de tener miedo. No puedo vivir así.


    —Es que no debes hacerlo —insistió Killian, al que le gustó muchísimo que hubiera tomado esa determinación.


    —Voy a plantarme frente a él para que sepa que no queda nada de aquella chica frágil y vulnerable. No obstante, también te repito, que esta fuerza y este coraje que siento es gracias a ti.


    Killian negó con la cabeza y le dijo con un convencimiento absoluto:


    —No. Eres tú la que tienes un valor y una voluntad que pareces uno de los nuestros. 


    —En mi familia que yo sepa no hay ni un solo Macpherson —bromeó Camila—. Pero adoro vuestro lema…


    Killian se arremangó un poco la camisa, para mostrarle el tatuaje con el lema de su clan que todos los Macpherson también llevaban tatuados.


    —Me lo tatué en la cara interna de la muñeca para no tener más que girar la mano para recordar quién soy y de dónde vengo. Esta es mi esencia.


    Camila posó el dedo índice sobre el tatuaje de Killian, que había visto muchas veces, pero jamás había tocado, lo acarició despacio y musitó:


    —Y yo la adoro. Y de verdad que te agradezco lo que has hecho por mí.


    Killian arqueó las cejas, le clavó la mirada y le preguntó:


    —¿Qué es lo que según tú he hecho por ti?


    —Tener un vínculo sano conmigo desde el primer día. Nunca me has juzgado, ni me has fallado, me aceptas como soy, respetas mis espacios y siempre que te necesito estás. Siempre estás, señor Macpherson.


    —Como tú siempre estás para mí —dijo Killian sintiendo que no podía estar más enamorado de ella.


    —Y que tú estés en mi vida significa mucho para mí, es una fortuna y un lujo tener a mi lado una persona como tú. Me haces sentir tan importante y tan especial que te prometo que siento una gratitud infinita.


    Killian le dio un beso dulce en el cuello y replicó feliz como no recordaba:


    —La misma que siento yo hacia ti. Tenerte en mi vida es algo tan extraordinario que gracias a ti debo tener el nivel de endorfinas por las nubes.


    —Me pasa igual, yo también debo tener las endorfinas a tope y por eso me siento más fuerte que nunca. 


    —Eres fuerte, Camila. Mucho más de lo que crees, independientemente de lo que sientas por mí.


    Killian le clavó la mirada, primero a los ojos y luego a la boca, y Camila gimió de solo anticipar el beso que sabía que iba a darle.


    Como así fue, porque él la tomó por la nuca con una mano y la besó hundiendo la lengua hasta el fondo.


    Luego, después de ese beso colosal, Camila se quedó observando las facciones arrebatadoramente varoniles de su jefe, sus cejas espesas, los ojazos que eran de un azul de lo más salvaje, la nariz perfecta, la boca con la que podía llevarla al séptimo cielo en cuanto a él le diera la gana, la mandíbula cuadrada y fuerte y solo pudo mascullar:


    —¿Por qué eres tan escandalosamente guapo y sexy?


    Killian posó un dedo sobre la boca carnosa de su secretaria, luego recorrió los labios de una comisura a otra en tanto que le preguntaba:


    —¿Y yo por qué tengo ganas de follarte a todas horas?


    Camila sintió una corriente eléctrica que empezó en la nuca y acabó en el clítoris, después colocó una mano sobre el bulto tremendo de la entrepierna de su jefe y respondió:


    —Lo mejor va a ser que le pongamos remedio. Y, además, Olivia no va a venir con el almuerzo hasta dentro de una hora.


    Y para sorpresa y deleite de Killian, Camila le bajó la cremallera del pantalón, sacó la erección y se agachó para metérsela en la boca.


    Y Killian al sentir la boca dulce y jugosa de Camila sobre su glande y luego cómo poco a poco iba aceptándole hasta que le engulló entero, masculló:


    —Joder, ¡qué sueño es este! No quiero despertar…


    Y cerró los ojos para disfrutar del infinito placer que Camila le estaba regalando con la boca…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 10


    Siete años y algo después de que Joseph Mackay la amenazara con que no volviera por allí, Camila estaba de vuelta en el castillo y sintiéndose más segura que nunca.


    Quién se lo iba a decir. Pero ahí estaba, siguiendo a un joven mayordomo que ella no conocía y que les estaba guiando hasta el despacho de Mackay, bien erguida, con la espalda muy recta y con la barbilla alta. 


    Ella no tenía nada de lo que avergonzarse, Camila no era la que había amenazado, ni chantajeado, ni había provocado un dolor infinito a nadie.


    Sin embargo, Joseph Mackay no podía decir lo mismo y era el que le debía muchísimas explicaciones.


    Pero sabía que no iba a dárselas.


    Él estaba convencido de que había hecho lo correcto, aunque hubiera significado arrancarle a Camila el corazón con sus propias manos.


    No obstante, los días de dolor, pena y lágrimas habían quedado atrás, y en ese instante que estaba de vuelta lo que sintió fue unas tremendas ganas de luchar por lo que era suyo.


    Ahora bien, tenía que ser cauta. Sabía muy bien ante quién se estaba jugando las cartas.


    Y Joseph Mackay no solo era un tío cruel y vengativo, capaz de cualquier cosa para salirse con la suya, sino que era un tipo muy inteligente que siempre se las ingeniaba para salir ganando.


    Así que respiró hondo, se dijo a sí misma que todo iba a salir bien, si bien a pesar de eso, sintió un pequeño pellizco de ansiedad en el vientre que Killian aminoró dándole la mano y apretándola para que le sintiera:


    —¿Todo bien? —le susurró al oído.


    Camila le miró, asintió y musitó con una sonrisa franca que a Killian le encantó:


    —Ahora sí.


    Camila también le apretó la mano y luego se soltaron porque acababan de llegar a la planta y tres puertas más allá estaba el despacho de Mackay.


    Un despacho que ella conocía demasiado bien y que le traía unos recuerdos tan horribles que, cuando se encontró frente a la puerta maciza de maderas nobles, sintió como un ligero mareo de pura ansiedad.


    Así que volvió a hacer varias respiraciones profundas en tanto que el mayordomo abrió la puerta y le comunicó a Mackay que estaban allí.


    Una voz profunda y cavernosa le exigió al mayordomo con un tono inflexible y duro que los hiciera pasar y Camila pensó que no había vuelta atrás.


    De nuevo, estaba en el castillo Mackay, más de siete años después, pero esta vez era todo tan distinto, habían cambiado tanto las tornas que entró en el despacho con paso firme, clavándole la mirada al tío más horrible con el que se había topado en la vida y que aún no se había percatado de su presencia.


    Joseph Mackay, un hombre de unos ochenta años, alto, fuerte y calvo, de ojos saltones, boca de hilo y nariz ganchuda, vestido con un impecable traje gris y con una presencia que verdaderamente intimidaba tenía la vista puesta en Killian al que estrechó la mano con fuerza mientras que dejaba a la vista sus colmillos afilados, tras esbozar una sonrisa de lo más gélida.


    —¡Bienvenido al castillo del clan Mackay! —exclamó Mackay.


    —Gracias a ti, Joseph, por la invitación. Y permite que te presente a mi novia: Camila Gibson.


    Camila, que no esperaba para nada que la presentara como su novia, cuando apenas llevaban unos días juntos, se envaró, abrió los ojos como platos de la impresión y luego se dirigió a Mackay para decir:


    —¡Hola, Joseph! Estoy de vuelta…


    Joseph Mackay que estaba rígido como un palo, y sin poder creer lo que estaba viendo, farfulló echando chispas por los ojos de pura rabia:


    —¿Qué haces aquí, Camila?


    Si bien el que respondió fue Killian que le explicó a la vez que no perdía detalle de lo que estaba sucediendo entre ellos:


    —Camila además de mi novia es también mi secretaria de dirección. Tiene que estar en la reunión. Ella es la que está al tanto de los contratos y la documentación que vamos a necesitar para cerrar la operación. Y me alegra que ya os conozcáis.


    Camila apretó fuerte las mandíbulas, negó con la cabeza y dijo mirando fijamente a Mackay:


    —Yo no me alegro para nada de que Joseph Mackay se cruzara en mi camino.


    Mackay que estaba muy alterado por la presencia de Camila, a la que estaba convencido de que no iba a volver a ver en la vida, repuso:


    —¿Y para qué has venido entonces?


    El que respondió fue Killian que estaba alucinado con la tensión que se mascaba en el ambiente:


    —Ya te lo he dicho. Ha venido porque es mi secretaria de dirección. 


    Mackay miró con desprecio a Camila, con esas miradas suyas que tantas veces le habían hecho sentir a ella como una mierda, y le preguntó a Killian:


    —¿Y tu secretaria de dirección te ha contado el dolor y el sufrimiento que trajo a esta familia hace unos años?


    Camila le miró furiosa, le apuntó con el dedo índice y le dijo intentando contener los nervios:


    —¿Cómo puedes tener la desvergüenza de acusarme de semejante cosa?


    —Limítate a responder, Camila. ¿Killian conoce lo que sucedió? —inquirió con la boca fruncida y lanzándole una mirada de odio que daba hasta miedo.


    Pero Camila no pensaba achicarse, esta vez sí que no, por lo que le desafió con la mirada y respondió:


    —Killian no sabe nada porque aún no he reunido fuerzas para contar a nadie lo que pasó.


    Mackay soltó la típica carcajada de malvado de película de terror y exclamó mirándola con muchísimo asco:


    —¡Que mal interpretas el papel de víctima!


    Camila le devolvió una mirada cargada del mismo asco y no pudo replicar nada, pues Killian decidió intervenir, al no estar dispuesto a tolerar ni una falta más de respeto por parte de Mackay:


    —¡Ya basta, Mackay! Desconozco qué fue lo que sucedió hace años, pero sé que hizo sufrir tanto a Camila que no pienso tolerar ni un desprecio más.


    —¿Y no te da qué pensar que no haya querido contarte nada? ¡Yo estaría más que mosqueado!


    Camila le miró furibunda y Killian respondió agarrándola de la mano:


    —Conozco a Camila desde hace cinco años y confío y creo en ella. Respeto sus silencios y sé que, cuando se sienta preparada, me contará lo que pasó. Por eso te advierto desde ya, que, a la próxima falta de respeto hacia Camila, daré por rotas las negociaciones. ¿Estamos?


    Mackay asintió de mala gana y, con un gesto con la mano, les invitó a que tomaran asiento. Luego, él ocupó su sitio, Killian le pidió a Camila que sacara la documentación en la que quedaba estipulado hasta el más mínimo detalle de la operación y le contó:


    —Estaremos en Escocia una semana. El próximo viernes nos reuniremos y, si estás conforme con esto que te entrego, firmaremos.


    Mackay echó un vistazo rápido a la documentación y le dijo a Killian:


    —Como imaginarás, no eres el único que me ronda. Cuando las acciones están a la baja, ya sabes que acuden todos los cuervos.


    —No soy un cuervo. Yo vengo a proponerte que tu cadena crezca hasta hacerla tan fuerte que su valor suba como la espuma. Y mi proyecto es a largo plazo, en Macpherson Inversores sabes que no compramos para vender rápido. 


    Mackay lo sabía tan bien que tras cerrar la carpeta de la documentación le informó de que:


    —Por eso eres mi principal opción. No quiero dejar el negocio en manos de gente que sé que en menos de cinco años lo habrán echado a perder. Yo lo que quiero es robustecer a la cadena y sé que solo con Macpherson Inversiones lograré la inyección de capital que necesitamos para hacernos mucho más grandes. Y sé además que tus apuestas son a largo plazo. Eso me gusta y me interesa, pues necesito dejar un legado de valor a los que vienen detrás de mí.


    Y tras decir esto, miró a Camila con desdén y ella le retiró la mirada porque le enfermaba su sola presencia.


    Después, Killian habló terminando de poner sus cartas sobre la mesa:


    —Nosotros estamos muy interesados en comprar. La cadena Mackay tiene la acción a un precio bajo en el mercado, pero sabemos que sus fundamentos económicos a largo plazo son buenos. Es una empresa seria y solvente que lleva ofreciendo sus servicios hoteleros desde hace más de cincuenta años. Así que cumple con los requisitos que exigimos y nuestras condiciones están expuestas en la información que te he entregado. Estúdialo con tus asesores y el viernes, si estás de acuerdo con nuestras exigencias, cerraremos la operación…


    

    


    
  



  

       
 

    Capítulo 11


    Después de dar por terminada la reunión, Mackay los acompañó hasta la puerta donde Camila se excusó:


    —Necesito ir al cuarto de baño.


    —Al fondo del pasillo a la izquierda tienes uno —dijo Mackay sin siquiera mirarla a la cara.


    —Lo sé. Desgraciadamente, me conozco este castillo como la palma de mi mano.


    Y tras decir esto, Camila se adentró por el pasillo con paso firme y decidido en tanto que Killian pensaba que no podía sentirse más orgulloso de ella.


    Tenía tanto coraje que no solo había sido capaz de sentarse frente al déspota de Mackay, sino que se comportaba con una seguridad tan grande que le había dejado más que claro a ese anciano que ya no podía hacerle daño ni con sus desprecios ni con sus desplantes.


    Así que aquel primer encuentro había terminado: Camila 1, Mackay 0. O eso creía Killian porque, en cuanto Camila se perdió por el fondo del pasillo y ya no podía escucharlos, Mackay aseveró:


    —Enamorarse es un peligro porque nos nubla la razón.


    Killian chasqueó la lengua y le pidió, puesto que detestaba los rodeos:


    —¡Al grano, Mackay! ¿Qué es lo que quieres decirme?


    —¡Ten mucho cuidado con Camila! Aléjate de ella, si es que tienes algo de aprecio por tu vida.


    Killian enarcó una ceja, atónito con lo que estaba escuchando y replicó:


    —¿Qué estás insinuando?


    Mackay le miró muy serio, entornó la mirada y luego soltó con una frialdad que estremecía:


    —Camila Gibson es una asesina.


    Killian puso una cara de incredulidad tremenda y le faltó tiempo para replicar:


    —¿Qué me estás contando, Mackay? ¿Qué broma macabra es esta?


    Mackay levantó las cejas canosas y pobladas y respondió:


    —Ojalá fuera una broma, pero te estoy diciendo la verdad.


    Killian no pudo evitar sonreír, pues aquello no había por dónde cogerlo:


    —Camila no tiene antecedentes penales. He viajado con ella a países donde exigen esa información y sé que no ha estado jamás en la cárcel.


    Mackay le miró con condescendencia, como si fuera un pobre ingenuo que se hubiera tragado el cuento de la cándida de Camila y le reveló:


    —Se libró porque no solo se revolcaba con uno de los mejores abogados de Escocia, sino que también acabó atrapando en su red de seducción al mismísimo juez del caso. Y salió libre…


    Killian se envaró, convencido de que todo lo que estaba diciendo ese hombre era absolutamente falso:


    —¡Te estás pasando de la raya, Mackay! ¡No te voy a permitir ni una injuria más! No sé de dónde has sacado esa cantidad de patrañas, pero te exijo una disculpa.


    Mackay soltó otra carcajada horrible de las suyas y le dijo para que supiera a lo que atenerse:


    —¿Patrañas? Vete al pueblo y pregunta a la gente por lo que sucedió con Camila Gibson. O mejor aún: habla con sus padres. Viven a la entrada del pueblo y te adelanto que no quieren saber nada de ella de tanta ignominia y vergüenza como los cubrió. Así que no tengo nada por lo que excusarme. Más bien deberías darme las gracias por advertirte. Hazme caso, Killian. Tienes una venda puesta porque estás enamorado, pero esa chica es diabólica. Aléjate cuanto antes de ella. Es una mantis. Es una experta en seducir a hombres poderosos, sacarles todo, destrozarles las vidas o incluso ir más allá y hacer que la pierdan. Solo espero que tú no seas la próxima víctima, por eso te estoy previniendo contra ella. 


    Killian se pasó la mano por la cara, puesto que el retrato que le estaba haciendo de Camila, como una auténtica mujer fatal, fría y pérfida, estaba en las antípodas de la Camila que él conocía y le exigió:


    —¡Calla! Sé muy bien cómo es Camila. No necesito ir a hablar con la gente del pueblo para que me cuenten cómo es la mujer que amo.


    —No la conoces, Killian. Además, ¿me quieres explicar por qué no ha querido contarte nada de su pasado? ¿No te da qué pensar?


    —No tengo ni idea de qué fue lo que le hizo huir de aquí, pero me puedo empezar a hacer una ligera idea a raíz de las barbaridades que acabo de escuchar de tu boca.


    —Es la pura verdad. Imagino que Camila te habrá vendido, como a todos, la imagen de la pobre chica, casi virginal, humilde y sencilla, pero es una víbora que puede acabar contigo en cuanto se lo proponga.


    Killian miró con un cabreo impresionante a Mackay porque no pensaba escuchar ni una mentira más y replicó:


    —Camila no es ninguna psicópata.


    —¡Abre bien los ojos y cuida bien tus espaldas, Killian! Y si no quieres acercarte a hablar con la gente del pueblo, espera un momento que voy a pasarte unos cuantos números de teléfono para que te ilustren sobre quién es la chica que te estás follando.


    Killian ya sí que no pudo más, y con el vaso de su paciencia colmado, se abalanzó sobre Mackay al que agarró por las solapas para gritarle fuera de sí:


    —¿Cómo tengo que decirte que no voy a permitir que faltes el respeto a mi novia?


    Mackay se puso muy nervioso, le empezó a temblar la barbilla y farfulló:


    —¿Ves lo que consigue esa chica? ¡Ha logrado sacar lo peor de ti!


    Killian tiró más fuerte de las solapas y, con los ojos inyectados en sangre y la vena hinchada, le advirtió:


    —Eres tú el que ha provocado esto. Y reza para que no saque lo peor de mí, porque te aseguro que no te va a gustar para nada. Así que, si te importa tu jodido negocio y su futuro, más te vale que te abstengas en lo sucesivo de decir ni una sola palabra relativa a Camila. Es que no quiero ni que pronuncies su nombre, ¿te queda claro?


    Mackay que estaba a punto de orinarse en los pantalones del susto que le entró al ver a Killian como un auténtico highlander, guerrero y duro, dispuesto a todo para defender lo suyo, respondió:


    —Está bien, pero luego no digas que no te advertí.


    Killian llegó a su límite, y no le quedó otra que cerrarle el pico a Mackay de un derechazo en el rostro que le dejó tirado en el suelo:


    —Yo sí que te lo he advertido, Mackay. ¡No quiero ni que la mientes! ¡Y veremos si me sale de los cojones cerrar este puto negocio! Si hay algo que detesto es tener vínculos profesionales con gentuza a la que desprecio como tú.


    Mackay, torpemente, se levantó del suelo y se llevó la mano al labio inferior que le estaba sangrando:


    —No creo que tu abuelo se sienta muy orgulloso de ti cuando se entere de que has pegado a un anciano —le reprochó.


    Killian pensó que ese tío no podía ser más asqueroso y le recordó para que lo tuviera en cuenta:


    —Estoy seguro de que mi abuelo y todo mi clan se sentirán muy orgullosos de mí cuando se enteren que he defendido el honor de la mujer que amo. No sería un Macpherson si permitiera que alguien profiriera semejantes injurias y calumnias sobre una mujer que ya ha sufrido demasiado.


    Mackay fue a replicar algo, pero no lo hizo porque de pronto apareció Camila que estaba de vuelta del cuarto de baño y preguntó muy preocupada al ver que aquel le estaba sangrando el labio:


    —¿Qué ha pasado?


    Killian agarró de la mano a Camila, le sonrió y le dijo para que se tranquilizara:


    —Está todo bien, preciosa. He estado aclarándole algunos puntos a Mackay que tenía un tanto confusos. Pero ahora ya está todo en orden, ¿verdad, Mackay?


    Mackay asintió de mala gana, taponándose la herida del labio con los dedos y dijo:


    —Te espero el viernes que viene.


    —Y yo espero que para entonces lo tengas todo tan claro que no me obligues a que vuelva a tener que explicarte las cosas a la manera de Killian Macpherson. ¿Estamos, Mackay?


    Mackay, se colocó bien las hombreras de la chaqueta que se le habían torcido por la caída, y respondió:


    —No hay duda de que eres un Macpherson. Mi abuelo siempre decía que era un clan de guerreros bravos y astutos.


    —Los abuelos siempre dicen verdades como puños. Así que hazle caso…


    —Nos vemos el viernes. ¡Cuídate, Killian! —exclamó Mackay.


    Y Killian se lo tomó de la peor manera posible, por lo que le exigió apuntándole con el dedo y echando chispas de rabia por los ojos:


    —¿Me estás tomando el jodido pelo, Mackay? ¿Me vas a obligar a que te ponga los puntos sobre las íes a mi manera de nuevo?


    —¡Te he dicho que te cuides porque es una frase hecha! ¡No saques las cosas de su contexto!


    Killian le miró desafiante y le advirtió sin dejar de apuntarle con el dedo:


    —¡Cuida mejor tú de las cosas que salen por tu boca! 


    Y tras decir esto, tiró de la mano de Camila y se echó a andar para salir cuanto antes de ahí…


    

    


    

  



  
       
  

    Capítulo 12


    A las ocho de la tarde llegaron al castillo Macpherson y Camila decidió darse un baño antes de la cena.


    Con toda la intensidad de la jornada, estaba exhausta y necesitaba un baño caliente de espuma para descontracturar la musculatura.


    —¿Vienes? —le propuso Camila, que le rodeó el cuello con los brazos y se pegó a él.


    Killian la agarró por la nuca, la besó con todas sus ganas, pero muy a su pesar tuvo que declinar la invitación:


    —Tengo que atender unos asuntos urgentes de trabajo.


    —Déjalo para después. Yo te ayudo.


    Killian la besó otra vez con posesividad, con pasión, con todo su fuego, y luego le dijo:


    —Te lo agradezco, pero lo mejor es que termine con la tarea cuanto antes. Y luego tenemos la noche entera para nosotros…


    Camila puso los ojos en blanco, sonrió y masculló tras darle un lametón en los labios:


    —Eso suena tremendamente tentador, señor Macpherson.


    Killian sonrió y le dijo feliz de que estuviera con él en el castillo de su clan:


    —Me encanta verte así. Estás radiante, señorita Gibson. Y tienes una sonrisa preciosa. No sé si te lo he dicho alguna vez…


    —Mmmm. Me parece que unas cuantas. ¿Entonces, no vienes conmigo? 


    Killian le dio un beso suave y dulce en los labios, negó con la cabeza y le aseguró:


    —Pero te prometo que te resarciré luego y con creces…


    Camila le besó y musitó con los labios pegados a los de él:


    —¡Trato hecho!


    Y se marchó al cuarto de baño enorme que estaba en la estancia que Killian había escogido para que pasasen esas noches juntos.


    Era una de las habitaciones principales, con unas vistas privilegiadas al jardín y con los acantilados y el mar al fondo.


    Y sobre todo era la habitación favorita de Killian y la que siempre ocupaba cuando iba al castillo.


    Aunque últimamente no lo hacía mucho por culpa de tantas obligaciones profesionales como tenía.


    Por eso esa semana que tenían por delante en las Highlands, aunque iban a trabajar duro, se las iba a tomar también como unas vacaciones en las que pensaba disfrutar mucho de Escocia, de su castillo y sobre todo de ella.


    Camila. La mujer de la que estaba enamorado y por la que estaba dispuesto a todo para defenderla de cualquiera que quisiera hacerle daño.


    Y sin duda una de las personas de la que pensaba protegerla era de Mackay. Pero necesitaba saber mucho más…


    Era obvio que él no le había contado más que patrañas, si bien necesitaba saber a qué obedecía esa inquina.


    Qué había detrás de toda esa sarta de mentiras que le había contado en la reunión. Y, principalmente, lo que le preocupaba era esa terrible acusación que estaba seguro de que ocultaba una historia muy dura, de la que la pobre Camila aún no podía ni hablar.


    Así que, aun cuando le había asegurado que iba a respetar su silencio y que aguardaría el momento en que ella se sintiera preparada para hablarle de su pasado, él decidió ir un paso más allá porque necesitaba ayudarla.


    Tenía que conocer la verdad, saber a qué estaba jugando Mackay y tener las armas suficientes para salir airoso del trance.


    Así que aprovechando que Camila estaba dándose ese baño de espuma, él se encerró en la biblioteca del castillo y llamó a Connor James, uno de sus mejores amigos y el dueño de una de las agencias de detectives más prestigiosas de Nueva York.


    —Connor, Killian al habla. Te necesito. ¿Puedes dedicarme unos minutos?


    —Me pillas metido hasta las cejas en un tema de espionaje industrial, pero cómo no voy a sacar unos minutos para atender a un amigo que me necesita. ¿De qué se trata?


    —De Camila.


    Connor se echó a reír, porque él estaba convencido de que quería hablar de un tema serio:


    —¡Joder, tío! Pensé que me requerías porque necesitabas que investigara algún tema profesional, no para hablar del cuelgue que tienes con esa chica.


    —No te llamo para hablar de mi cuelgue. Y por cierto que sepas que llevas unos cuantos capítulos de retraso porque estamos saliendo…


    Connor soltó otra carcajada, pues llevaba años diciéndole a su amigo que se lanzara de una puñetera vez y replicó:


    —¡Por fin, tío! ¡Un poco más y te declaras a los ochenta años! 


    —Nos besamos en la boda de Duncan y… ¡Maldita sea! ¿Qué hago hablándote de esto?


    —Tú sabrás. Tú eres el que me ha llamado para contarme que tu vida es de color de rosa.


    —¡No me toques los huevos, anda! Y de rosa nada, porque sucede que estoy en Escocia por un asunto de trabajo y la persona con la que tengo que hacer negocios es quien más daño ha hecho a Camila en la vida.


    —¿Y para qué coño vas a hacer negocios con un tiparraco así?


    —El negocio es más que ventajoso, pero la motivación principal es que Camila me lo ha pedido.


    —¿Camila quiere que hagas tratos con el tío que le hizo tanto daño? ¡Joder, tío, esto es rarísimo! —comentó Connor que no entendía nada.


    —Conozco a Camila desde hace cinco años, pero jamás me ha hablado de las razones por las que tuvo que abandonar Escocia. Dice que aún no está preparada y yo lo respeto, pero hoy ha ocurrido algo y por eso recurro a ti como profesional. Necesito que investigues algo…


    —Tú dirás. Estoy a tu servicio siempre. Ya lo sabes.


    —Hoy después de la reunión que he mantenido con Joseph Mackay, así se llama el tipo este, Camila se ha ido al cuarto de baño y el otro ha aprovechado para advertirme que me aleje de ella porque es una asesina.


    Connor, que conocía a Camila de salir a cenar y tomar copas con ellos, soltó una carcajada:


    —Ja, ja, ja, ja. ¡Qué bueno! ¡Me descojono vivo!


    Sin embargo, Killian se puso muy serio y le dijo bajando el tono de voz para que nadie le escuchara:


    —¡Te estoy diciendo la verdad! Ese tío me ha contado que es una especie de psicópata experta en seducir a hombres con pasta y dejarlos en la mierda. Y si no salió pringando con cárcel con el tío al que supuestamente mató fue porque estaba liada con el mejor abogado del país, que fue su defensor, y porque también tuvo algo con el juez del caso.


    Connor, que no se podía creer lo que estaba escuchando, replicó:


    —Tío, ¡esto que me cuentas tiene que ser una broma!


    —Mackay me ha invitado a que me acerque al pueblo a hablar con la gente para que me cuenten lo que sucedió y que les pregunte a los padres de Camila que viven allí y a los que supuestamente llenó de deshonor y de vergüenza.


    Connor bufó porque todo aquello era tan feo que no sabía ni qué decir:


    —¡Qué chungo es este tío!


    —Le he tenido que cerrar la boca de un puñetazo, pero como comprenderás necesito saber qué es lo que pasó para tener cogido a este tío de los huevos. Esto huele fatal y quiero descubrir qué hay detrás de toda la mierda que me ha contado.


    —Si quieres, me pongo a trabajar ahora mismo…


    —¡Por favor, ponte! No puedo esperar a que Camila se encuentre con fuerzas para contarme la verdad. Necesito saberlo antes y yo solo espero que me entienda.


    —Lo que te ha contado ese tío es demencial. Conozco a Camila y sé que es incapaz de matar ni a una mosca. Y, por descontado, que lo que menos tiene es el perfil de una mujer fatal que va seduciendo y tirando como colillas a los tíos.


    —Es justo al revés. Su ex era un músico vago y sin talento que le sacó toda la pasta y encima le puso los cuernos. Por eso te digo que en esta historia hay algo que atufa y necesito descubrir qué es. 


    —Voy a empezar a mover mis hilos ahora mismo y, en cuanto sepa cualquier cosa, te doy un toque.


    —Mejor déjame un mensaje y yo te llamaré cuando pueda. Voy a pasar toda esta semana con ella en Escocia y no quiero que se entere de que estoy hurgando en su pasado. Pero no me queda otra, Connor, la amo y necesito saber para ayudarla. 


    —Claro que sí, tío. Es perfectamente comprensible. Tú, tranquilo, que vamos a desenmascarar a ese cabronazo de tío…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 13


    Ya en la cena, mientras estaban probando las exquisiteces que Fanny, la cocinera, los había preparado y en cuanto Ralph se marchó a las cocinas después de servirles el segundo plato, Camila confesó:


    —Este lugar es tan bonito… ¡Qué araña, qué cuadros, que muebles tan espectaculares…! Parece que estoy protagonizando una novela romántica de highlanders.


    Killian tras cortar un trozo de su bistec y probarlo, replicó porque él lo tenía clarísimo:


    —No lo parece, preciosa. Lo estamos protagonizando…


    Camila se ruborizó, sonrió y siguió abriéndose a su jefe que estaba guapísimo bajo la luz anaranjada de la araña, al remarcársele más aún las facciones tremendamente varoniles:


    —Te parecerá una tontería, pero desde que me dejo guiar por el corazón es como si el universo estuviera conspirando a mi favor.


    —No me parece ninguna tontería. Atreverse a dejarse llevar por el corazón siempre tiene premio.


     Camila dio un sorbo a su copa de vino que estaba delicioso, como todo lo que había sobre la mesa que Ralph había preparado con sumo esmero, y reconoció:


    —Y además está sucediendo justo cuando lo daba todo por perdido, cuando ya no esperaba absolutamente nada.


    Killian dio un sorbo también a su copa y le recordó para que no lo olvidara jamás:


    —Nunca hay que perder la esperanza. La vida siempre nos trae cosas buenas. Y puedes contar conmigo para lo que sea.


    —Nunca creí que fuera a ser capaz de reencontrarme con Mackay y lo he hecho. ¡No imaginas lo bien que me siento! ¡Estoy con la autoestima en su pico máximo! —exclamó exultante Camila batiendo las manos.


    —Ese hombre es lo peor que me he echado a la cara en mucho tiempo. Y debes saber que en cuanto te has ido al cuarto de baño, se ha dedicado a hablarme de ti.


    A Camila no le extrañó para nada porque ese era el estilo de Mackay, siempre iba culebreando por detrás:


    —Lo esperaba. Y supongo que te habrá dicho que te alejes de mí porque soy lo peor.


    Killian le clavó la mirada, apretó las mandíbulas y le contó lo que no paraba de rondarle por la cabeza:


    —Me ha dicho auténticas barbaridades sobre ti, le he tenido que cerrar el pico con un puñetazo, y si te digo la verdad a estas horas de la noche me estoy replanteando hacer negocios con él.


    Camila que estaba cortando un trocito de carne, levantó la vista del plato y le rogó como si le fuera la vida en ello:


    —Ni se te ocurra…


    Killian se limpió la boca, después de beber de su copa, y preguntó con el ceño fruncido:


    —¿Por qué, Camila? ¿Por qué es tan importante para ti que invierta en el negocio del tío que te arruinó la vida? ¿Es tu forma de vengarte? Y espero que no te tomes esto como una intromisión a tu intimidad. Respeto que no quieras contarme algunas cosas porque tienes una herida muy profunda que te impide hablar, pero entiende que necesito comprender tus razones.


    Camila soltó los cubiertos, se mordió el labio inferior de lo nerviosa que estaba y repuso:


    —Quiero que inviertas porque es un excelente negocio para ti y porque me interesa que seas tú el que tengas el control de la cadena.


    Killian agitó su copa al aire y preguntó con una intriga tremenda:


    —¿Te interesa que me haga con el 51% de las acciones de la cadena Mackay? ¿Por qué? 


    —Porque si no compras tú, lo hará cualquier otro y sé que en menos de cinco años habrá hundido a la cadena.


    —¿Y por qué te preocupa tanto el futuro de la cadena Mackay? ¿Por qué quieres que la empresa se robustezca?


    Camila bajó la vista al plato, volvió a cortar otro trozo de carne y respondió:


    —Me importa mucho su futuro, pero no puedo decirte más…


    Killian se pasó la mano por la cara, resopló y comentó, esperando que no se agobiara:


    —Entiende que esto es muy difícil para mí…


    —Lo sé —dijo Camila, que alzó la cabeza y le miró otra vez con ese punto de tristeza en la mirada.


    Killian se desarmó completamente al verla así y decidió no seguir hurgando más en la herida y replicar:


    —Pero lo respeto…


    —Y yo no sabes cuánto te agradezco que me entiendas y que respetes que de momento prefiera no hablar del tema. 


    Y, como la amaba y estaba a muerte con ella, ya solo pudo decir:


    —Y si lo que deseas es asegurar el futuro a largo plazo de la cadena Mackay, cerraremos el trato el viernes.


    Camila se llevó la mano al pecho y, con los ojos llenos de lágrimas, musitó:


    —No voy a tener vida suficiente para agradecerte lo que estás haciendo…


    —No tienes nada que agradecerme. Fríamente la compra de la cadena Mackay es un negocio redondo. 


    —Pero tener que negociar con Joseph Mackay es un tremendo asco.


    —No te preocupes que le he puesto en su sitio y sabe perfectamente a lo que se expone. 


    Camila fue a replicar algo, pero no pudo porque de repente sonó un trueno muy fuerte y Killian exclamó:


    —¡Hay tormenta! ¡Qué raro que llueva en Escocia! 


    —¿Puedes creer una de las cosas que más extraño de Escocia son estas tormentas furiosas?


    Killian asintió porque a él le pasaba lo mismo, adoraba esas tormentas tremendas en las que el mar se embravecía, el viento golpeteaba fuerte las contraventanas y los relámpagos hacían que se iluminaran las habitaciones.


    —Lo puedo creer porque no hay nada que me guste más que una tormenta y más si estoy en la cama con una mujer a la que deseo hacérselo toda la noche.


    Camila no dijo nada, porque apareció Ralph con los postres, si bien volvieron al tema cuando, un rato después, estaban a solas en el salón principal, tomándose un whisky escocés frente a la chimenea, y Killian le susurró al oído:


    —Todo el personal se ha ido a descansar.


    Camila sonrió, bebió un poco de whisky y replicó echándose la melena hacia atrás:


    —Nunca he hecho el amor frente al fuego…


    Killian le arrebató el vaso de whisky, lo dejó sobre la mesita, la agarró por los hombros y, tras apoderarse de la boca jugosa de Camila, y devorarla hasta que se quedaron sin aliento, musitó:


    —Yo te lo voy a hacer…


    Otro trueno muy fuerte retumbó en la estancia y Camila le contó:


    —Me gustan las tormentas porque tengo la sensación de que pueden borrar lo malo, el miedo, el dolor, los errores… Y logran que me sienta bien, serena y confiada… Hasta que sale el sol y me recuerda que no fui lo suficientemente buena, que no cumplí con las expectativas ajenas, que cometí muchísimos errores…


    Killian le acarició el rostro con la mano y le dijo para reconfortarla:


    —¿Y no crees que es hora de que te perdones?


    Camila le miró emocionada, asintió y respondió con el corazón que se le iba a salir por la boca:


    —Tienes toda la razón. Y no solo me voy a perdonar, sino que estoy decidida a luchar por lo que es mío.


    Killian la agarró por la nuca, la besó con fuerza y ganas en la boca y le dijo después:


    —Y yo lucharé contigo. No olvides que pertenezco a un clan de guerreros —le recordó mostrándole el tatuaje de su muñeca.


    Camila volvió a acariciar con el dedo el tatuaje y musitó sintiendo ese lema como propio:


    —Valor y voluntad.


    —Así será, preciosa, actuaremos con valor y voluntad. Pero antes, voy a follarte…


    Camila gimió de solo anticipar lo que iba a suceder y se quitó el vestido, pues le sobraba ya toda la ropa:


    —Dios, Killian, ¡me pones como nadie!


    Killian la atrajo hacia sí, la miró hambriento y mordisqueó los pechos a través de la tela del sujetador. Luego se lo quitó y volvió a meterse los pezones duros en la boca…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 14


    Camila terminó tumbada en el sofá y Killian comenzó a recorrerla a besos desde el cuello hasta el vértice de sus piernas.


    Una vez allí, le retiró las braguitas y pasó a recorrer con la lengua cada uno de los pliegues con lo que consiguió arrancarle nuevos gemidos.


    —¡Eres un jodido dios del sexo, Killian Macpherson! —murmuró Camila que en su vida le habían hecho un cunnilingus tan bueno.


    Killian la miró con una mirada diablesca y volvió a devorarla y a penetrarla con su lengua ávida de todo.


    Y así estuvo un rato hasta que notó el clítoris tan duro que estaba seguro de que el orgasmo de Camila era inminente, por lo que decidió parar.


    —No quiero que te corras aún… —dijo Killian, que apartó la cara del sexo henchido, se incorporó y comenzó a quitarse la ropa.


    Camila aún tumbada, contemplaba cómo su jefe se deshacía de la ropa de un modo tan sexy que hasta soltó un pequeño gemido de tan solo anticipar que ese amasijo de músculos perfectos y duros iban a estar sobre su cuerpo.


    Y ya completamente desnudo, Killian sacó un preservativo de la cartera y se lo enfundó para asombro total de Camila que estaba fascinada con lo que estaba viendo.


    Porque Killian Macpherson no solo tenía el cuerpo más espectacular que había visto jamás, es que tenía una polla tan ancha, larga e hinchada que era como para perder el sentido.


    —Te juro que no puedo creer que eso haya estado dentro de mí —confesó Camila, mirando fascinada el pene enorme.


    Luego se levantó, puso las manos sobre el torso de guerrero duro y bravo de Killian y lo recorrió hasta acabar justo con las manos en la polla durísima.


    Killian gruñó al sentir las manos de Camila sobre su miembro y la besó con una exigencia voraz.


    Acto seguido, se sentó en el sofá y tiró de la mano de ella para que se pegara, le dio la vuelta y le pidió que se sentara encima de él.


    Camila dobló las piernas para sentarse, él tanteó la entrada, la encontró y ella por fin se sentó, aceptándole entero. 


    Y gritó feliz de tenerle de nuevo entre sus piernas, llenando con su polla enorme hasta el último de sus espacios.


    Luego, se pellizcó fuerte los pezones de lo excitadísima que estaba y Killian, para que aquello fuera a más, le dio un mordisco en el cuello que provocó que la sangre de Camila ardiera entera.


    Y así, con el torso de Killian, fuerte y duro, pegado a su espalda, Camila empezó a mover las caderas con las manos apoyadas sobre los fuertes y duros muslos de Killian.


    —¿Ves cómo mi polla encaja perfectamente en tu interior? —inquirió Killian mientras no dejaba de penetrarla.


    —Es increíble, Killian. Es tan jodidamente grande y ancha. Siento que voy a quebrarme…


    —Pero no lo vas a hacer. Tienes un coño perfecto para mí. 


    —Y a mí me encanta que me llenes como nadie. Me siento tan al límite, tan abierta que es como si fuera a romperme… Dios, ¡es lo más excitante que he sentido jamás!


    Y tras decir esto, Camila comenzó a incrementar el ritmo de sus caderas para hacerlo más fuerte, más intenso y más electrizante.


    Y así estuvieron haciéndolo hasta que cambiaron de postura.


    Ella se sentó a horcajadas sobre él, se enterró el miembro durísimo de nuevo, y frente a frente, se devoraron las bocas con desesperación.


    Después, él la agarró por las caderas y comenzó a empujarlas contra él, en tanto que ella no paraba de moverlas, en movimientos tan sinuosos y sensuales que incrementaron el placer más todavía.


    —¡Me cabalgas como una jodida diosa, Camila!


    Camila le pegó un mordisquito en el labio inferior, luego hundió la lengua hasta el fondo, le besó hasta que se quedó seca y musitó:


    —Tú sí que eres un puto dios. 


    Luego, él le clavó la mirada y Camila sintió tantas cosas que creyó que el corazón se le iba a salir del pecho.


    —¡Me encanta follarte, Camila! —le susurró Killian al oído, y luego descendió con la lengua desde la oreja hasta la clavícula.


    Camila gritó de puro deseo y excitación, volvieron a mirarse y ese cruce de miradas fue más intenso y más profundo todavía. Y ambos sintieron tal fusión que era imposible distinguir dónde empezaba el cuerpo de uno y dónde acababa el del otro.


    Entonces, Camila se quedó quieta, con la polla de Killian completamente dentro de ella y, sin dejar de mirarle a los ojos, susurró:


    —Amo sentirte así, tan profundo, tan dentro, que entre nosotros no haya ni un pequeño espacio que nos separe.


    Killian le dio un lametazo en la boca, luego se la comió con un hambre feroz y descendió con una mano hasta el clítoris:


    —Tienes el clítoris muy duro y chorreante… 


    Y tras decir esto, comenzó a golpetearlo con el pulgar de una manera tan exquisita que Camila sintió que no iba a poder soportar aquello mucho más.


    Y emprendió un ritmo más frenético a sus caderas mientras sentía cómo una especie de corriente eléctrica viajaba por su espina dorsal hasta su sexo. Y una vez allí, sintió cómo una energía bestial estallaba en su pleno centro, en su vértice más sagrado y Killian solo tuvo que presionarle duro el clítoris para arrancarle un orgasmo que le hizo gritar como nunca.


    Killian, sintiendo esas potentes contracciones apretando duro su polla, ahogó el grito de placer maravilloso con un beso exigente y abrasador y luego masculló:


    —Ordéñame bien, preciosa. Apriétame así, fuerte, muy fuerte, sácame toda mi leche. Es tuya. Es para ti…


    Camila siguió gritando porque los espasmos tan fuertes aún no cedían y Killian decidió agarrarla por la cintura, ponerse de pie y cargar con ella hasta la pared que tenían enfrente en la que había dos cuadros de época que debían valer un ojo de la cara.


    —Dios mío, ¿me vas a empotrar contra la pared? —preguntó Camila, que rodeó el cuerpo duro y fuerte de Killian con las piernas y sintió la polla más hinchada que nunca muy dentro de ella.


    —Quiero metértela muy duro y llenarte el coño de leche…


    Camila apoyó la espalda sudorosa en la fría pared del castillo Macpherson y gritó cuando él entró y salió dentro de ella con la pasión que solo puede tener un highlander.


    Y, así duro e implacable, sin hacer ninguna concesión, y mientras fuera el cielo se rompía por los terribles rayos y truenos, le hizo el amor como solo podía hacerlo un hombre como Killian Macpherson.


    Y se enterró en ella unas cuantas veces, dándoselo todo, entregando la piel y la vida, hasta que llegó un punto en que no pudo más.


    Y tras mirarla de una manera que a Camila le tembló absolutamente todo, la besó en la boca desesperado, empujó las caderas con más fuerza, se la metió más que nunca y una oleada de placer infinito partió de la zona baja de la espalda y estalló en forma de líquido blanquecino y espeso que impactó contra la pared de látex.


    Y justo en ese instante, cuando el semen salía a chorro, un sonido gutural nació desde lo más profundo de la garganta de Killian, luego la miró y sintió que tenía tanto en su corazón para entregarle que solo pudo decir una cosa:


    —Te amo.


    Y acto seguido se descargó entero, liberó hasta la última gota de leche, y los dos se quedaron con los corazones desbocados, las frentes sudorosas pegadas y las respiraciones agitadas pero acompasadas.


    Y la sensación de unión fue tan potente que era más que evidente que aquello era mucho más que sexo.


    Sin embargo, Camila no dijo nada.


    Ella prefirió quedarse en silencio y decirle con su mirada, con su piel y con el beso profundo y dulce que le dio en la boca lo que sentía por él.


    Killian entonces la dejó en el suelo, la abrazó fuerte y le dijo con esa voz suya de highlander protector y guerrero:


    —Eres una mujer poderosa y sé que sabes cuidarte bien, pero te juro que jamás permitiré que nadie te haga daño, Camila. 


    Camila se abrazó a él y le dijo con la cabeza apoyada en el pecho fornido:


    —Nunca me he encontrado tan fuerte como ahora, pero en tus brazos siento una protección y una seguridad como jamás he conocido.


    Killian le acarició el pelo y le confesó sintiendo que no podía ser más feliz:


    —Y para mí es un sueño tenerte en mis brazos, y además aquí, en Escocia, y en el castillo de mi clan. Este sitio significa muchísimo para mí, es todo lo que somos y todo lo que seremos. Y yo me muero por darte todo lo mejor que tengo, Camila. Absolutamente todo…


    Camila solo tuvo que mirar a los ojos de Killian de un azul de lo más profundo e intenso, para saber que le estaba diciendo la verdad, que ese hombre era capaz de darlo todo por ella…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 15


    El fin de semana siguió lloviendo a mares, pero les dio lo mismo. Se quedaron en el castillo, disfrutando de ellos y del sexo. No obstante, en cuanto el domingo el temporal dio una tregua por la tarde, se fueron al pub de Murray a tomar una copa.


    El garito de Murray era el clásico pub escocés, con muebles de madera, bancos corridos, barriles cerveceros y fotos de clientes colgadas de las paredes a discreción.


    Era un pub con solera, puesto que Murray lo había heredado de su abuelo y su abuelo del suyo y allí era adonde acudía todo el pueblo.


    Esa tarde además estaba Mandy que acababa de dejar a su precioso bebé Duncan con su abuela para poder relajarse un ratito.


    Y allí estuvieron charlando animadamente los cuatro, en ese pub atestado de gente, como siempre, gente encantadora y acogedora, por otra parte, hasta que Killian recibió un wasap que le cortó el rollo completamente:


     


    CONNOR:


    Tío, tengo una información que debes conocer cuanto antes.


     


    Killian que había leído el mensaje con absoluta discreción, colocando el teléfono debajo de la mesa, se revolvió en la silla e intentó mantener la calma.


    Pero no lo logró porque Camila se dio cuenta al instante de que pasaba algo y le preguntó:


    —¿Todo bien?


    Killian no supo ni qué responder, no quería mentir a Camila. Él odiaba las mentiras, pero tampoco podía confesarle que le había pedido a Connor que escarbara en su pasado, aunque fuera para protegerla.


    Así que resopló y le dijo una verdad a medias…


    —He recibido un wasap y tengo que hacer una llamada. Es algo importante relacionado con la cadena Mackay.


    Como faltaba poco para que se cerrara la negociación, Camila supuso que el mensaje sería del gabinete jurídico para rematar algunos flecos del contrato o algo parecido:


    —Los del gabinete son unos pelmas. No van a parar hasta que los llames. Mira a ver qué quieren…


    —Aquí hay mucho ruido, mejor me salgo un momento afuera a hablar. 


    Camila asintió, le besó en los labios y le dijo para que se fuera tranquilo:


    —Perfecto, yo me quedo aquí charlando con Mandy y Murray y este maravilloso whisky. ¡Es delicioso! ¡Es el mejor que he probado en la vida!


    —Ya te lo dije cuando veníamos, jamás vas a catar nada mejor. Y ahora me voy. ¡Gracias por ser tan comprensiva!


    Killian abandonó el pub, caminó hasta donde tenían aparcado el coche, no muy lejos de allí, y le faltó tiempo para escribir a Connor.


     


    KILLIAN:


     


    Estoy solo. Puedo hablar. ¿Tú?


     


    Killian envió el wasap sintiendo un cosquilleo de nerviosismo en la nuca, más que nada porque Mackay le daba muy mala espina y temía lo que Connor hubiera descubierto, y al instante recibió otro wasap:


     


    CONNOR:


     


    Te llamo ahora mismo. Pero lo que tengo que contarte es tan fuerte que lo mejor es que te asegures que nadie pueda escucharnos.


     


    Killian se puso más nervioso todavía y con el corazón latiéndole en las sienes escribió a toda prisa:


     


    KILLIAN:


    Acabo de salir del bar de Murray donde estábamos tomando unos whiskies. Ahora estoy solo metido en el coche. Y tengo puesta la aplicación que me recomendaste para evitar pinchazos telefónicos. Pero si consideras que no es suficientemente segura la comunicación, tal vez lo más conveniente es que te pilles un vuelo y me lo cuentes en persona.


     


    Killian envió el mensaje y al momento recibió la respuesta de su amigo:


     


    CONNOR:


    Estoy de trabajo hasta arriba, ya quisiera ir a Escocia a tomarme un whisky en el pub de Murray, pero me es imposible. Y en cuanto a las comunicaciones, descuida que está todo controlado. Te llamo…


     


    Y tras decir esto, a los dos segundos, Killian recibió la llamada de su amigo que no se anduvo por las ramas:


     —Tío, lo que te contó Mackay es cierto.


    Killian se quedó tan impresionado que por poco no se le cayó el teléfono de la mano y replicó:


    —¿Qué mierdas me estás contando?


    —Lo que oyes. Resulta que Joseph Mackay acusó hace algo más de siete años a Camila Gibson del asesinato de su hijo.


    Killian se envaró en el asiento, tomó aire porque estaba que no podía ni creer lo que estaba escuchando y repuso:


    —No tenía ni puta idea de que el hijo de Mackay hubiera muerto. Mejor dicho, no tengo ni pajolera idea de nada referido a su familia. Solo sé que asegura que necesita que cerremos el trato para robustecer la empresa que heredarán los suyos. ¿Pero quiénes son? No lo sé…


    —No he investigado aún quiénes serán los herederos, de momento lo único que te puedo contar es que su hijo Angus Mackay murió hace algo más de siete años tras tomarse un tubo de pastillas.


    Killian agarró con fuerza el volante, con la mano libre, y masculló porque no entendía nada:


    —¿Y Camila qué culpa tuvo del suicidio de este pobre infeliz?


    —Mackay nunca creyó en la versión del suicidio y según él fue Camila la que le envenenó. Según consta en el sumario, Mackay declaró que Camila y Angus eran novios. Mackay testificó que había escuchado muchas veces a su hijo pelear con ella por sus constantes infidelidades y que unos días antes de morir oyó cómo ella le amenazó con matarle, si contaba a sus padres la escandalosa vida que llevaba. Al parecer, según Mackay, Camila se veía con unos y con otros y recibía regalos carísimos. De hecho, en el juicio aportó testimonios de vejestorios que le habían comprado joyas y demás.


    Killian, con una rabia tremenda por lo que estaba escuchando, gritó exasperado al no poder soportar ni una calumnia más:


    —¡No me creo absolutamente nada! 


    —Según me han contado algunas fuentes, Mackay compró testigos. Y la cosa se puso tan fea para Camila que si no llega a ser porque la defendía el mejor abogado de Escocia y tenía al juez de su parte, habría acabado entre rejas.


    Killian bufó y sintiendo que la cabeza le iba a explotar del impacto que le estaban causando las palabras de su amigo, le preguntó pues había algo que le descuadraba:


    —Camila era una chica de clase social humilde. ¿Cómo se pudo pagar esa defensa? ¿Y qué es eso de que el juez estaba de su parte?


    Connor se quedó unos instantes en silencio y luego le dijo a su amigo todo lo que sabía, aun cuando era consciente de que no le iba a gustar nada lo que le iba a tocar escuchar:


    —Las malas lenguas dicen que era amante de los dos…


    Killian dio un respingo en el asiento, luego un puñetazo al volante y le exigió:


    —¡Joder, Connor! ¡No te he pedido ayuda para que me vengas con chismes maliciosos! Para eso ya tengo a Mackay…


    —Tranquilo, tío. Estoy aquí para ayudarte. Te estoy dando la información que manejo. Y tengo fuentes solventes que aseguran haber visto a Camila entrar y salir de las casas de ambos en incontables ocasiones.


    Killian se revolvió el pelo con la mano porque estaba que no podía más de la ansiedad:


    —¿Me estás diciendo que Camila se veía con sus amantes que seguro que eran hombres casados en sus propias casas? 


    —Casados y que le triplican la edad.


    —¡Pero qué estupidez es esta!


    —Como detective privado puedo decirte que hay cantidad de gente que tiene sexo con las amantes en su propio domicilio. Y con esto no digo que sea el caso, ojo.


    Killian gruñó, convencido de que los principios y valores de Camila le impedían liarse con maduros casados, y replicó:


    —Sigue investigando porque estoy seguro de que Camila recibió la ayuda de estas personas por alguna razón decente y justa. No me cabe duda de que la verdad estaba de su lado…


    —Lo que está claro es que Mackay no pudo meterla en la cárcel porque ella tenía una buena coartada. El día que sucedieron los hechos, Camila estaba en cama por una fuerte gripe. De hecho, en el sumario consta que llevaba tres días de baja por enfermedad y he podido ver el parte médico. También te cuento que he sabido por mis fuentes que Mackay intentó sobornar al médico para que no entregara el informe y también a la anciana a la que Camila cuidaba y que también testificó a su favor.


    Killian, que estaba ya sobrepasado por tanta información, repuso:


    —¿Camila trabajaba cuidando ancianos?


    —Es lo que aparece en el sumario… Pero lo que es evidente es que Mackay trató por todos los medios de destruir a Camila. Ten mucho cuidado. Por mi trabajo sé que la sed de venganza es infinita. Y más cuando se trata de un padre que quiere vengar la muerte de un hijo.


    Killian tenía clarísimo que iba a proteger a Camila a capa y espada y le ordenó a su amigo:


    —Sigue investigando. Averigua cuál fue realmente la relación que Camila tuvo con Angus. No me creo que fueran novios. Y desde luego que tenemos que descubrir lo antes posible cuál fue la verdadera motivación que llevó a Mackay a querer a meter a Camila entre rejas y luego, cuando no pudo lograr su objetivo, a amenazarla para que saliera del país. Joder, me temo que aquí hay algo mucho más gordo detrás…


    Connor de nuevo se quedó en silencio unos instantes y luego soltó la bomba:


    —Hay mucho rumor… Y sobre todo hay uno que es muy fuerte…


    Sin embargo, Killian no estaba dispuesto a escuchar ni un rumor más por lo que repuso:


    —Averigua la verdad. ¡Ya no quiero escuchar otra cosa más que eso!


    Connor entendió a su amigo y le pareció lo más prudente y sensato por lo que habló:


    —En eso estoy. Antes del viernes tendrás toda la información. Pero hazme caso y ándate con mil ojos. Y si no te conociera bien, te aconsejaría que contrataras un buen guardaespaldas, pero tú eres un jodido highlander y sé que sabrás defenderte con el coraje y los huevos del jodido guerrero que eres…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 16


    De regreso al castillo Macpherson, en el deportivo que Killian conducía por esos parajes verdes y únicos, junto a acantilados rocosos, Camila recostó la cabeza en el asiento y musitó:


    —Muchas gracias, Killian, por estos días tan hermosos. Hacía tiempo que no desconectaba tanto…


    Killian aferrado al volante, sonrió, y le dijo porque la entendía muy bien:


    —Me pasa lo mismo. Y a pesar de que estemos trabajando, esta semana juntos también está teniendo algo como de vacaciones.


    Camila resopló, perdió la mirada en el paisaje sobre el que se cernía una noche preciosa llena de estrellas y replicó:


    —Nunca me he tomado unas vacaciones. Prefiero ahorrar el dinero…


    Killian frunció el ceño y le preguntó porque todo el mundo, al menos en la infancia, había gozado de unos días de vacaciones:


    —¿Nunca? ¿Ni cuando eras niña?


    Camila negó con la cabeza y reconoció con tristeza en la mirada:


    —Mis padres son de origen humilde. Mi madre limpia casas y mi padre es jardinero, no descansan nunca. Ni se toman vacaciones. Nunca salíamos a ninguna parte. Y mis padres lo que hacían en verano antes de irse a trabajar era dejarme una lista de tareas que tenían que estar hechas para cuando llegaran agotados. Era duro, pero puedo decirte que gracias a eso sé poner enchufes, tapizar sillas, reparar grifos, cocinar riquísimos platos, confeccionar ropa o eliminar las abolladuras de los coches…


    Killian sintió que Camila hubiera tenido una infancia tan dura y penosa, pero le gustó que por primera vez hubiera tenido la confianza de contarle esa etapa de su vida.


    Era un paso importante entre ellos, se lo agradeció con una sonrisa y luego le dijo:


    —Vas a tener que desquitarte, Camila, y disfrutar de unas merecidas vacaciones, y a ser posible conmigo.


    Camila suspiró, clavó la mirada en las estrellas infinitas y musitó:


    —Ojalá.


    —¿De veras que te gustaría? —preguntó Killian sin apartar la vista de la carretera.


    Camila ni lo dudo, colocó una mano sobre la pierna fuerte y musculosa de Killian y respondió:


    —Sería un sueño. Poder estar a tu lado es lo mejor que me ha pasado en la vida…


    A Killian le gustó mucho escuchar esas palabras, pero necesitaba saber tanto sobre ella que replicó en un tono claramente de broma:


    —¿De veras? ¡Eso se lo dirás a todos!


    Camila se puso muy seria, negó con la cabeza y le confesó para que no le quedara ninguna duda:


    —No se lo he dicho jamás a nadie. De hecho, en mi vida he pronunciado un «te amo».


    Killian pensó que a él tampoco se lo había dicho, pero era la primera noticia que tenía de que Camila jamás había pronunciado esas dos palabras y le comentó:


    —Tú eres la primera persona a la que le he dicho un «te amo». Pero yo pensé que tú con Marlon…


    Camila contrarió el gesto al escuchar el nombre de Marlon y le explicó cruzándose de brazos:


    —Nunca estuve enamorada de Marlon. Me aferré a él para poder sacarte de mi mente y de mi corazón. Pero no pude, porque ya estabas demasiado dentro.


    Killian sintió un mariposeo brutal y luego le dijo con los ojos brillantes:


    —Y tú también estás dentro, muy dentro de mí, preciosa.


    Camila también sintió esas mariposas en el estómago y siguió abriéndose para él:


    —Y antes de Marlon no hubo nadie…


    Lo que acababa de decir Camila era muy importante, porque estaba reconociendo que lo suyo con Angus Mackay no había significado nada. No obstante, insistió como el que no quiere la cosa:


    —¿Antes de Marlon no saliste con ningún chico? ¿Ni en la universidad?


    —Tuve las típicas tonterías de la adolescencia, algún rollete por ahí en la universidad, pero nada serio. Tú eres la primera persona de la que me enamoro…


    Que Camila no hubiera mencionado a Angus Mackay en su pasado sentimental fue algo que le dejó perplejo, porque si Camila no había tenido nada con Angus, ¿cómo Mackay había sido capaz de declarar que Camila no solo había sido su novia, sino que le había dado una mala vida tremenda con sus infidelidades y que le había acabado envenenando para que no contara a sus padres quién era realmente?


    ¿Por qué razón Mackay había sido tan cruel y tan terrible con ella? ¿Por qué ese empeño en arruinarle la vida y destrozarle la reputación?


    ¿Cómo una chica que apenas ha tenido unos rollos sin importancia en la universidad de repente aparece en un sumario por un caso de asesinato como una mujer pérfida y sin escrúpulos que se pega a hombres viejos y poderosos por un repugnante interés?


    Desde luego que Killian no entendía cómo Camila había llegado a verse envuelta en esa pesadilla y podía hacerse una ligera idea de lo mucho que habría sufrido estando en boca de todos.


    Porque sabía muy bien cómo eran los pueblos y ella, sin duda, en aquellos días habría sido la comidilla de la gente.


    Pero, obviamente, no pudo comentar nada a este respecto y se limitó a replicar abriendo su corazón como jamás lo había hecho, porque lo necesitaba y porque quería que Camila supiera que estaba y que iba a estar siempre ahí para ella, que ya no estaría nunca más sola y que siempre iba a contar con su amor incondicional:


    —Yo tampoco he tenido nada serio antes de ti. He salido con mujeres, me he divertido, pero jamás he sentido por ninguna lo que siento por ti. Tú eres la primera mujer con la que deseo pasar el resto de mis días.


    Camila se llevó la mano al pecho de la impresión que le dio escuchar esas palabras y repuso muy emocionada:


    —Killian, ¡qué hermoso! Yo tampoco he sentido esto por nadie, pero por todo lo que me ha pasado en la vida me cuesta proyectarme en el futuro, he aprendido que lo mejor es centrarme en el presente y apurarlo al máximo. ¿Lo entiendes?


    Killian a medida que iba sabiendo más de la vida de Camila, entendía más cosas y por eso respondió:


    —Lo comprendo, pero también entiende que yo quiera expresar lo que siento por ti. Lo tengo clarísimo, Camila. Sé lo que quiero y eres tú.


    Camila sonrió y comentó porque se había quedado muy impresionada al conocer la historia de Mandy y Murray y de pronto se acordó de ellos:


    —¡Qué pena que no nos hubiéramos conocido en la universidad como Mandy y Murray! Habría sido todo tan distinto…


    Camila dejó colgando la frase y el silencio que vino detrás Killian lo percibió cargado de tanto dolor, de tanto sufrimiento, de tantas humillaciones e injusticias que le aseguró:


    —Habría dado lo que fuera por haberte conocido de niños y te juro que nadie te habría tocado ni un pelo. Y ya sé que sabes defenderte sola y que…


    Camila negó con la cabeza y replicó con la rotundidad del que sabe bien de lo que habla:


    —Soy una mujer fuerte y luchadora, pero hay momentos en que la vida golpea tan fuerte que tú sola no puedes pelear contra todo lo que te viene.


    —Eso nos pasa a todos, Camila. No siempre podemos afrontar solos los embates de la vida. Pero ya no estás sola. Yo estoy aquí dispuesto a luchar contigo contra quien haga falta. Además, te diré algo, eso fue lo que me enseñó mi abuelo. Los Macpherson pertenecemos a un clan antiguo de highlanders y a mí me enseñaron que cuando alguien que te importa está en apuros, hay que coger la espada y luchar junto a él. Y no dudes de que estoy contigo y voy a pelear a tu lado todo lo que haga falta…


    Camila sabía que Killian hablaba tan en serio que de nuevo apoyó la mano sobre el muslo fuerte y musitó:


    —Lo sé, Killian. Y tú también puedes contar conmigo para lo que sea. Por cierto, ¿qué ha pasado con la llamada del despacho? ¿Todo bien?


    Killian odiaba mentir, pero no podía hacer otra cosa en ese momento, así que respondió:


    —Estamos rematando unos detalles para la firma…


    Y aunque los detalles eran algo tan importante como el pasado de ella, tampoco estaba diciendo una mentira del todo porque necesitaba saber lo que había ocurrido para poder cerrar ese maldito trato.


    A Camila le pareció algo de lo más normal y decidió cambiar de tema diciendo:


    —Cuando te has ausentado, Mandy y Murray me han comentado que jamás te han visto así…


    Killian aliviado porque Camila no quisiera saber más sobre la llamada con Connor, esbozó una sonrisa lobuna y replicó:


    —¿Tanto se me nota que estoy loco de amor por ti?


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 17


    Después de una cena ligera, se quedaron charlando un rato en el salón, mientras fuera empezaba a llover con fuerza…


    —Ya está aquí la tormenta —comentó Camila echando un vistazo al ventanal.


    —¡Qué raro! ¿Lluvia en el castillo Mackay? —bromeó Killian.


    —Nos hemos ido del pub de Murray justo a tiempo. Pero me lo he pasado genial con ellos. Son una pareja tan bonita que cuesta creer que en su día llegaran a odiarse.


    —Así es. No se soportaban, pero lo cierto es que tenían una tensión sexual no resuelta que era alucinante. Y por eso cuando se quedaron aquel día atrapados en el ascensor prendió la mecha ¡y hasta hoy!


    —Parecen muy felices y más ahora que han logrado ser papás.


    —Han sufrido mucho con los abortos, pero ya tienen lo que siempre habían soñado. Y hoy ya has escuchado que han dicho que piensan ir a por más…


    Camila se quedó con la vista puesta en el fuego de la chimenea y musitó:


    —Son muy valientes. En ningún momento dejaron de creer y de confiar y además ahora van a por la niña…


    Killian opinaba exactamente igual que Camila y se le ocurrió preguntarle porque era algo que desconocía:


    —¿Tú quieres tener hijos?


    Camila se puso muy tensa, miró a Killian agobiada y respondió:


    —¿Y esta pregunta?


    Killian la notó tan incómoda que se apresuró a quitarle hierro al asunto con un poco de humor:


    —Es una pregunta que no te compromete a nada. Tranquila que no voy a hacerte un hijo esta noche… A no ser que tú me digas lo contrario…


    Camila agradeció el tono distendido de Killian, esbozó una sonrisa y aclaró:


    —Como te decía antes, soy una mujer que vive el momento presente. Pero entiendo que estamos juntos y que este tema tenemos que ponerlo encima de la mesa, más que nada para no hacerte perder el tiempo.


     Killian extrañado, arrugó el ceño y le preguntó:


    —¿Qué quieres decir con eso de que no quieres hacerme perder el tiempo?


    —Una de las cosas que hacen inviable una pareja es que uno quiera una cosa y la otra la contraria. Así que lo mejor es hablar lo importante cuanto antes para no hacer perder el tiempo. Y debes saber que yo no puedo traer bebés al mundo…


    Camila tragó saliva, a ver si así se deshacía del tremendo nudo en la garganta que tenía y Killian le dijo agarrándola de la mano:


    —No importa si no puedes tener hijos, lo principal es que te amo y que…


    Camila le interrumpió y, con los ojos llenos de lágrimas, musitó con un deje de tristeza en la voz:


    —No tengo ningún problema para tener hijos, soy fértil, mi problema es que no me siento preparada para traer niños al mundo. Es una responsabilidad muy grande para la que no me siento capacitada.


    Killian entendía que, después de todo lo que había pasado, se sintiera sin fuerzas para emprender un reto tan grande como era traer hijos al mundo. Si bien lo que repuso fue:


    —Yo era de los que decía que no quería traer más niños a este jodido mundo. Y mi familia aseguraba que opinaba así porque aún no había aparecido la persona correcta. Y lo cierto es que tenían razón y mira que me da rabia reconocer que me equivoco. Pero es la verdad… No me importaría para nada tener hijos contigo, señorita Gibson. Y les inculcaría los valores de mi clan, haría de ellas y de ellos unos guerreros fuertes y valientes, les enseñaría a luchar por lo que es suyo, a defender lo que aman y sobre todo no dejaría ni un solo día de repetirles lo afortunados que son por tener una madre tan maravillosa. 


    Camila no pudo soportar ni una palabra más, se tapó la cara con las manos y rompió a llorar:


    —¡No sigas, Killian, por favor!


    Killian la abrazó fuerte por detrás y le preguntó pegándola contra su pecho:


    —¿Qué sucede, preciosa?


    Camila se retiró las lágrimas con los dedos, se mordió los labios y luego le dijo:


    —No quiero hablar de esto. Y si tu deseo es tener un hijo, lo mejor es que te busques una mujer que…


    Killian horrorizado con lo que estaba escuchando, le colocó un dedo sobre los labios y le pidió, pues entendía que con lo que había vivido tan duro aún no se sintiera preparada para dar un paso tan importante como ser madre:


    —Estoy enamorado de ti y no quiero buscar a nadie más.


    —Yo también estoy enamorada de ti y tampoco podría estar con nadie que no fueras tú. 


    —Como yo. Los Macpherson cuando entregamos nuestro corazón lo hacemos para siempre.


    —Y para mí la fidelidad es algo sagrado en una relación. Si amas, respetas. No hay más. 


    Camila se quedó callada y Killian cometió la torpeza de pensar en voz alta para pasmo de Camila que escuchó cómo él decía:


    —Y tampoco estarías con un viejo que te triplicara la edad solo por dinero…


    Camila le miró horrorizada y le preguntó porque no sabía a cuento de qué venía eso:


    —¿Qué? ¿Cómo se te ocurre? Jamás me he sentido atraída por alguien que pudiera ser mi padre y en la vida he estado con un hombre por dinero. 


    Killian se pasó la mano por la cara de lo mal que se sentía por haber metido la pata y se justificó:


    —¡Olvídalo! Ha sido una estupidez, lo que en verdad quería decir es que eres una persona íntegra, decente y desinteresada.


    —Jamás podría estar con alguien por interés y mucho menos ser infiel porque detesto las mentiras. Si una relación no funciona, hay que largarse, pero eso de poner cuernos me parece una hipocresía y una crueldad. 


    —No hace falta que insistas, Camila. Sé cómo eres. Y en cuanto a lo de tener hijos, respeto tu decisión y siempre voy a estar a tu lado para apoyarte en todo.


    Camila pensó que a lo mejor Killian tenía esa opinión porque estaba convencido de que cambiaría en el futuro. Sin embargo, ella no lo tenía tan claro por lo que matizó:


    —Pero es que Killian no sé si mis heridas cerrarán en el futuro y me veré algún día capaz de afrontar ese desafío.


    —Yo solo sé que quiero amarte y que no voy a hacer otra cosa. 


    Killian se giró, la agarró por la nuca y la besó con pasión y todo su amor en la boca.


    —¿Por qué eres tan maravilloso, Killian Macpherson? —preguntó Camila tras el beso.


    —No lo soy, pero te adoro y confío en que algún día podrás cerrar esas heridas. Ya lo verás…


    —Un buen amigo solía decirme que quien te ama, hace todo lo posible para que te quieras a ti misma. Y eso es justamente lo que tú estás haciendo conmigo. Gracias a ti siento que me estoy queriendo más, que estoy empezando a mirar la vida con confianza, que soy fuerte, que soy valiosa y que tengo que luchar. Mi amigo, el que me regaló esta pulsera que hoy me he puesto, quiso ayudarme en su día, me pidió que me quedara en Escocia para luchar por lo que era mío, pero no soporté la presión y me fui.


    Killian se quedó mirando la pulsera de oro rosa y diamantes de Tiffany, y que conocía bien porque era el regalito que solían pedirle las modelos y actrices que frecuentaba en el pasado, y replicó:


    —Tu amigo es muy generoso. Esa pulsera vale más de treinta mil dólares…


    Camila acarició la pulsera con sus dedos largos y finos y le confesó a Killian:


    —Es tan bueno y generoso que, cuando se enteró de que me iba a Estados Unidos, quiso ayudarme económicamente. Yo no acepté. Y él lo que hizo fue, el día que me marchaba, meterme esta joya en el bolsillo. Me rogó que la vendiera si necesitaba dinero. Pero no necesité hacerlo…


    Killian no tenía ni idea de quién estaba hablando, pero era obvio que tenía que ser alguna de las personas que estuvieron de su lado durante el juicio. Posiblemente, ese amigo al que ella se refería, que le había animado a seguir luchando, a no abandonar el país y que luego quiso ayudarla económicamente, era su abogado.


    Pero de ahí a que fuera su amante, como decían las malas lenguas, iba un trecho…


    —Eres una mujer muy valiosa. Tu amigo tiene razón —dijo Killian, abrazándola de nuevo.


    —Tuve suerte de encontrar trabajo a los tres días de llegar a Nueva York. En Escocia yo cuidaba ancianos para pagarme los estudios y una de esas personas tenía una sobrina en Harlem que no solo me alojó hasta que pude buscarme un apartamento en su casa, sino que me recomendó para trabajar en el supermercado donde aprendí tanto.


    Camila poco a poco se iba abriendo a él y a Killian le iban encajando las piezas del puzle. 


    Ella cuidó ancianos en el pasado y lo debió a hacer tan bien que esa anciana no había dudado en darle una buena recomendación…


    —Siempre hay personas en el camino que nos ayudan —aseguró Killian.


    Camila se recostó en el pecho fornido de Killian, respiró hondo y replicó:


    —Siempre, pero en mi caso tuve la mala fortuna de toparme con una mala persona.


    —Estamos juntos. Ya no puede hacerte daño, preciosa.


    Camila cerró los ojos y dos lágrimas cayeron despacio por su rostro porque sabía que Mackay tenía algo con lo que no había dejado de hacerle daño desde hacía más de siete años.


    Pero no dijo nada, no podía, era absolutamente incapaz, aunque no había parado de intentarlo.


    Killian se merecía que se lo contara todo, con él sabía que podía abrir su corazón sin temor a ser juzgada o criticada, él iba a entender sus razones, de eso estaba segura, pero cada vez que había intentado contarle ese secreto que llevaba tan dentro de su corazón, un temor horrible se apoderaba de ella y le impedía hacerlo.


    Justo como sucedió aquella noche, en la que tronaba otra vez con fuerza, y que se limitó a quedarse en silencio y a sentir las caricias reconfortantes de Killian en su espalda…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 18


    Los días en el castillo Macpherson fueron tan felices para Camila y Killian que cuando ella despertó el viernes junto a él, la mañana en que tenían que firmar el contrato y después regresar a Nueva York, lo primero que dijo aún con los ojos entrecerrados fue:


    —No quiero regresar a Nueva York. Estoy tan a gusto aquí…


    Camila que había despertado abrazada a él, como siempre, abrió los ojos y sintió una punzada en el sexo de solo recordar lo que habían hecho la noche anterior.


    Killian era un amante tan extraordinario que le iba a extrañar muchísimo en su cama.


     —Quedémonos. ¿Qué nos lo impide? Para algo soy el jefe, ¿no te parece?


    Killian sonrió con esa sonrisa suya arrebatadora y Camila no pudo evitar soltar un suspiro de lo más tonto.


    Es más, raro era el momento del día en que Camila no dejaba de preguntarse si aquello sería cierto.


    ¿De verdad que ese tío tan bueno era el que le hacía el amor como un auténtico dios del sexo?


    Y encima no solo era un amante virtuoso, es que ese hombre, que la estaba mirando con una mezcla de deseo y amor, también la quería.


    Y le decía unos «te amo» que se le clavaban en lo más profundo y que hacían que ella ya no pudiera estar más enamorada.


    Por lo que dijo, pegándose a él más todavía y aspirando su olor a hombre que no podía ser más bueno:


    —Lo que me parece es que va a ser muy duro despertar sola en mi cama después de esto. Voy a echarte demasiado de menos…


    Killian se giró, la miró con esa mirada de un azul salvaje y profundo y le dijo sin prolegómenos:


    —Vente a vivir conmigo.


    Camila soltó una risita nerviosa porque aquello era lo que menos esperaba escuchar de buena mañana:


    —¿Qué? ¿Me estás pidiendo que me vaya a vivir contigo?


    Killian se encogió de hombros y respondió porque para él era algo más que obvio:


    —Nos conocemos desde hace cinco años. Sabemos perfectamente cómo somos. No necesitamos un noviazgo largo antes de irnos a vivir juntos. ¿O sí? Ahora como me digas que sí me matas…


    Camila se echó a reír, ya que Killian acababa de decir esto último de un modo muy gracioso y replicó:


    —Lo normal es irse a vivir juntos después de unos meses de relación.


    —Ya, pero nosotros no somos normales —repuso Killian batiendo una mano.


    Camila se tronchó de risa, se incorporó un poco, colocó una mano debajo de la cabeza y le pidió:


    —A ver, explícame eso por favor.


    —Joder, Camila, tenemos una complicidad tremenda y a estas alturas los dos nos conocemos a la perfección. ¿Qué necesidad hay de hacer esto más largo? Yo creo que ya hemos esperado demasiado y que nos merecemos disfrutar de esto tan bonito que tenemos. O ¿no te apetece que despertemos juntos cada mañana y que te vuelva a hacer el amor?


    Killian colocó una mano en las nalgas de Camila y la estrechó contra él para que sintiera la erección hinchada y durísima.


    —¡Madre mía, Killian, tú sí que sabes ser persuasivo! —musitó Camila, frotándose contra la polla y poniendo los ojos en blanco.


    Killian le dio un mordisquito en el cuello con el que le arrancó un gemido de lo más excitante y luego dijo:


    —Responde a mi pregunta, preciosa.


    Y por si todavía le quedaba alguna duda, Killian descendió a besos y mordisquitos desde el cuello hasta el sexo mojado de Camila que empezó a devorar a conciencia…


    —Killian no seas tramposo. Eres el puto amo de los cunnilingus, como sigas haciendo eso solo voy a responderte que sí.


    Killian apartó la cara del sexo húmedo, la miró y la penetró con dos dedos un poco encorvados hasta el fondo.


    —Es que solo me vale el sí.


    Y tras decir esto, comenzó a estimularle ese punto que solo él había encontrado y con la que la tenía siempre a su merced.


    —¡Dios, Killian, esto no es justo! —exclamó Camila, aferrándose a las sábanas.


    Killian la besó en la boca y luego le dijo al oído de un modo sexy y descarado:


    —Si lo prefieres, lo dejo.


    Luego se apartó para mirarla, Camila puso una cara de pánico muy simpática y exclamó:


    —Como me dejes a medias, ¡me va a dar algo!


    Killian comenzó a follarla con los dedos duro y contundente y cuando sintió que la tenía en ese justo punto en el que su sexo estaba completamente licuado por la excitación, bajó otra vez y recorrió con la lengua, con los labios e incluso hasta con los dientes de forma sutil cada pliegue y cada recoveco del sexo henchido por el placer.


    Luego, cuando la tenía justo donde quería, volvió a penetrarla duro con sus dedos, a estimularle el punto G, y cuando los gritos de ella ya anunciaban que el orgasmo era inminente, acercó el rostro a la vulva, rozó el clítoris con los dientes muy suave, una vez, dos veces, tres veces… y a la sexta ella sucumbió a un orgasmo tan fuerte que su grito se escuchó en media Escocia.


    —¡Dios mío, Killian! ¿Me quieres explicar qué es lo que ha pasado?


    Killian que seguía con los dedos dentro de la estrechez y estaba sintiendo los fuertes espasmos orgásmicos respondió:


    —Sucede que te deseo como a nadie y que me pone muy cachondo sentir cómo aprietas fuerte mis dedos con tu orgasmo.


    Camila cerró los ojos para sentir más aún el orgasmo maravilloso que Killian le había regalado una vez más y luego cuando los espasmos cedieron, él sacó los dedos del estrecho interior y los chupó como si fueran el manjar más delicioso.


    —Eres un diablo. ¡Y me encanta!  —exclamó Camila ante la contemplación de la imagen de ese tío tan bueno chupándose los dedos con una cara de vicio que era como para orgasmar otra vez.


    Luego, él sacó de la mesilla de noche un condón, lo abrió, se lo enfundó, abrió con la rodilla las piernas de Camila que permanecía tumbada sobre la cama y se colocó entre ellas.


    Camila le miró con ganas de todo y levantó una pierna que colocó sobre el poderoso hombro del guerrero.


    Y la sangre de Killian ardió entera porque intuía qué era lo que Camila le estaba pidiendo:


    —¿Quieres que te folle duro y profundo?


    Camila asintió y él se hundió hasta el fondo de una embestida rotunda y seca. Ella gritó al sentirle tan dentro, llenándole hasta el último de sus espacios, y le pidió sin dejar de mirarle:


    —Necesito sentirte. Quiero tenerte muy dentro… 


    Killian le dio lo que pedía y comenzó a penetrarla profundo y lento, mientras ella gemía y se tiraba de los pezones para poder soportar tanto placer.


    Y así estuvieron hasta que Camila necesitó más y subió la otra pierna también…


    Y en esa postura la penetración era tan profunda que cuando él se la metió otra vez, duro y sin concesiones, ella gritó con una mezcla de sensaciones que ya iban más allá de todo.


    —¿Es así como quieres que te lo haga, preciosa?


    Camila sintió que iba a quebrarse, pero solo pudo gritar que sí, que la follara como nadie lo había hecho.


    Y él la complació. Se lo hizo tal y como deseaba, la penetró implacable y duro y, al poco, de la intensidad de la fricción ella volvió a estallar en otro orgasmo brutal.


    Y Killian al sentir el orgasmo de Camila de esa manera tan bestial, solo tuvo que hundirse unas cuantas veces más dentro de ella, para correrse también descargándose por completo.


    Y fue algo tan íntimo, tan intenso y tan especial que cayó exhausto y saciado al lado de Camila y solo pudo musitar:


    —Te amo.


    Y cuál no fue su sorpresa que Camila, tras mirarle conmovida, le dijo latiéndole el corazón muy fuerte:


    —Y yo, Killian. Te amo…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 19


    Y Camila se lo dijo porque ya no pudo más, porque lo que sentía por Killian era tan fuerte que ya no podía acallar ni por un instante más lo que le estaba abrasando en la garganta.


    Amaba a Killian. Y era absurdo seguir guardándose por más tiempo eso que no paraba de decirle con sus caricias, con sus besos, con sus gestos, con su cuerpo entero…


    Y Killian se quedó tan alucinado de escuchar a Camila decirle que le amaba por primera vez que masculló:


    —Joder, ¡me va a dar un infarto! ¿De verdad que me has dicho que me amas?


    Camila le agarró por el cuello, le besó en la boca, dándoselo todo, y luego respondió:


    —Te amo.


    Killian con los ojos llenos de lágrimas de la emoción, la abrazó y luego le dijo:


    —Soy el tío más jodidamente feliz del universo. 


    Camila se echó a reír y replicó porque Killian se merecía una explicación:


    —Y no te amo desde este justo momento, tal vez lo haga desde mucho antes de lo que fui consciente. Pero sí, Killian Macpherson, te amo con todo mi ser. Y perdona por no haberme atrevido a pronunciar estas dos palabras hasta este momento.


    Killian la miró atónito porque lo que menos tenía que hacer Camila era pedir perdón:


    —Has expresado lo que sientes cuando te ha aparecido oportuno. No me tienes que pedir disculpas, Camila.


    —Está bien. Pero sí que quiero que sepas que lo que siento por ti va más allá de la amistad y del sexo… Vamos, que es amor… Y aunque esto está empezando…


    —¿Vas a seguir justificándote? Es lo que sientes y punto.


    —Es que desde fuera esto podría parecer una locura —musitó Camila.


    —La locura era haber estado tanto tiempo callándonos lo que sentíamos. Y a mí me pasa como a ti, posiblemente empecé a amarte mucho antes de lo que pienso. Y desde luego que tengo claro lo que siempre supe, desde el primer momento en que pisaste mi despacho: eres la mujer más especial que he conocido en la vida. Eres tan diferente a todas, tienes un corazón tan bonito, un alma tan noble y eres tan jodidamente sexy que me tienes a tus pies señorita, Gibson.


    —Y yo a los tuyos. Así que a ver qué hacemos… —dijo Camila risueña.


    Killian arqueó una ceja y replicó sintiendo que en su vida había sido más feliz…


    —¿Qué tal si nos vamos a vivir juntos?


    Los dos se echaron a reír y luego Camila comentó mientras acariciaba el torso fuerte de Killian:


    —¿Sabes una cosa? ¿Te acuerdas de aquello que me dijiste el día en que nos conocimos de que ibas a hacer que amara a Escocia, los escoceses y los tartanes?


    Killian asintió, pues lo recordaba como si hubiera sucedido en ese mismo instante:


    —Ese día me dejaste tan impresionado que ya empecé a enamorarme de ti.


    —Yo también tengo que confesarte que me quedé alucinada cuando te vi por primera vez. En la vida había visto a un tío tan imponente… Y ya cuando me dijiste que estaba contratada, lo primero que pensé fue que iba a ser duro trabajar con un tío tan escandalosamente atractivo y no caer en la tentación.


    —A mí es que no me dio tiempo a pensarlo porque te repito que creo que me pillé por ti desde el primer minuto.


    —Pues yo casi que también —confesó Camila tras resoplar un poco—. La atracción desde luego que fue brutal desde el principio y, ya cuando te conocí, me enamoré hasta las trancas porque eres un tío maravilloso. Y te puedo asegurar que has logrado tu objetivo y a día de hoy puedo decir a boca llena que amo a Escocia, a los escoceses y a los tartanes.


    —Ámame a mí. ¡Y al resto de escoceses que les den! Y en cuanto a Escocia, no sabes cuánto me alegro de que te hayas reconciliado con las Tierras Altas.


    Camila apoyó la cabeza en el pecho fornido y comentó sintiéndose mejor que nunca:


    —Ha sido gracias a ti, que me has traído al lugar de donde procedo y que me has hecho recordar lo mucho que amaba estas tierras. Estar aquí contigo ha supuesto volver a sentir la magia y la fuerza de este lugar que siempre va a estar dentro de mí. Y ahora te voy a contar algo que no me he atrevido a hacerlo hasta ahora por si te parecía una estupidez. 


    Killian le acarició la espalda y le dijo ansioso por saber qué quería contarle:


    —Tú nunca dices estupideces. Si me lo quieres contar, es porque es algo importante para ti.


    —De niña vine unas cuantas veces a este lugar, estuvimos por el pueblo haciendo unas compras, fuimos al pub de Murray, que entonces imagino que regentaría su abuelo, y, en todas las ocasiones, papá paró en la loma que hay a la entrada para que contempláramos el castillo Macpherson. Te confieso que la primera vez que lo vi me quedé impresionada y, como leía muchas novelas románticas a escondidas, se me echó a volar la imaginación. Y tal vez por eso tuve el pálpito de que en ese castillo habitaba el highlander que estaba destinado para mí.


    Killian, que no podía creer lo que estaba escuchando, le dijo emocionado:


    —¿Y esto te parece una estupidez? A mí me parece algo tan bonito que me has emocionado…


    Camila alzó la cabeza para mirarlo y la verdad era que Killian estaba con la mirada empañada:


    —Te prometo que miraba el castillo y tenía la corazonada de que ahí vivía un highlander que era para mí. ¡Y mira tú por dónde, años después, estoy en el castillo Macpherson abrazada a un highlander increíble!


    —Que es todo tuyo —le interrumpió Killian.


    —Y yo soy toda tuya, Killian. Y no imaginas el bien que me ha hecho pasar estos días contigo en Escocia. Me he reconciliado con muchas cosas de mi pasado y creo que estoy preparada para contarte eso de lo que siempre me he negado a hablar. 


    —Siempre te he dicho lo mismo. La paciencia es una de mis pocas virtudes…


    —No seas modesto. Tienes muchas virtudes. Y la comprensión es otra de ellas. Te agradezco que hayas respetado mi silencio y ya cuando estemos en Nueva York, hablaremos tranquilamente. 


    Killian estaba feliz de que Camila hubiera tomado la decisión de abrirse del todo y dijo:


    —Tenemos todo el tiempo del mundo por delante para hablar. Pero no olvides nunca que yo siempre voy a estar a tu lado. 


    Camila le agarró por el cuello, le besó en los labios y repuso:


    —Lo sé. Y ahora me encantaría seguir en la cama contigo, pero me temo que tenemos que firmar un contrato a las doce…


    Killian agarró el teléfono móvil para ver qué hora era y así descubrió que tenía un wasap de Connor.


    Dejó el teléfono sobre la mesilla de noche, besó a Camila y después musitó:


    —Pues sí, señorita Gibson, me temo que nos va a tocar salir de la cama. 


    —Además, tengo unas ganas tremendas de tener enfrente de nuevo a Mackay y mirarle con la fuerza interior que tengo ahora mismo. Necesito mirarle a los ojos, que sepa que no me venció y que estoy de vuelta. Bueno, esto ya lo entenderás cuando te cuente, en Nueva York hablaremos de esto. 


    Killian asintió, entrelazó los dedos con los de ella y habló con el corazón en la mano:


    —Detesto a ese tío y que no te quepa duda de que voy a comprar su cadena porque tú me lo has pedido.


    Camila respiró hondo y apretando la mano de Killian dijo emocionada:


    —Lo entenderás todo muy pronto. Ya solo te ruego un poco de paciencia más.


    —Toda la que necesites…


    —¡Eres un amor, Killian! Yo no sé por qué tienes esa fama de borde en la oficina.


    —Deja, deja, solo faltaría que en la oficina empezaran a verme como si fuera un tierno peluchito. ¡Así que no des cuenta de mis debilidades, por favor!


    Camila rompió al reír y luego se excusó para ir al cuarto de baño, momento que Killian aprovechó para agarrar el teléfono y leer el wasap de Connor.


     


    CONNOR:


    Ya tengo contrastada la información. Hay algo muy importante que debes saber antes de ir a esa reunión. Llámame en cuanto puedas…


     


    KILLIAN:


    Estoy con Camila. Mejor llámame tú en cinco minutos. Y me inventaré algo para salir del castillo y poder llamarte. No imaginas lo que me jode mentirle, pero no me queda otra.


     


    Y cinco minutos después, justo cuando Camila regresó del cuarto de baño, Killian recibió la llamada de Connor…


    —Killian Macpherson al habla. Ya… Sí… De acuerdo… Ahora mismo voy para allá…


    Killian colgó y Camila preguntó extrañada de que él tuviera que salir con esas prisas:


    —¿Quién era?


    —Me van a pasar algo que necesitamos para la firma. Están ya esperándome en los jardines, voy a salir un momento y regreso enseguida. 


    —Diles que pasen. El cielo está de un plomizo que debe faltar poco para que caiga otra buena.


    —No te preocupes. Será algo rápido.


    —Yo voy a aprovechar para ducharme. Me habría encantado hacerlo contigo, pero el deber te llama.


    Camila le besó y Killian se sintió fatal por tener que mentirle, pero saber la verdad de una vez era la única manera que tenía de protegerla…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 20


    Killian salió de la casa y caminó, a grandes zancadas, hasta el arroyuelo para asegurarse que nadie pudiera escucharlo.


    Una vez allí y rodeado de ese paisaje increíble, compuesto por el arrullo del río, el verde del prado, el azul rabioso del mar y el gris plomizo del cielo, sacó su teléfono y llamó a Connor:


    —Connor, Killian al habla. Cuéntame…


    —Te he pedido que me llames porque he confirmado algo que explicaría por qué Camila tiene tanto interés en que te quedes con la cadena Mackay.


    Killian se pellizcó la barbilla y preguntó con una punzada de ansiedad en la boca del estómago:


    —No sé de qué diantres me estás hablando, pero desembucha de una vez.


    Connor soltó el aire que tenía contenido en los pulmones y masculló del tirón sabiendo el impacto que iba a causar la noticia en su amigo:


    —Camila tuvo un hijo con Angus Mackay.


    Killian que no podía creer lo que estaba escuchando, sintió retumbar el corazón en las sienes y replicó hablando atropelladamente:


    —¿De dónde has sacado esta ridiculez de noticia? ¡Esto debe ser más mierda que esparció Mackay para destruir a Camila! Por favor, ¡no hay quien se lo crea!


    Connor tenía que abrirle los ojos a su amigo como fuera porque estaba mucho en juego y le dijo:


    —Uno de los primeros rumores que me llegaron en cuanto empecé a investigar fue que Camila y Angus tuvieron un hijo y que luego tras la muerte de aquel, Mackay no paró hasta que le arrebató la custodia a Camila.


    —Joder, Connor. ¿Pero qué me estás contando? ¿Un cuento para no dormir?


    —Te estoy contando la verdad. He consultado archivos y Camila dio a luz un niño hace ocho años cuyo padre es Angus Mackay. Te puedo mandar toda la documentación ahora mismo. Tengo la partida de nacimiento y el libro de familia. 


    Killian sintió que se le helaba la sangre porque había cavilado mucho sobre qué era lo que Camila podía ocultar bajo capas y capas de dolor en lo más profundo de su corazón y en la vida podría haber imaginado que fuera esto.


    Un hijo.


    Camila era mamá de un niño de ocho años y por eso ella decía con esa pena profunda en la mirada que se fue de Escocia después de que se lo arrebataran todo.


    Ese todo era su hijo.


    Y su embarazo seguramente fue la causa de que rompiera con su familia y de que ella sintiera que los había decepcionado y que no había cumplido con sus expectativas.


    Camila se había quedado embarazada de su novio muy joven, con apenas veinte años, luego él se quitó la vida y Joseph Mackay acabó por darle el golpe definitivo: le arrebató el hijo hundiéndola en una pena infinita.


    Killian de solo pensar en lo mucho que le había tocado padecer, sintió tal agobio que necesitó respirar profundo y luego decir:


    —¿Y el crío dónde está?


    —Después de que Camila se librara de la cárcel en un juicio rápido, Mackay emprendió una nueva batalla legal esta vez para quitarle la custodia del niño. La acusó de llevar una vida desordenada, tener problemas con el alcohol, desatender al niño y ser incapaz de generar los ingresos suficientes para darle una vida digna. 


    Killian se apretó el puente de la nariz con fuerza y dijo odiando más que nunca a Mackay:


    —¿Y está vez no la defendió el abogado que la salvó de la cárcel?


    —En esta ocasión tuvo un abogado de oficio que hizo una pésima argumentación de su defensa y le quitaron al niño rapidísimo. Aportaron pruebas de todo, seguramente falsas, y Camila perdió la custodia de su hijo.


    —Joder…


    Killian estaba destrozado y le dolía tanto aquello como si se lo hubieran hecho a él mismo.


    Él no era padre, pero podía hacerse una ligerísima idea del sufrimiento que se debía sentir cuando alguien te arrebata a un hijo.


    —Y su hijo debe ser la razón por la que Camila quiere que compres la cadena Mackay. El hijo de Camila, William Mackay, es el único heredero que tiene el viejo Mackay. No hay nadie más y supongo que Camila preferirá que la cadena que heredará su hijo caiga en tus manos y no en las de cualquier otro inversor que en pocos años posiblemente habrá echado a perder el negocio.


    Killian, sintiendo que ahora más que nunca iba a luchar por hacerse con la cadena Mackay y llevarla a lo más alto, replicó digiriendo aún la noticia:


    —En la vida habría imaginado que ese fuera el interés de Camila, pero ahora más que nunca voy a esforzarme al máximo para que ese crío herede todo un imperio hotelero. 


    —Así será, porque tienes la habilidad de convertir en oro todo lo que tocas. Pero aún me queda por contarte algo importante…


    Killian resopló y se revolvió el pelo con la mano de los nervios que tenía ante la nueva información:


    —Te juro que no sé cómo Camila no se volvió loca…


    —Ha tenido que soportar cosas terribles, desde que la acusen de asesinato del padre de su hijo, a que le quiten su hijo, por no hablar de que Mackay se encargó de destruir su reputación y no paró de hacer circular bulos en los que la pintaba como una mujer fatal, interesada y caprichosa que seducía a vejestorios por dinero. Y según su versión, cuando Angus descubrió estas infidelidades, la amenazó con contarlo a la familia de Camila y ella para evitarlo lo envenenó. 


    —No me creo nada. Camila jamás se iría con un tío por dinero. Ella es una mujer con principios. Detesta las mentiras. Y…


    Connor le interrumpió porque Killian tenía que saber algo importante antes de seguir hablando:


    —Y lo principal es que no pudo engañar a Angus porque era gay.


    Killian sintió que le iba a explotar la cabeza de tanta información como estaba procesando:


    —¿Angus Mackay era homosexual? ¿Esa información está contrastada?


    —Absolutamente. Angus tenía una relación con un chico de la universidad llamado Paolo, un italiano del que se enamoró locamente. Estuvieron juntos un año, hasta que Paolo se enamoró de otro y le dejó. Cuentan que Angus estaba desolado, que no pudo superar el abandono y se suicidó tragándose el tubo de pastillas.


    —Y conociendo lo estrecho de miras que es Mackay imagino que jamás aceptó la homosexualidad de su hijo —dedujo Killian, que estaba horrorizado con el drama que le había tocado vivir a la pobre de Camila.


    —Jamás lo aceptó. Por eso cuando se suicidó lo primero que hizo fue tapar la verdad y la perjudicada de todo ello fue Camila. Y es que Mackay, para que nadie supiera la verdad de lo que había pasado, decidió utilizar a Camila, acusarla de asesinato e inventarle un currículum de mujer fatal que le destrozó la vida. Le arruinaron la reputación, le quitaron el hijo y la única salida que tuvo fue marcharse del país.


    Killian estaba tan espantado con lo que estaba escuchando que no le extrañaba que Camila aún no pudiera hablar de lo sucedido.


    No obstante, había algo que Killian aún no entendía y se lo hizo saber a su amigo:


    —¿Y tienes alguna idea de por qué Camila se quedó embarazada de Angus? 


    —Al parecer eran muy amigos. Mis fuentes me cuentan que se conocieron en la universidad y estaban siempre juntos. Posiblemente, lo que pasó fue un desliz en alguna fiesta, un rollo de una sola noche, que trajo unas consecuencias imprevistas. Pero Angus estuvo a su lado durante todo el embarazo. Según me he informado no la dejó sola en ningún momento. Y eso que a los tres meses del embarazo fue cuando conoció a Paolo. No obstante, pasaba mucho tiempo con ella y se hizo cargo de las costosas facturas del hospital más caro de Escocia.


    —Pero ¿Mackay sabría que no eran pareja?


    —Lo sabía perfectamente. Es más, Angus intentó presentarle a Paolo muchas veces, pero él siempre se negó. No asumía que su hijo fuera gay y lo que contaba a todo el mundo era que su hijo salía con Camila. Pero Camila nunca fue más que eso, una muy buena amiga, con la que tuvo una noche loca. 


    —Para Camila tuvo que ser terrible también la pérdida de su gran amigo.


    —Estaba tan rota que ni pudo asistir al entierro. Y al día siguiente, Mackay la acusó de asesinato…


    Killian sintió de pronto una necesidad tan grande de abrazar a Camila, a la que admiró más que nunca por la fortaleza que había tenido para no hundirse ante tanto horror, que le dijo a Connor:


    —Muchas gracias por tu investigación, amigo. Necesitaba saber todo esto antes de reunirme con Mackay, al que pienso hacerle pagar todo el daño que ha hecho. Y ahora te dejo, tengo una necesidad más que urgente de abrazar a Camila…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 21


    Cómo no sería el abrazo que le dio Killian a Camila que, cuando caminaban detrás del joven mayordomo que les conducía al despacho de Mackay, ella aún lo estaba sintiendo en cada célula de su cuerpo.


    El abrazo había sido tan sentido, tan sincero, tan de verdad, tan protector que Camila no recordaba haberse sentido más reconfortada en su vida. Y, sobre todo, querida, cuidada, protegida y en casa.


    Sí, por muy extraño que sonara, ya que ella no era una Macpherson, pero por primera vez en mucho tiempo, abrazada por ese hombre que la miraba con tanto amor, se sintió que estaba en casa.


    Que estaba por fin a salvo y que Killian la aceptaba tal y como era. Con todo. Que respetaba sus silencios, que estaba a su lado a muerte, que su amor era incondicional y que siempre iba a estar ahí, para ella.


    Y ella para él.


    Porque el amor que estaba sintiendo por Killian jamás lo había sentido por nadie. Y a esas alturas si algo tenía claro era que Killian Macpherson era el hombre de su vida.


    Por eso se alegraba tanto de que esa mañana por fin hubiera podido verbalizar el «te amo» que se le quedaba siempre pegado en la punta de la lengua.


    Esas dos palabras que hasta ese momento no se había atrevido a decir, pero que después de una semana intensa y maravillosa junto a Killian habían acabado brotando solas.


    Y esa magia solo la podía hacer posible él. Killian era el único que había conseguido que su corazón anestesiado por tantas capas y capas de dolor volviera a latir con fuerza.


    Y se sentía con tantas ganas y tanta ilusión, tenía tanto amor dentro que estaba empezando por fin a perdonarse a sí misma y a creerse merecedora de cosas buenas.


    Cosas tan increíbles como el amor de Killian, su highlander guerrero, que estaba a su lado en la lucha.


    Porque ahora quería luchar…


    Atrás quedaron los tiempos en que el dolor era tan grande que hasta le quitó las ganas de gritar al mundo la injusticia que estaban cometiendo con ella. 


    Aquellos días en que la acusaron de todo, en que no la creyeron, en que la juzgaron y la condenaron, en que su familia la rechazó y no le quedó más remedio que huir, ya pasaron, afortunadamente. Y ya no estaba sola, además.


    A su lado estaba su highlander que caminaba con paso firme junto a ella, dispuesto una vez más a enfrentarse al tío que más daño le había hecho.


    Por eso cuando se quedaron frente a la puerta, aguardando a que el mayordomo regresara para hacerles pasar, le dijo:


    —Gracias Killian. Luchar con un guerrero como tú a mi lado hace que la batalla se enfrente con más coraje y más fuerza.


    Killian le dio la mano, la miró con una cara de enamorado tremenda y masculló:


    —Voy a luchar contigo y te juro que se va a hacer justicia.


    Camila se emocionó al escuchar las palabras de Killian, le apretó la mano y al momento el mayordomo les hizo pasar.


    Entraron, Mackay les saludó forzando una sonrisa de lo más desangelada y después les pidió que tomaran asiento.


    Killian, que estaba loco por cerrar la operación, quedarse con la mayoría de las acciones de la empresa y empezar a mover sus hilos para que Mackay recibiera su merecido, le pidió a Camila que sacara los contratos.


    Ella lo hizo, se los pasó a Mackay que los colocó sobre la mesa y le dijo a Killian:


    —Sé que contigo la cadena Mackay volará muy alto y muy lejos.


    Killian apretó las mandíbulas y arqueando una ceja dijo, mirándole muy serio:


    —Mucho más alto y más lejos que lo que tú has logrado en estos años. 


    Mackay no acusó el golpe y se limitó a agarrar la estilográfica y a firmar el contrato que ya había leído cuidadosamente con sus abogados.


    Y si firmaba era porque sabía que era lo mejor que podía hacer por su único nieto y heredero William Mackay.


    En esas horas en las que su empresa estaba cotizando a la baja, lo mejor era vender a un grupo fuerte como Macpherson Inversiones y que inyectaran el suficiente dinero como para hacerla crecer y situarla, en un mercado tan competitivo como el hotelero, en el lugar que merecía.


    La única pega a ese acuerdo tan redondo que estaba firmando era la estúpida que tenía enfrente: Camila Gibson.


    Esa auténtica mosca cojonera que, cuando ya pensaba que se la había quitado de encima para siempre, de repente había aparecido y encima blindada por el amor de alguien tan poderoso como Killian Macpherson.


    No obstante, él estaba convencido de que Killian se hartaría pronto de ella. Esa mujer para él no valía nada, era una pura escoria y Killian enseguida se daría cuenta de ella.


    Un hombre de posición, de clase social alta, multimillonario y al que las mujeres se lo rifaban no podía caer tan bajo de revolcarse con una piojosa como ella.


    La hija de una limpiadora y un jardinero, la chica que se las apañó para que Angus le hiciera un hijo y así garantizarse una vida de lujos y caprichos.


    Pero su plan le salió fatal, porque él no era tan bobo como Angus y desde el primer día la caló.


    Siempre supo que era una trepa que se dejó embarazar para cazar a su hijo. Y Angus picó el anzuelo y a partir de ahí perdió el norte y empezó a hacer y a decir tonterías como que era gay.


    Algo que él nunca aceptó y por eso fue capaz de todo para taparlo, aunque el pato lo pagara la desgraciada de Camila. Pero bien merecido se lo tenía por haber llevado a su hijo por el camino de la perdición.


    Y por supuesto que si de algo se enorgullecía era de haberle quitado a su hijo William, al que estaba educando con mano dura y firme para que siempre fuera por el camino correcto.


    Así que, con esa convicción tan fuerte, Mackay firmó los documentos y al acabar le dijo a Killian:


    —Listo.


    Camila, al ver que ese cerdo estampaba la última firma, respiró aliviada porque sabía que el legado de William por fin estaba a salvo.


    Si bien cual no fue su sorpresa que, cuando estaba con esos pensamientos, de repente la puerta del despacho se abrió y apareció un niño rubio, guapo, de preciosos ojazos azules y sonrisa increíble, que con una voz alegre y cantarina gritó:


    —¡Hoy nos han soltado del colegio antes, abuelo!


    Camila al escuchar esa voz, se giró y por poco no le dio un infarto ahí mismo cuando vio a ese niño que era idéntico a ella.


    —¡Largo de aquí, William! ¿Cuántas veces tengo que decirte que hay que llamar a la puerta antes de entrar en el despacho? —gritó Mackay, poniéndose de pie, furioso, y haciendo aspavientos con las manos.


    William que tenía una cara de pillo tremenda y que no parecía que los gritos de su abuelo le amedrantaran demasiado, soltó una carcajada y replicó:


    —¡Tranqui, abuelo! ¡Que te va a dar un chungo!


    Luego, cerró la puerta y Mackay con un cabreo monumental se excusó:


    —Perdón por la interrupción, ¿por dónde íbamos?


    Killian, que se había dado cuenta de todo y que estaba sufriendo de ver a Camila aferrada fuerte a los reposabrazos y haciendo esfuerzos titánicos para no salir corriendo a abrazar a su hijo, respondió:


    —Íbamos por la parte en que me has vendido la mayoría de las acciones de la cadena y a partir de este momento puedo decir que la cadena Mackay es mía. Y desde ya te adelanto que esto es solo el principio de lo que te voy a arrebatar…


    Mackay arrugó el ceño y preguntó tras pestañear muy deprisa:


    —¿Qué dices? No te he escuchado bien. Ya tengo mis años y no tengo el oído muy fino.


    Killian batió las manos y replicó porque aún no había llegado el momento de mostrar sus cartas:


    —Nada, no tiene importancia. Nosotros nos vamos ya. En breve, recibirás noticias de mis abogados donde te comunicarán todos los pormenores de la adquisición y cómo es el procedimiento para el traspaso de poderes.


    —Estoy deseando que asumas el control para que esto empiece a despegar como se merece —habló Mackay.


    Killian esbozó una sonrisa de lo más fría, le retó con la mirada y le dijo en un tono de guerrero implacable que habría hecho helar la sangre a cualquiera:


    —Desde luego que te voy a dar lo que mereces, Joseph Mackay. Ni más ni menos que eso…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 22


    En cuanto Killian arrancó el coche y se dirigió al camino de salida del castillo Mackay, lo primero que dijo Camila fue:


    —¡Qué momentazo cuando le has dicho a Mackay que le vas a dar lo que se merece!


    Killian apretó fuerte las mandíbulas y le dijo para que se preparara para lo que iba a venir:


    —Es que eso es lo que va a suceder, preciosa. 


    Camila no pudo evitar mirar atrás, antes de perder de vista al castillo, y para su más absoluta sorpresa vio a William pegado a uno de los ventanales de las habitaciones del primer piso.


    Seguramente, ese era su cuarto, uno de los mejores del castillo y al verle otra vez no pudo evitar exclamar:


    —¡Dios mío!


    Killian miró por el espejo retrovisor y también pudo ver al niño.


    —Otra vez ese niño —dijo Killian que podía hacerse una idea de lo muchísimo que Camila estaría sufriendo en ese momento.


    Luego, Camila volvió a fijar la vista al frente, cuando el castillo quedó definitivamente atrás y a pesar de que llevaba luchando por mantener el tipo desde que había vuelto a ver a su hijo, años después de que la obligaran a apartarse de él, no pudo contenerse más y rompió a llorar.


    Lloró desconsolada, como una niña, rota de dolor, al tiempo que entre hipidos no paraba de pedir perdón a Killian:


    —Discúlpame, por favor. Ya se me pasa enseguida…


    Killian que no podía verla así, se adentró por un pequeño camino de tierra que conducía a unos campos y detuvo el vehículo para abrazarla.


    —Ven aquí, Camila. Y llora cuanto necesites. ¡Sácalo todo afuera!


    Camila se abrazó fuerte a su highlander y lloró como hacía tiempo que no se permitía hacerlo.


    Lloró mucho, con la cabeza apoyada en el hombro de Killian y sin dejar de abrazarlo.


    Y así estuvo hasta que se sintió agotada y casi sin poder respirar…


    —Esto es demasiado, Killian. No puedo más.


    Killian la agarró de las manos y le pidió para evitar que hiperventilara:


    —Respira despacio, preciosa. Mete el aire por la nariz y suéltalo despacio por la boca…


    Camila hizo unas cuantas respiraciones lentas y profundas y cuando se sintió mucho menos ansiosa le dijo:


    —Tienes que saber algo, Killian. Algo que no he podido contarte hasta ahora, pero ese niño es…


    Camila sabía que Killian merecía saber la verdad, tenía que saberlo para que supiera por qué estaba rota de dolor, pero fue pronunciar las dos últimas palabras: ese niño. Su niño. Ese bebé hermoso del que no le dejaron ni despedirse y de solo recordar aquel día de nuevo se rompió.


    Y Killian al verla tan desconsolada y tan desbordada por el reencuentro con su hijo, le quiso facilitar las cosas diciéndole:


    —Sé quién es ese niño.


    Camila, que tenía la cabeza enterrada en el cuello de Killian, le miró atónita y le preguntó para enterarse de qué era lo que realmente sabía:


    —¿A qué te refieres? ¿A que sabes que es el nieto de Mackay?


    Killian tragó saliva y le dijo mirándola con todo el amor que tenía en su pecho:


    —Me refiero a que sé que William Mackay es tu hijo.


    Camila le miró horrorizada, lanzó un grito de dolor que a Killian se le clavó en lo más profundo de su alma y luego chilló:


    —¡Eres como todos! Dios mío, ¡yo confiaba en ti, Killian! Tú me aseguraste que ibas a respetar mi silencio y no lo has hecho. ¡Qué decepción más grande! Tú tampoco crees en mí…


    Killian con un agobio tremendo, la agarró por los hombros y le dijo para que comprendiera:


    —Estoy contigo a muerte, Camila. Creo y confío en ti. Y he respetado tu silencio hasta que he llegado a ese maldito castillo y me ha tocado plantar cara a Mackay. Necesitaba armas para hacerle frente y…


    Camila le miró con una mezcla de rabia, decepción y desprecio y luego replicó:


    —¡Tú lo que necesitabas era saber si las barbaridades que te contó Mackay eran ciertas! 


    Killian roto de pena, porque no podía soportar que Camila dudara de él, replicó:


    —¡Sabía que eran calumnias! Pero necesitaba saber la verdad para protegerte…


    Camila frunció el ceño, se apartó las lágrimas con rabia y soltó:


    —¡Yo me sé cuidar sola! No necesito tu protección… 


    —Ya sé que te sabes cuidar sola, pero estamos juntos en esto y yo necesitaba saber por qué Mackay te tiene esa inquina. Y le pedí a Connor que investigara…


    Camila le miró con una decepción infinita y le gritó con unas ganas tremendas de salir del coche:


    —¿Le pediste que investigara si soy una asesina que mató a Angus para que no contara a mis padres que me follaba a viejos por pasta?


    Killian que sentía que aquello se le estaba yendo de las manos y que estaba a punto de perderla, respondió para intentar reconducir la conversación:


    —En ningún momento se me pasó por la cabeza que tú pudieras envenenar a ese chico, ni que te relacionaras con esos hombres por dinero. Pero entiende que necesitaba ir al fondo de la cuestión y conocer la verdad…


    Camila le desafió con la mirada y le preguntó sintiendo una rabia infinita:


    —¿Y qué verdad te han contado? No respondas. Déjame adivinar. ¿A que te han contado que me quedé preñada para cazar a Angus, que soy una zorra asesina y que me quitaron a mi bebé porque era una puta borracha que no podía darle una vida digna a mi hijo?


    Killian negó rotundo con la cabeza y, con la mirada empañada de la angustia que tenía de verla así, replicó:


    —Camila, por Dios, ¡estoy contigo! ¡Te amo! Y sé perfectamente qué clase de persona eres.


    Camila le miró con una decepción infinita en la mirada, alzó la barbilla y le dijo con toda la rabia que tenía dentro:


    —¡Tú no me amas, Killian! Si me amaras, no te habrías puesto a escarbar en mi pasado. Habrías esperado a que yo te contara lo que sucedió, pero ya no sé ni qué hago hablando de esto…


    Camila abrió la puerta del coche y Killian, muy apurado, la agarró del brazo y le preguntó:


    —¿Adónde vas?


    —Adonde vaya a ti te tiene que importar un bledo. 


    Killian que no podía creer que estuviera pasando eso entre ellos, después de lo que habían vivido y después de lo que se habían dicho, replicó:


    —Camila, te lo ruego, sé razonable.


    Camila se zafó del brazo de Killian y le dijo clavándole la mirada que estaba llena de dolor:


    —No puedo ser razonable con alguien que no ha sabido respetarme y que me ha mentido. Tú me aseguraste que ibas a ser paciente, que ibas a aguardar el momento en que yo te contara ese secreto que llevaba tan dentro de mí. Y yo te creí. De hecho, no solo te creí, sino que llegué a amarte… Y justo antes de que me confesaras que me has investigado a través de Connor, pensaba contártelo todo. Pero lo has echado todo a perder. Y cuando digo todo es absolutamente todo. No quiero volver a verte más, Killian.


    Killian con los ojos llenos de lágrimas y viendo a Camila tan segura de lo que estaba diciendo exclamó:


    —¡Joder, Camila! Yo te amo y si recurrí a Connor fue porque necesitaba conocer la verdad para enfrentarme a Mackay. No podía plantarme delante de él sin saber qué es lo que había pasado. Y ahora lo sé. Es un hijo de puta que arruinó tu reputación, te ultrajó y te arrebató de una manera horriblemente cruel a tu hijo. Y va a pagarlo, te juro que no voy a parar hasta que ese cabronazo reciba su merecido.


    Camila se mordió los labios, negó con la cabeza y le dijo justo antes de salir del coche:


    —No necesito a un vengador justiciero. Sé muy bien qué es lo que tengo que hacer. Ya no soy aquella chica a la que sus padres echaron de casa por llegar con un bombo, ni la que luego tuvo que soportar que la acusaran de haber matado al padre de su bebé, ni la que después le quitaron su bebé a fuerza de mentiras porque se cansó de luchar. Después de tanto dolor, tanta injusticia y tanto sufrimiento me he convertido en una mujer muy fuerte. Y ahora sé lo que quiero. Y voy a luchar… Voy luchar hasta que no me queden fuerzas, pero te juro que voy a recuperar lo que me han quitado. Y en cuanto a nosotros, no necesito a mi lado alguien que duda de mí. Así que no quiero volverte a ver más en la vida.


    Y tras decir esto, y al tiempo que Killian gritaba el nombre de Camila desesperado, ella dio un portazo y se marchó corriendo de allí…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 23


    Una semana después, Killian recibió en el castillo Macpherson la llamada de Anne porque no había tenido fuerzas ni para volar a Nueva York.


    —¡Hola, Killian! ¿Cómo va todo?


    Killian que estaba encerrado en la biblioteca intentando trabajar un poco, bufó y se sinceró con su cuñada:


    —De puta pena, ¿y tú?


    —Trabajando. Ambos tenemos mucho curro y aunque nos habríamos quedado en aquel paraíso tres meses, tuvimos que regresar. Y te llamo porque anoche estuvimos de cena con el clan Macpherson y solo se habló de una cosa…


    Killian resopló porque sabía perfectamente de lo que habían hablado:


    —De que la he cagado con Camila y no quiere saber nada de mí.


    —Pero es que ningún Macpherson sabe lo que ha sucedido. Lo único que has comunicado es eso, que la cagaste el día de la firma con Mackay y que desde entonces no has vuelto a saber nada de Camila.


    —Es que básicamente es lo que ha sucedido. Y estoy tan jodido, Anne, que no tengo ganas de salir de este jodido castillo.


    —Pero algún día tendrás que salir…


    —¿De eso hablaban anoche los Macpherson? ¿Temen a que me quede a vivir aquí como el jodido fantasma en que me he convertido?


    —Están muy preocupados por ti. Es la primera vez que haces algo semejante y todos saben lo que Camila significa para ti.


    Killian se levantó del sillón giratorio y se dirigió al ventanal desde donde se veía el mar…


    —Joder, Anne, iba todo tan bien entre nosotros y por gilipollas la cagué… —se lamentó Killian.


    —Si quieres hablar de ello…


    Killian que llevaba una semana rumiando en soledad todo lo que había sucedido, ya no pudo cargar un segundo más él solo con esa losa y le contó a Anne:


    —Camila tiene un secreto. Me pidió que no la presionara y me aseguró que llegado el momento, cuando se sintiera preparada, ella me lo contaría todo. Pero resulta que no pude aguardar ese tiempo que ella me pedía y acudí a Connor para que hurgara en su pasado.


    Anne conocía lo suficiente a su cuñado como para saber que si no había cumplido con su palabra sería por una poderosa razón:


    —Supongo que porque te viste en la necesidad de hacerlo.


    —Supones bien. Pero yo en vez de explicar tranquilamente mis razones, lo que hice, cuando ella estaba a punto de contármelo, fue confesarle que ya sabía cuál era su secreto.


    Anne soltó una exclamación de horror porque la verdad era que la había pifiado y mucho:


    —¿Por qué no esperaste a que ella te contara?


    —Estaba tan destrozada que todo mi afán era decirle que sabía por lo que estaba pasando y que iba a estar siempre a su lado. Pero ella se lo tomó de la peor forma posible, empezó a reprocharme que era como todos, que no confiaba en ella y que la había traicionado. Y así hasta hoy que no he vuelto a saber nada de ella.


    —¿La has llamado?


    —No. Se despidió diciéndome que no quería volver a verme en la vida. Se siente traicionada y decepcionada…


    Anne chasqueó la lengua y no le quedó más remedio que decirle a su cuñado:


    —Tienes un buen marrón encima, Killian.


    —Estoy desesperado porque la amo. Es la mujer de mi vida y te juro que no paro de pensar en qué puedo hacer para que me perdone. Y como todo lo que se me ocurre pasa por plantarme frente a ella y pedirle las veces que hagan falta perdón, he vuelto a llamar a Connor…


    Anne, sin dar crédito a lo que estaba escuchando, solo pudo replicar:


    —¿Tú no has escuchado eso de que no hay que tropezar dos veces con la misma piedra?


    —También he recurrido a Connor porque necesitaba saber cómo se encontraba Camila: lo que pasó el viernes fue muy fuerte. Connor me ha contado que se ha refugiado a escasos cinco kilómetros del castillo Mackay, en la casa de George Bain, uno de los mejores abogados de Escocia, y un gran amigo de ella. Y no sabes lo que me alegro de que esté con él porque sé que van a cuidarla y a ayudarla a conseguir que recupere lo que le arrebataron…


    Anne, que estaba absolutamente descolocada, le preguntó a Killian:


    —Me parece que me he perdido unos cuantos capítulos porque no tengo ni idea de lo que me estás hablando.


    —No he contado los pormenores de lo sucedido a mi familia, porque es la intimidad de Camila y yo no soy quién para ir contando sus secretos. Pero como necesito que me ayudes a recuperarla y sé que esto va a quedar entre nosotros te contaré que Camila tiene un hijo.


    Anne, que lo que menos pensaba escuchar era eso, replicó alucinada:


    —Jamás nos ha hablado de él…


    —Se lo arrebataron cuando tenía pocos meses. Y ahora te vas a quedar muerta cuando te enteres de que el padre es el hijo de Joseph Mackay.


    —¡Dios mío, Killian! ¡Lo que habrá tenido que pasar Camila al enfrentarse otra vez con esa gente! ¿Y dónde está el hijo de Mackay?


    —Angus Mackay se suicidó después de que le dejara su novio. Pero como Joseph Mackay nunca quiso reconocer que su hijo era gay, decidió culpar a Camila de asesinato y arruinarle la reputación. Camila logró zafarse de la cárcel a pesar de que Mackay intentó incriminarla de todas las maneras posibles, básicamente gracias a la defensa de George Bain. Pero un poco después, lo que no pudo evitar fue que Mackay le quitara a su bebé alegando que era una borracha, de vida caótica e incapaz de mantener a su hijo. 


    —¡Qué terrible! ¿Y Bain no pudo defenderla?


    —La defendió un abogado de oficio. Posiblemente, estaba desbordada por todo y se quedó sin fuerzas para luchar. Y después de que le quitaran a su hijo, fue cuando decidió empezar una nueva vida en Nueva York…


    Anne, que estaba tremendamente conmovida con el relato, musitó:


    —Y todo esto lo has sabido por Connor…


    —El día de la primera reunión con Mackay, este me cogió en un aparte y me advirtió que tuviera cuidado con ella que era una asesina Luego, me la describió como una mantis, una mujer terrible, especialista en seducir a incautos, sacarles de todo y arruinarles la vida.


     —¡Pero eso no hay quien se lo crea, cualquiera que conozca a Camila sabe que es mentira!


    —Por eso le tuve que callar de un puñetazo. Y por eso tuve que recurrir a los servicios de Connor. Sabía que detrás de todo el odio a Camila tenía que haber algo muy gordo. Y lo que sucedió fue que Camila tuvo un desliz con este chico, se quedó embarazada, luego este se suicidó, Mackay para taparlo culpó a Camila, no pudo meterla entre rejas, pero sí logró arrebatarle a su hijo. Al que el viernes en la firma vio después de que tuviera que separarse de él cuando era un bebé…


    —¿Camila ha podido ver a su hijo?


    —En un momento de la reunión, el crío abrió la puerta para saludar al abuelo y te juro que yo no sé cómo Camila pudo aguantar el tipo. Es tan fuerte que me admira… Pero ya solos en el coche, se rompió. Yo no sabía qué hacer para consolarla, para mitigar su pena y por eso me apresuré a decirle que lo sabía todo, que no se esforzara en contarme la verdad, que ya la sabía y que iba a estar a su lado para ayudarle a recuperar al crío. 


     —¡Cuánto sufrimiento! ¡Pobre Camila! ¡Y por las cosas del destino resulta que ahora Macpherson Inversiones tiene el control de la cadena de Mackay!


    —Camila no paraba de insistir en que invirtiera en la cadena porque, además de ser un gran negocio, había una razón que no me podía contar. Ahora sé que esa razón es que su hijo es el único heredero de la cadena Mackay.


    —Y no hay mejor inversor que vosotros. Desde luego, que hacer negocios con Macpherson Inversiones es la mejor forma que tiene de asegurarle el mejor futuro a su hijo.


    —Yo voy a hacer todo lo que esté en mi mano para sacarle la mayor rentabilidad y dejarle a ese crío una compañía fuerte. Pero estoy jodidísimo, Anne, porque la amo como jamás he amado a nadie. Y no sé qué hacer… —habló Killian que estaba tan afectado que no recordaba haber pasado una semana peor en su vida.


    Apenas podía pegar ojo, ni tenía apetito, ni podía concentrarse en nada que no fuera pensar en Camila y en cómo enmendar su pifia.


    Anne se quedó unos instantes en silencio y luego le dijo intentando ponerse en el lugar de Camila:


    —Reencontrarse con su hijo tuvo que ser tal shock que Camila tenía que estar desbordada. Os he visto juntos y sé que lo vuestro es recíproco. Sé que ella te ama, pero ahora y más que nunca debes respetar sus tiempos. El tiempo lo pone todo en su sitio, Killian. Ese es mi consejo… 


    Killian resopló porque estaba ansioso por volver a tenerla en sus brazos y farfulló:


    —Me jacto de ser un tío paciente, pero con Camila no tengo ninguna. Me muero por estar con ella.


    —Pues vas a tener que esperar a que sea ella la que dé el paso…


    —¿Y si no lo da? ¿Y si de verdad no quiere volver a saber nada de mí?


    —Ella tomó esa determinación tan radical porque estaba sobrepasada por la situación, pero deja que lo repose y ya verás como vuelve a ti. 


    —¿Tú crees? —preguntó Killian que para los asuntos del corazón estaba totalmente perdido.


    —Acabará dándose cuenta de que tú no pediste esa investigación porque no creyeras en ella, sino porque la amas y querías ayudarla. Ya verás como sí, Killian… 


    Killian se quedó mirando al cielo plomizo que pronto descargaría otra tremenda tormenta y musitó:


    —Ojalá…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 24


    Pero la gran tormenta en la vida de Killian se desató cuando un mes después recibió la llamada de Connor.


    Killian se encontraba en Nueva York, adónde se había marchado tras la conversación que tuvo con Anne en que le convenció de que lo mejor era que le diera tiempo a Camila.


    Poco a poco se había ido incorporando a sus rutinas, aunque la verdad era que la vida sin Camila era una auténtica mierda.


    Para empezar, en ese mes ya habían pasado por el puesto de secretaria de dirección cuatro personas que no le llegaban a Camila ni a la suela del zapato.


    Y, para terminar, la cama se le hacía enorme cada noche y no había mañana en que no despertara abrazado a la almohada y convencido de que era el cuerpo de ella.


    Pero Camila no estaba.


    Y tampoco había tenido ni una sola noticia de ella en todo ese tiempo, hasta que recibió la llamada de Connor que le dijo:


    —¿Te has enterado de lo de Mackay?


    Killian no tenía ni idea de lo que estaba hablando, porque la documentación que había pedido sobre la compañía se suponía que estaría lista en una semana y respondió:


    —Estoy esperando a unos informes muy completos sobre la cadena Mackay que me llegarán próximamente. ¿Me llamas para adelantarme algo?


    Connor viendo que no tenía ni idea de la magnitud de la noticia le soltó a bocajarro:


    —Mackay ha muerto de un ataque cardiaco esta madrugada en su castillo.


    Killian sintió un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo y una sola pregunta le vino a la cabeza:


    —Y ahora supongo que estará ardiendo en el puto infierno. No merece otro lugar. Pero ¿qué va a pasar con William?


    —Como sabía que me ibas a hacer esa pregunta, he estado indagando y al parecer Joseph Mackay dejó estipulado que en caso de fallecimiento el tutor legal del chico sea uno de sus consejeros, concretamente, Edward Roland. Es un hombre de sesenta años, viudo, con cinco hijos y la mano derecha de Mackay. Me cuentan que es un tipo estricto, duro, disciplinado y austero que supongo que Mackay encontraría perfecto para que tutele a su nieto.


    Killian bufó porque lo que le faltaba a Camila era que la educación de su hijo recayera en manos de ese tío que jamás iba a poder darle lo que más necesita un niño que es amor incondicional.


    —Joder, este nuevo escenario lo complica todo más todavía —le dijo Killian a su amigo.


    Sin embargo, Connor se apresuró a explicarle que la realidad era bien distinta:


    —Es al revés.


    —¿Cómo que es al revés? —replicó Killian sin entender nada.


    —Durante este mes han pasado muchas cosas…


    —No he querido saber nada de Camila, porque me duele demasiado. He decidido que lo mejor es dar tiempo al tiempo y esperar a que ella pueda llegar a entender por qué recurrí a tus servicios. No me queda otra opción. Y tampoco quiero agobiarla ni presionarla. Estuve llamándola al principio, le escribí, pero no he obtenido ninguna respuesta.


    —Camila ha estado muy atareada en todo este tiempo y junto a George Bain sé, por las fuentes que tengo en el juzgado, que tienen muy adelantado el procedimiento judicial por el que esperan muy pronto recuperar la custodia de William. Ya está listo el informe pericial y todo lo que demuestra que no solo le arrebataron el niño a Camila con pruebas falsas, sino que ella está perfectamente capacitada para tener la custodia de su hijo. Y con la competencia parental más que demostrada, lo único que falta es que acudan ante el juez para que le devuelvan la custodia. Y esto está previsto que sea dentro de unas seis semanas… Claro que, dadas las circunstancias, todo apunta a que el plazo se va a acortar muchísimo y lo más probable es que Camila pueda recuperar la custodia de su hijo en cuestión de días.


    Killian se alegraba tanto de lo que estaba escuchando que solo pudo decir emocionado:


    —¡Qué grandísima noticia! 


    —Por fin se va a hacer justicia y espero que después de que las aguas vuelvan a su cauce, lo vuestro también se arregle.


    —No tengo ni idea de lo que va a pasar. Supongo que Camila tendrá que quedarse un tiempo en Escocia con el niño. Al menos hasta que acabe el año escolar, lo más conveniente es que no se le aparte de su entorno. Y yo me figuro que en la junta de accionistas que tenemos programada para antes de la Navidad, tendré que vérmelas con Edward Roland que deduzco que será el que se ponga al frente de la directiva de la cadena.


    Connor que siempre llegaba hasta al fondo con sus investigaciones conocía un dato que iba en esa línea y así se lo hizo saber a su amigo.


    —Lo que puedo contarte es que Camila no ha renovado el contrato que le vencía en el apartamento de Nueva York en el que llevaba este tiempo viviendo. Y hace una semana un camión de mudanzas lo vació entero.


    Killian sintió una punzada de ansiedad en la boca del estómago tremenda y masculló con una pena infinita:


    —Si no llego a joderlo todo, ahora mismo estaríamos viviendo juntos.


    Connor notó a su amigo tan afectado que le dijo para que viera la realidad tal cual era:


    —Aunque lo vuestro hubiera seguido, la muerte de Mackay lo habría cambiado todo igualmente. 


    —Sí, pero yo me habría ido a Escocia con ella y no me habría importado lo más mínimo fijar mi residencia allí.


    —Ten paciencia, amigo. Todo se andará.


    Killian resopló porque estaba harto de que todos, con toda la buena intención del mundo, le recomendaran lo mismo:


    —Es fácil aconsejarme que tenga paciencia, cuando no os sangra el corazón como a mí.


    Connor conocía a su amigo tan bien que sabía que no estaba exagerando, que si utilizaba esa imagen tan fuerte era porque estaba sufriendo muchísimo.


    —Camila está inmersa en un proceso muy complicado. Y ahora su prioridad es su hijo…


    Killian gruñó porque él tenía más que claro que la prioridad de ella era su hijo, no podía ser de otra manera y repuso en un tono hosco:


    —¿Crees que no lo sé? Y soy el primero que se alegra de que por fin va a poder tenerlo junto a ella y a recuperar todo el tiempo que les han arrebatado.


    —Pero no va a ser fácil… El niño parece que presenta ciertos rasgos del síndrome de alienación parental.


    —No me extrañaría que Mackay se hubiera pasado todo este tiempo metiendo veneno al chico. A saber las cosas que le habrá contado sobre su madre. Deben ser tales barbaridades que el crío tiene que mostrar un rechazo profundo hacia ella, o incluso hasta miedo.


    —He sabido que Camila va a terapia, por lo que imagino que el chico también va a necesitarla.


    A Camila le había tocado sufrir tanto que a Killian le pareció lógico que hubiera pedido ayuda…


    —Tenía que haber ido mucho antes. Te juro que no sé cómo pudo mantenerse cuerda todo este tiempo. Y solo espero que la terapia le ayude a encontrar la paz interior y el equilibrio que se merece.


    —Y solo cuando esté bien con ella misma, podrá estar preparada para estar bien con los demás.


    Killian lo sabía, pero era tan duro estar sin ella que le confesó a su amigo:


    —No sabía que esto podía doler tanto… He perdido las ganas de todo, no me concentro, soy un puto zombi y…


    Killian no pudo seguir sincerándose con su amigo, porque se percató de que, en su correo electrónico, que tenía abierto en la computadora, acababa de entrar un mensaje del bufete de abogados de George Bain…


    —¿Y qué? ¿Por qué te has quedado callado de repente? —le preguntó Connor preocupado.


    —Acabo de recibir un correo electrónico del bufete de abogados de George Bain.


    —¿Y qué dice?


    Killian abrió el mensaje y leyó en voz alta con el corazón que no podía latirle más deprisa:


     


    De: Bufete Bain


    Para: Killian Macpherson


     


    Estimado Sr. Macpherson:


    Por la presente le comunicamos que nuestra representada la señorita Camila Gibson causa baja voluntaria en la relación laboral que tiene con su compañía y desde este momento rescinde dicho contrato.


    Y para que conste la notificación, le pido que nos envíe firmada esta comunicación y que prepare el pertinente finiquito.


    Quedo a su disposición y a la espera de sus noticias, un saludo:


    George Bain


     


    Killian se quedó helado frente a la computadora porque ese mensaje solo podía significar una cosa:


    —Joder, esto es el final… Ya sí que no tengo ninguna esperanza de recuperarla.


    —No anticipes acontecimientos, Killian. En ese mensaje lo único que te está pidiendo es romper vuestra relación laboral. 


    —Joder, Connor, ¿cómo no voy a deducir que esto está muerto, si me manda a su abogado para decirme que no va a trabajar más conmigo? —inquirió Killian exasperado y con una mezcla de pena y dolor que no podía con ella.


    —Lo que pienso es que en este momento que está viviendo tiene que poner toda su energía en resolver el asunto de su hijo. Y es obvio que debe dejar su puesto de trabajo en Nueva York porque ahora le va a tocar estar al lado de William.


    —¿Y por qué no levanta un teléfono y me lo cuenta?


    —Porque no se sentirá preparada para hacerlo. Y eso tienes que respetarlo y entenderlo…


    —Claro que lo hago, pero me gustaría tanto que supiera que la extraño, que la amo, que lamento si le hice daño, pero que en ningún momento dudé de ella, y que mi vida sin ella es una auténtica porquería…


    Y tras decir esto, Killian empezó a sentirse rematadamente mal, le faltaba el aire, comenzó a ver borroso, a notar un zumbido horrible en los oídos, una debilidad súbita por todo el cuerpo y, tras tratar de balbucear algo, se desplomó sobre la mesa…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 25


    Ese mismo día, por la noche, en el cuartel general de la casa de los Macpherson en Carnegie Hill, Leopold Macpherson, el padre de Killian convocó con urgencia a los suyos para tratar el tema de Killian.


    —Tú no puedes seguir así, Killian. Tu cuerpo te ha dado una señal de aviso y, como no hagas algo, la próxima puede revestir de mucha más gravedad.


    En la reunión en el salón de la casa familiar además del padre estaban el abuelo, Duncan y Gare.


    Rob estaba estudiando en la universidad, pero se había enterado de todo y mostraba la misma preocupación que el resto de su familia por lo que le había ocurrido a Killian.


    Claro que Killian lo único que pensaba era que su familia estaba exagerando bastante la nota:


    —¡Solo me ha dado un ataque de ansiedad! ¡No entiendo para qué has organizado esta reunión si yo estoy perfectamente!


    El abuelo, serio, negó con la cabeza y le dijo a su nieto:


    —¿Tú te has mirado al espejo, muchacho? Estás pálido, ojeroso y has debido perder unos cuantos kilos.


    Killian se pasó la mano por la cara y no tuvo reparo en confesar:


    —Estoy jodido por lo de Camila y no duermo bien, ni tampoco me alimento como debo. Tan solo me mato haciendo ejercicio para ver si así no pienso tanto en ella, aunque no sirve de nada. ¿Qué le voy a hacer? Pero no os preocupéis por mí que seguro que pasará.


    Leopold, que era tan guapo y tan alto como sus hijos, y que a pesar de su madurez conservaba un atractivo increíble, se ajustó sus gafas redondas y le exigió:


    —Te vas a venir a vivir a casa con nosotros. Y voy a encargar a Beatrice que controle que te alimentas como Dios manda.


    Beatrice era la persona que trabajaba desde hacía años en la casa familiar y que para ellos era como una más de la familia, si bien Killian sentía que tenía edad suficiente como para tener una niñera:


    —No necesito que una persona esté detrás de mí para alimentarme correctamente. No tengo dos años. Gracias.


    Gare se echó a reír y le dijo a su hermano para que entrara en razón:


    —Nos has preocupado mucho cuando te hemos visto desplomado sobre la mesa de tu despacho. Pensaba que te había dado un ataque cardiaco…


    —Es solo ansiedad. Y no me voy a morir de eso. Solo necesito dormir y comer, lo que pasa es que lo de Camila me trae por la calle de la amargura.


    —¿Y no podemos hacer nada para ayudarte? —intervino Duncan que lo había dejado todo para acudir a la llamada del jefe del clan.


    —A lo mejor si nos cuentas qué es lo que ha pasado con Camila, podemos hacer algo —apuntó Leopold, batiendo las manos.


    Killian se quedó pensativo un rato y luego decidió que había llegado la hora de contar a su familia lo que había sucedido con Camila.


    Confiaba en ellos y en su discreción absolutamente y, en verdad, necesitaba sacar fuera todo ese dolor que llevaba dentro.


    Además, por Connor sabía que Camila estaba ya pleiteando por recuperar la custodia y en breve no iba a ser un secreto para nadie que tenía un hijo.


    Así que se sirvió un vaso de whisky escocés y les relató absolutamente todo…


    Y aquello fue tan catártico y liberador para él que cuando acabó de contarles lo que sucedió la última vez que se vieron en el coche, cuando Camila le reprochó que le había mentido, que no había sabido respetarle y que había desconfiado de ella, se rompió como nunca.


    Y tuvo que encerrarse en el cuarto de baño a llorar como no lo había hecho en su vida.


    Ni siquiera cuando era niño y se enteró de la noticia de que su madre había muerto…


    Luego, se lavó la cara, regresó con su familia y se excusó por ausentarse:


    —Perdonad, pero es que no podía más. 


    El abuelo se sentó al lado de su nieto, lo abrazó y le dijo para reconfortarle:


    —No hay nada que perdonar. Y me siento muy orgulloso de ti porque por fin has logrado sacar afuera tus emociones. 


    —Y tanto que las he sacado… —masculló Killian, con los ojos hinchados y rojos.


    —Y es muy bueno, Killian. Lo preocupante era que te lo guardaras todo, que fueras tan reservado, que te pasaras el día rumiando solo tus problemas… —le dijo el abuelo, agarrándole fuerte por el hombro.


    —Pues ya sabéis qué es lo que estoy rumiando y a eso hay que añadir que hoy me ha enviado su abogado un correo en el que me comunica que Camila rescinde el contrato y me pide el finiquito.


    Killian se tapó la cara con las manos y a Gare se le ocurrió de repente algo que consideró un plan genial:


    —¡Ya sé lo que vamos a hacer! ¡Voy a ir a entregarle en mano la carta de finiquito y hablaré con ella! 


    Killian se apartó las manos de la cara, porque la idea de su hermano no le pudo parecer más peregrina:


    —¿Tú? ¿Y en calidad de qué? ¿De mi hermano mujeriego y bocazas que seguro que me la va a liar más parda?


    —¡Joder, Killian! No me he enamorado jamás y a veces hablo más de la cuenta, pero eso no me incapacita para plantarme ante Camila y decirle que la amas, que la respetas, que nunca has dejado de creer y confiar en ella y que si pediste a Connor que metiera el hocico en su pasado fue por ayudarla.


    —A mí no me parece mal plan —comentó el abuelo alzando las cejas.


    —A mí tampoco —opinó el padre, agitando su vaso de whisky.


    Killian estuvo considerando la propuesta y podía comprarla si sacaba un elemento de la ecuación: al bocazas de Gare. Por lo que les dijo tras revolverse el pelo con la mano:


    —Podríamos intentarlo, pero si enviamos a Anne con la carta de finiquito.


    Duncan contrarió el gesto y le faltó tiempo para decir, negando con la cabeza:


    —¡Con Anne no puedes contar! ¡No puede viajar a Escocia!


    Killian que no entendía nada, porque Anne era perfecta para la misión y estaba seguro de que estaba encantada de ayudarle, replicó:


    —¿No se puede pedir un día libre en el trabajo?


    Duncan apuró su vaso de whisky, se puso muy serio y dijo con voz solemne:


    —Anne me va a matar… Ella quería comunicar esto con una cena en casa… Pero como conozco lo persistente que es Killian, no me queda más remedio que contaros que Anne no puede viajar porque estamos esperando un bebé y le han aconsejado reposo.


    El abuelo se abalanzó sobre su nieto para abrazarlo con dos lagrimones recorriéndole el rostro y Duncan exclamó feliz:


    —¡Si Dios quiere, en siete meses, habrá un nuevo Macpherson en la familia!


    Los Macpherson recibieron la noticia con muchísima emoción, felicitaron a Killian, brindaron por la nueva criatura que estaba por venir y luego volvieron al tema que los había convocado.


    —Entonces, Gare será el encargado de llevar la carta de finiquito —dijo el padre en un tono que no admitía enmienda.


    —Madre mía. ¿De verdad que tiene que ser él? ¿Por qué no vas tú, abuelo? —replicó Killian que estaba convencido de que su hermano lo único que iba a hacer era pifiarla más todavía.


    Y el que respondió fue Leopold que le dijo para que no se hablara más del tema:


    —Tu abuelo está jubilado. Es mucho más serio y profesional que acuda alguien que está en activo y trabaja en la empresa a entregar esa carta. 


    —Sí, pero es que su misión no es solo entregar una carta. Y esa parte del plan es la que me preocupa —repuso Killian que estaba de los nervios de solo imaginar la que podía llegar a liar su hermano.


    Entonces, fue el abuelo el que tomó la palabra para recordarles a todos algo que no debían olvidar nunca:


    —Tu hermano es un Macpherson. Y los Macpherson lo damos todo por defender y ayudar a los nuestros.


    —Ya, abuelo, pero yo lo que temo es precisamente eso, que en su afán de ayudar lo estropee más todavía.


    —Confía en mí, tío —dijo Gare mosqueado ya con las reticencias de su hermano—. Y aunque no me haya enamorado en mi puñetera vida sí que puedo hacerme una idea de lo que estás sufriendo y lo mucho que necesitas que Camila sepa lo que sientes por ella. Por eso voy a ir a Escocia y voy a contarle a Camila que cuando un Macpherson entrega su corazón lo hace para siempre. Y el tuyo hace muchísimo tiempo que le pertenece…


    Killian se quedó tan alucinado al escuchar las palabras de su hermano que le chocó la mano y le dijo agradecidísimo:


    —Joder, ¡me has convencido, cabrón! Y deja de decir tanto que no te has enamorado, porque tú acabarás cayendo como todos.


    Gare soltó una carcajada tremenda y le dijo a su hermano con una seguridad pasmosa:


    —¡Por ahí sí que no paso! ¡Ni de coña! ¡El amor os lo dejo para vosotros!


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 26


    Dos días después, Camila estaba mirando desde el ventanal del salón de la casa de los Bain, mientras esperaba a que Brenda, la hija de George Bain, acabara de retocarse ante el espejo antes de irse juntas a hacer unas gestiones al centro, y creyó que estaba alucinando.


    Porque no podía ser. 


    Gare Macpherson no podía estar paseando por la acera de la calle de los Bain y mucho menos tocar a la puerta como de hecho hizo.


    —¡Dios, Dios, Dios! ¡Gare Macpherson está tocando el timbre de la puerta de casa! —chilló Camila, sin dar crédito.


    Brenda que estaba terminando de retocarse con la barra de labios, miró a Camila que estaba horrorizada y le dijo:


    —¿Qué dices? 


    —Que el hermano de Killian está tocando a la puerta. Y yo por supuesto que no pienso abrirle…


    Brenda guardó la barra de labios en el bolso, se ahuecó el pelo con las manos y echó un vistazo con discreción a través de la ventana.


    Y se quedó impresionada ante la visión de un tío alto, fuerte, moreno, guapísimo y al que el traje a medida le sentaba de maravilla.


    —Joder, ¡qué bueno está! 


    —Es de familia. Los Macpherson están buenísimos. Pero ¿qué coño hará aquí? ¿Su hermano habrá recurrido otra vez a Connor para que meta las narices en mi vida privada? —inquirió Camila, con rabia.


    Brenda, que seguía con la vista puesta en ese pedazo de tío que no tenía intención alguna de largarse, replicó:


    —Vamos a averiguarlo.


    Camila miró a su amiga espantada porque no podía estar haciéndole eso:


    —¡Yo no estoy preparada para enfrentarme a un Macpherson! Mi terapeuta me ha dicho que necesito tiempo. 


    —Pero yo sí que estoy preparada y no tengo terapeuta que me de ninguna recomendación —repuso Brenda divertida.


    Brenda era la hija de George Bain y también era abogada como su padre. Era hija única, y conoció a Camila cuando entró a trabajar en la casa en calidad de cuidadora de su abuela.


    Allí pasaba muchas horas y poco a poco fue ganándose el cariño y el respeto de todos, hasta el punto que Camila acabó siendo como una más de la familia.


    Por eso no dudaron en defenderla cuando Mackay la acusó de asesinato, por eso la acogieron con los brazos abiertos cuando Camila llamó a su puerta después de la bronca con Killian y por eso la estaban ayudando a recuperar lo antes posible la custodia de su hijo.


    Y estaban a punto de conseguirlo porque George Bain era el mejor abogado de Escocia y su hija Brenda, abogada también, estaba siguiendo la senda de su padre y a pesar de su juventud, tenía a sus espaldas una trayectoria profesional envidiable.


    Trabajaba en el bufete de abogados de su padre por méritos propios y tenía fama de que ganaba absolutamente todos los casos. Y eso que ella ponía siempre especial empeño en elegir los más difíciles.


    Porque si algo le gustaba a Brenda Bain eran los retos.


    Y esa mañana fría, en la que llovía a chuzos, abrir la puerta a Gare Macpherson se convirtió en un desafío de lo más interesante. Y más cuando su amiga le advirtió:


    —Y tú no sabes quién está detrás de esa puerta. Gare es un mujeriego empedernido que jamás sentará la cabeza.


    —Entonces, es de los míos, porque yo ni creo en el amor…


    —Tú no sabes lo que es tener enfrente a un Macpherson. Consiguen que pierdas la cabeza y que te chorreen las bragas.


    Brenda soltó una carcajada y le dijo a su amiga porque tampoco ese hombre se iba a tirar la mañana ahí fuera y con la que estaba cayendo.


    —En serio, voy a ver qué quiere. Tú quédate escondida detrás de la columna…


    —Tía, te estoy hablando en serio. No bromeo. El magnetismo y el carisma de los Macpherson son altamente peligrosos.


    —¿Qué es lo peor que me puede pasar? ¿Qué me folle en el vestíbulo? —replicó Brenda divertida.


    —Lo peor que te puede pasar es que te enamores de él. 


    Brenda dio un manotazo al aire, porque si algo tenía claro era que eso no iba con ella para nada:


    —Tranquila, que estoy vacunada contra el amor. ¡Y ahora voy a abrir!


    Brenda no se lo pensó más, abrió la puerta y Camila se escondió detrás de una columna desde donde podía escucharlo todo.


    —¡Hola! ¡Buenos días, señorita! Soy Gare Macpherson y estoy buscando a Camila Gibson… —se presentó Gare a la chica que abrió la puerta y que le dejó absolutamente fascinado.


    Era una pelirroja de melena ondulada, de unos veintitantos años, ojazos azules, alta, espigada y estilosa, que lo primero que hizo fue retarle con la mirada y replicar:


    —¿Y para qué la buscas, Gare Macpherson?


    A Gare le gustó tanto la forma desafiante con la que le miró, pero al mismo tiempo juguetona que respondió:


    —Esa información solo puedo dársela a ella. Y sé que está aquí. Ayer por la tarde me comuniqué con el bufete Bain y me dijeron que esta era su dirección y que estaría en este lugar a primera hora de la mañana.


    A Camila, que estaba con la oreja puesta, le gustó saber que esta vez Killian había decidido ir de frente y preguntar directamente al bufete. Pero ¿por qué quería que Gare hablara con ella?


    No tenía ni idea, aunque en seguida salió de dudas cuando Brenda habló:


    —Soy Brenda Bain. La hija de George Bain. Soy también abogada y Camila no quiere saber nada de los Macpherson.


    A Gare ni le extrañó que esa chica tan segura y descarada fuera abogada, ni que Camila no quisiera saber nada de Killian, si bien él tenía una misión y le dijo mostrándole el maletín que sostenía en la mano:


    —Vengo a entregarle la carta de finiquito y a transmitirle un mensaje urgente. 


    Brenda ni se lo pensó y le dijo con un gesto de la cabeza:


    —Pasa al recibidor, que no quiero que el documento se moje.


    Gare cerró el paraguas y le pareció muy divertido que le importara más el documento que él.


    Mejor dicho, que le importara un bledo que él pudiera mojarse. Eso era algo tan nuevo para él que le resultó provocador y fascinante.


    Esa chica no se parecía a nadie que hubiera conocido jamás. Ni intentaba resultar seductora, ni agradarle, ni embaucarle, ni hacerle descaradamente la pelota, que era lo que él estaba acostumbrado que le sucediera con las mujeres.


    Brenda Bain pasaba olímpicamente de él. Y eso era tal novedad que replicó encantado de la vida:


    —Te agradezco tu amabilidad y gentileza.


    —¡Déjate de chorradas y vete al grano! Ni soy amable ni mucho menos pretendo ser gentil.


    Gare abrió el maletín y replicó con toda la ironía del mundo:


    —No me había dado cuenta.


    Luego, sacó el sobre con la carta del finiquito, se la entregó a Brenda y le habló esta vez muy serio porque lo siguiente que tocaba era la parte más difícil de la misión.


    —Y ahora me gustaría que le transmitieras algo a Camila de parte de mi hermano. ¿Podrías tomar nota?


    Brenda negó con la cabeza, se cruzó de brazos y respondió mordaz:


    —¿Me has tomado por tu secretaria?


    —Necesito, por favor, que Camila sepa algo. Es muy importante. 


    —Habla. Tengo buena memoria. Aunque tampoco abuses y te pongas a soltarme un rollo de quince folios.


    Gare sonrió porque lo de esa chica era tan inusual que lo encontró de lo más estimulante y le dijo clavándole la mirada:


    —Dile que Killian la ama, que siempre ha creído y confiado en ella, que lamenta todo lo ocurrido, que le pide sus más sinceras disculpas, y que si recurrió a los servicios de Connor solo fue para ayudarla. Jamás desconfió de quién es y nunca va a dejar de amarla.


    Brenda al escuchar esas palabras en boca de ese tío tan sexy y tan buenorro y con esa voz tan profunda y varonil, se quedó tan impactada que pensó que su amiga tenía razón y esos Macpherson eran unos auténticos mojabragas.


    Pero hasta ahí llegaba la cosa, por lo que borde como ella sola, inquirió:


    —¿Eso es todo?


    Gare negó con la cabeza y respondió sintiendo una extraña atracción por esa tía que pasaba de su culo:


    —Dile también que Anne y Duncan están esperando un bebé. Sé que le encantará saberlo.


    Y cuál no fue la sorpresa de Gare, que de repente apareció en el vestíbulo Camila y, con los ojos llenos de lágrimas por la emoción, preguntó:


    —¿Anne y Duncan van a ser papás? ¿Cuándo?


    —¡Hola, Camila! —le saludó Gare, que estaba felicísimo de verla.


    —¡Hola, Gare! 


    Camila le dio un beso en la mejilla a Gare, pero disimuló la alegría que le dio verle.


    Y Gare por su parte, sin que se le cayera la sonrisa de la boca, le dijo:


    —Estás más delgada…


    Y también tenía la mirada triste, pero prefirió callárselo y eso que tenía fama de bocazas.


    Pero no lo era. Había sabido callarse y escuchar cómo Camila le pedía:


    —Háblame de Anne y Duncan… 


    —Van a ser papás en siete meses. Están felices. Todos lo estamos. Pero el que nos tiene muy preocupado es Killian. He venido para decirte que te ama, te admira, te respeta y te pide perdón por la cagada. No era su intención hacerte daño y mucho menos lo hizo porque no se fiara de ti. Te adora… Eres la mujer de su vida. Y está que no levanta cabeza desde que te fuiste. Y en cuanto al trabajo, ya ha echado a cuatro secretarias. Dice que ninguna te llega ni al tobillo y...


    Camila, que estaba con el corazón que se le iba a salir por la boca y los ojos llenos de lágrimas, interrumpió a Gare para pedirle:


    —¡Basta, Gare, por favor! Te agradezco que te hayas tomado la molestia de venir, pero no puedo seguir escuchándote. Vivo centrada en recuperar a mi hijo y en mi vida no hay espacio para nadie más. 


    Gare que no pensaba marcharse de allí sin soltar la bomba incendiaria, replicó al tiempo que Brenda no le quitaba el ojo de encima:


    —Lo entiendo, pero no me voy a ir de aquí sin decirte que en la vida de mi hermano solo estás tú y que cuando un Macpherson entrega su corazón, lo hace para siempre.


    Y tras decir esto, agarró el maletín, abrió la puerta y se marchó de allí dejándolas boquiabiertas…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 27


    Por mucho que asegurara Gare que Camila se había quedado muy impactada al escuchar su mensaje y que le aconsejara que fuera paciente, que al final todo acabaría solucionándose, Killian lo único con lo que se quedaba era con que Camila no estaba a su lado.


    Que en ese momento de su vida prefería estar sola y quién sabía hasta cuánto se iba a alargar.


    A él desde luego que se le estaba haciendo eterno, a pesar de que todo el mundo le animaba y le decía que no se agobiara que todo pasaría.


    Pero es que no pasaba.


    Cada día era peor que el anterior y el dolor de la ausencia cada vez era más grande.


    Eso sí, desde que se había mudado a la casa de los Macpherson en Carnegie Hill para que le dejaran tranquilo, Beatrice le estaba cebando con guisos caseros exquisitos y aunque aún no dormía como solía hacerlo antes, sí que estaba logrando descansar un poco más.


    Y luego tenía a Anne que le estaba ayudando mucho a sobrellevar la situación, porque desde que Camila se enteró que estaba esperando un bebé la llamaba a diario.


    Y aunque en esas conversaciones Camila evitaba hablar de ella misma, por lo menos Killian tenía noticias de ella y sabía que seguía en Escocia con los Bain luchando por recuperar a William y tratando de poner orden en su cabeza, su corazón y su mundo.


    Y el consejo de Anne era siempre el mismo, como el de todos, que tuviera paciencia, que el tiempo lo curaría todo y que confiara en el poder del amor.


    Killian se aferró a eso, y así fueron pasando las semanas, lentamente, entregado al trabajo duro, al ejercicio, a la meditación, a la lectura, a estar con los suyos, a comer rico y a pensar en ella.


    Porque no podía hacer otra cosa que pensarla y masturbarse a diario pensando en su olor, en su piel, en sus caricias, en sus besos…


    Joder. Era tan difícil vivir sin ella…


    Pero eso era lo que había y tocaba ser paciente, esperar y confiar.


    Y una vez más, donde encontró fuerzas para inspirarse y seguir adelante fue en el tatuaje que llevaba en la cara interna de su muñeca y que le recordaba quién era. 


    Un Macpherson. Un highlander. Un guerrero que con valor y voluntad iba a salir victorioso.


    Porque no le valía otra cosa.


    Amaba a Camila con todo su corazón y nadie iba a ocupar su lugar.


    Era ella o ninguna. 


    Y la esperaría lo que hiciera falta…


    Y así, con esa profunda y fuerte convicción, fueron pasando las semanas, hasta que llegó la junta general de accionistas de la cadena Mackay que se celebraba justo un par de días antes de Nochebuena y sucedió que todo dio un giro inesperado.


    Porque cuando Killian apareció en la biblioteca inmensa del castillo de Mackay, que era el lugar donde se solía reunir la junta, y vio quién estaba allí se quedó muerto.


    Más que nada porque quien estaba presidiendo la larga mesa no era Edward Roland, la mano derecha de Mackay, y la persona elegida por este para que tutelara a su nieto, sino la mismísima Camila Gibson.


    Y estaba tan cambiada que parecía otra.


    Llevaba el cabello recogido en un moño tirante y bajo, un traje sastre oscuro de buena calidad, taconazos altísimos y maquillaje sutil que le resaltaba los rasgos lo justo como para proyectar una imagen de mujer fuerte y emprendedora.


    Y se la veía mejor que nunca. Empoderada, segura, confiada, con un control absoluto de la situación y más guapa que nunca.


    Tenía un brillo especial en la mirada y una serenidad y una presencia de ánimo que no le había visto en la vida.


    Ya no tenía nada que ver con esa chica que tenía un doloroso secreto oculto en lo más profundo de su corazón.


    Ahora era una mujer valiente y fuerte que había luchado por lo suyo y estaba justo en el lugar que merecía.


    Con su hijo y velando por sus intereses como una auténtica pantera.


    Y sintió tanta admiración y orgullo por ella, que la sonrió y le dijo en cuanto hicieron contacto visual:


    —¡Buenos días, señorita Gibson!


    Camila le saludó con un gesto de la mano y luego replicó sin perder ese rictus de directiva seria y profesional:


    —¡Buenos días, señor Macpherson!


    Y tras saludarle a él, continuó dando la bienvenida al resto de recién llegados, pero sin poder dejar de pensar en que Killian estaba más guapo y sexy que nunca.


    Ese día llevaba un traje de chaqueta a medida azul marino, con una corbata roja muy bonita, y se le veía con un aspecto inmejorable, aunque tenía la mirada bastante apagada.


    En sus ojos había un poso de tristeza que le impactó mucho al verlo. Porque una cosa era lo que pudieran contarle los demás y otra comprobar por ella misma cómo se encontraba.


    Se le veía tocado y le dolía en el alma, pero en ese momento tenía que volcar todas sus energías en la junta que tenía con los accionistas.


    Además, ya habían llegado todos y decidió empezar cuanto antes, por lo que les invitó a sentarse y lo primero que hizo fue explicar por qué ella estaba allí:


    —Bienvenidos a la junta general de accionistas. Soy Camila Gibson y estoy en la junta en calidad de representante y tutora legal de mi hijo William Mackay, el único heredero de Joseph Mackay. También deben saber que Edward Roland presentó hace días su dimisión en el cargo de presidente del consejo de administración, puesto para el que me postulo en esta junta. Pero vayamos por partes…


    Camila siguió explicando el orden del día y Killian sintió una emoción infinita al enterarse en ese justo instante de que había recuperado a su hijo y que quería ponerse al frente de la presidencia del consejo de administración de la cadena Mackay.


    Desde luego que su voto lo tenía desde ya y dado que él era el que contaba con la mayoría de las acciones, la presidencia era suya.


    Y sabía que lo iba a hacer genial. A pesar de que Camila no había podido terminar los estudios por las circunstancias, sabía tanto de negocios y finanzas que estaba seguro de que lo iba a hacer mejor que nadie.


    No había mejor candidata que ella para el puesto y no se merecía nada menos después de tanta lucha.


    Luego, Camila pasó a cerrar el ejercicio, a mostrarles el balance, la cuenta de resultados y la propuesta de distribución.


    Después, le presentó su plan para la compañía para los próximos cinco años, contando con la inyección de capital del fondo de Macpherson Inversiones y con el que tenía proyectado incrementar considerablemente la cuenta de resultados.


    Camila tenía previsto reformar hoteles con solera y ampliar la presencia de la cadena en destinos de lujo de todo el mundo.


    En suma, estaba dispuesta a llevar a la cadena Mackay a lo más alto, su apuesta era fuerte y propuso que se votara.


    Hubo unos cuantos consejeros, de la misma cuerda que Joseph Mackay, accionistas conservadores y cortos de miras que se negaron en rotundo a los cambios.


    Pero llegó la hora de las votaciones y Killian dijo sí. 


    A todo. No solo a los cambios sino a que Camila Gibson ocupara la presidencia del consejo de administración y que a partir de ese instante liderara el proyecto que a él le resultó apasionante.


    Camila tenía muchas ideas, ambición, ilusión, ganas… 


    Era perfecta para el puesto y actuó en consecuencia, aun cuando le tocó soportar las miradas reprobatorias de la pandilla de vejestorios afines a Mackay que estaban en la junta.


    Pero le dio lo mismo, sabía perfectamente lo que estaba haciendo y que estaba dejando la presidencia y el rumbo de la cadena en las mejores manos.


    Y tras ser nombrada presidenta y aprobadas sus propuestas, se dio la junta por terminada y todos los consejeros y accionistas fueron abandonando la biblioteca alucinados y muchos sin disimular su enojo.


    Él único que estaba feliz y exultante con lo ocurrido en la junta fue Killian que decidió ser el último en salir porque necesitaba felicitarla y decirle que había estado sencillamente maravillosa…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 28


    Sin embargo, fue Camila la que se acercó a él que estaba aguardando a que todos se fueran junto a la sección de Ciencias Naturales de la biblioteca y le dijo muy emocionada:


    —Muchas gracias por apoyarme, Killian. Sin tu voto no podría haberme hecho con las riendas de la cadena.


    El último accionista salió de la sala y, ya solos, Killian, negó con la cabeza y replicó:


    —No tienes nada que agradecer. Es al revés. Soy yo el que te estoy agradecido por tus magníficas propuestas para la cadena Mackay. Tu plan de negocio es viable y sé que vamos a tener estupendos resultados incluso antes de lo previsto.


    Camila le mostró un par de sillones de lectura que estaban junto a una estantería de maderas nobles atestada de libros antiquísimos y le preguntó:


    —¿Tienes prisa? ¿Podemos hablar?


    —No tengo nada hasta la hora del almuerzo, que he quedado con un cliente que está por la zona. Así que hablemos, pues estoy muy interesado en que profundicemos en más detalles sobre tus propuestas para la cadena.


    Ambos se sentaron en los sillones, uno frente a otro, y Camila le preguntó que si quería algo...


    —Puedo traerte café, agua, lo que desees…


    Killian sintió que le daba un vuelco al corazón porque esas palabras le retrotrajeron a aquellos tiempos en que ella era su secretaria y no pudo evitar decir:


    —Y sé que, si te pido un café, me lo traerás justo como yo quiero.


    —Cortado en taza pequeña. ¿Quieres uno?


    —No. No me apetece nada. ¿Te traigo yo a ti algo?


    Camila sonrió, negó con la cabeza y le confesó tras morderse los labios:


    —No te he pedido que te sientes para hablar del plan de negocio de la cadena Mackay. Ya tendremos tiempo de hablar de trabajo. Te he pedido que te quedes porque quiero hablarte de mí.


    Killian que lo que menos esperaba era que Camila fuera a salir con eso, carraspeó nervioso y masculló:


    —Llevo esperando, con una paciencia que no sabía que tenía, que quieras hablar conmigo. Así que hazlo, háblame de ti…


    Camila respiró hondo, le clavó la mirada y le dijo sintiendo que el corazón le latía muy fuerte:


    —Me habría encantado tener esta conversación tranquila después de la firma con Mackay…


    Killian se revolvió el pelo con la mano, bufó y reconoció arrepentidísimo:


    —Pero yo la cagué y lo estropeé todo. Y no sabes lo que lo lamento. Te juro que no hay día que no me arrepienta de haber hecho las cosas de esa manera. No obstante, tienes que saber que no lo hice porque desconfiara de ti, ni porque quisiera contrastar las mierdas que me contó Mackay. Yo sé quién eres, yo…


    Camila le interrumpió porque no tenía sentido seguir hablando de ello:


    —Me habría encantado que hubieras esperado a que yo te contara lo que pasó. Cuando me enteré que habías recurrido a Connor para saber la verdad me sentí profundamente decepcionada, traicionada, triste, enojada… Pero ya en frío, y ahora que el tiempo ha pasado, puedo llegar a entender que, como no has dejado de insistir, lo hicieras porque necesitabas toda la información para batirte el cobre con Mackay.


    Killian, que no podía creer que por fin estuviera escuchando aquello, replicó:


    —Nunca he dejado de creer en ti, Camila. Te admiro tanto, no imaginas lo que he sentido cuando me he enterado en esta junta que has recuperado la custodia de tu hijo y que te has puesto al frente de la cadena Mackay para velar por sus intereses.


    Camila le miró emocionada porque el camino hasta llegar hasta ahí había sido muy largo y duro, y decidió que había llegado el momento de contarle tal y como a ella le hubiera gustado hacerlo aquel día en que todo saltó por los aires:


    —Estoy dispuesta a todo por mi hijo. Y ahora quiero que escuches mi historia. Es la de una chica que estaba en la universidad y que tenía un grandísimo amigo que se llamaba Angus Mackay. Era un chico brillante, inteligente, divertido y deportista con el que congenié desde el primer día de clase, a pesar de que veníamos de mundos diferentes. Él era rico y yo era una pobretona que estudiaba con beca. Pero nos hicimos inseparables. Y enseguida me contó su drama. Era gay y su padre no lo aceptaba. Angus sufría muchísimo por eso. Y se desahogaba conmigo. Juntos pasamos grandes momentos. Teníamos una complicidad tremenda. Y una noche, en una fiesta, bebimos más de la cuenta y acabamos liándonos. Fue una tontería de lo que nos arrepentimos al día siguiente. Pero que tuvo unas consecuencias inesperadas. Me quedé embarazada y mi familia en cuanto se enteró lo primero que hizo fue ponerme en la calle. Así que me fui a vivir a la residencia de Angus y empecé a trabajar como cuidadora de ancianos para ganarme mi propio dinero. Angus quería ayudarme, pero a mí siempre me ha gustado ganarme la vida por mí misma. Y así fue como conocí a George Bain. Estuve cuidando a su madre hasta que murió y gracias a eso, cuando Mackay me acusó de haber envenenado a su hijo, me defendió y logró librarme de la cárcel. Y en cuanto al rumor que circulaba por aquel entonces de que yo era amante del juez era otro bulo más. Me veían entrar en el portal de su edificio porque yo cuidaba a una anciana que vivía en ese mismo bloque. Pero ese chisme se difundió como otros tantos… Y lo que pasó realmente fue que Angus se enamoró perdidamente de un chico que le partió el corazón y no lo superó. Estaba tan roto y tan mal que perdió toda esperanza, se deprimió y decidió quitarse la vida. 


    Killian que estaba escuchando el relato con suma atención, la interrumpió para decir:


    —¡Qué horror! ¡Qué desesperado hay que estar para hacer eso!


    —Creo que se le juntó todo, que su padre no aceptara su condición y el abandono de su gran amor hicieron que se hundiera en una depresión muy profunda de la que no logró salir. 


    —Y no quiero ni imaginar el dolor que te produciría su muerte.


    —Angus era como de mi familia. Estuvo a mi lado en el embarazo, en el parto cortó el cordón umbilical y estaba feliz con su bebé. Adoraba a William y sé que luchó con todas sus fuerzas, pero perdió la batalla. Me dejó una carta preciosa de despedida en la que me decía que nos quería a mi bebé y a mí y que no iba a dejar nunca de cuidar de nosotros desde el cielo. 


    Killian con los ojos empañados, solo pudo decir con unas ganas infinitas de abrazarla:


    —Y seguro que lo está haciendo…


    —Él desde luego que me ha dado la fuerza para tomar el mando de la empresa y para instalarme aquí.


    —¿Vives en el castillo?


    —De momento voy a seguir aquí, gestionándolo todo desde el castillo, como hacía Mackay. William estudia en un colegio de la zona, tiene aquí sus amigos… Tengo que quedarme. Él ya ha tenido suficientes cambios en su vida.


    —Pero lo importante es que estáis juntos otra vez. 


    —Mackay me lo arrebató porque yo estaba hundida tras la muerte de Angus. Y me cansé de luchar. Cuando emprendió las acciones para arrebatarme la custodia, George Bain se ofreció otra vez para ayudarme, pero yo me negué. Estaba agotada. No quería pelear más. Y Mackay se aprovechó de ello, aportó un montón de pruebas falsas, me acusó de borracha y de no poder mantener a mi hijo y perdí la custodia. El resto de la historia ya la conoces… Y bueno, durante todo este tiempo, George y Brenda Bain, que son para mí como familia, jamás dejaron de animarme para que recuperara la custodia de mi hijo. Ellos además me tenían informada de todo. Tienen tantos contactos que sabía hasta cuando se le caía un diente. Pero yo no me veía con fuerzas para iniciar el proceso. Me sentía fatal. Mi familia me dio la espalda, la gente hablaba cosas horribles de mí y ¿sabes qué es lo peor? Que llegué a creerme que no valía demasiado y que merecía lo que me estaba ocurriendo. Que lo mejor que podía pasarle a mi hijo era estar lejos de mí. Pero dolía tanto su ausencia… He llorado tanto aferrada a las fotos que los Bain me enviaban de mi niño que no sé ni cómo pude salir de ese pozo. Bueno, sí que lo sé fue por ti… 


    Killian sintió que le daba un vuelco al corazón, la miró con un amor infinito en la mirada e inquirió:


    —¿Por mí?


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 29


    Camila tomó aire, asintió y luego dijo llevándose la mano al pecho y con la voz tomada por la emoción:


    —Tú confiaste en mí desde el principio. Apostaste por mí, a pesar de que tenía la carrera sin terminar y no tenía experiencia en el puesto. Y siempre me hiciste sentir especial, valiosa e importante. Tú me ayudaste muchísimo a recuperar la autoestima dándome una gran oportunidad laboral y creyendo en mí desde el primer día. Gracias a ti empecé a quererme otra vez, a aceptarme y me fue cambiando el chip. Poco a poco dejé de tratarme tan mal, de autoflagelarme, de castigarme y ya cuando empezamos a salir juntos sentí que estaba incluso perdonándome. Y todo gracias a ti, a tu confianza, a tu apoyo, a tu amor incondicional… Y eso me dio tantas fuerzas que no solo pude plantarme frente a Mackay, sino que comencé a tener la certeza absoluta de que había llegado el momento de recuperar lo que me habían quitado. Y cuando estaba justo en ese proceso, cuando estaba a punto de abrirme a ti y contarte mi secreto, descubro que ya lo sabes y me lo tomé de la peor manera. Y no fui justa. He hablado mucho de esto en terapia. Estoy con ayuda profesional. Era algo que tenía que haber hecho hace mucho, pero siempre me negaba. Era una forma más de sabotearme. Estaba tan destruida que rechazaba cualquier ayuda. 


    —Hay que acudir a que nos ayuden cuando se necesita. No siempre se puede salir solo de las vicisitudes.


    —A mí me ha ayudado tanto mi terapeuta que me ha hecho darme cuenta de que cometí un grave error contigo. Curiosamente, el mismo que los demás han cometido tantas veces contra mí. Te prejuzgué, Killian. Y no está bien, por eso necesitaba esta conversación contigo. Porque quiero que sepas que debo pedirte excusas…


    —No tienes nada de lo que excusarte, Camila. Yo debí haber esperado a que me contaras tu secreto.


    —Tú lo que hiciste fue intentar ayudarme, como siempre, con la mejor de las intenciones. Y yo lo decodifiqué fatal. Por eso te pido perdón. Y aprovecho también para darte las gracias por tu apoyo en el día de hoy. Gracias a ti voy a poder hacerme con las riendas de la empresa y sé que con tu participación en la cadena vamos a hacerla llegar muy alto. Quiero que mi hijo herede un imperio sólido y solvente.


    —Y así va a ser, Camila. Te lo prometo. Estamos juntos en esto y vamos a dejar a tu hijo un gran legado.


    —Me he perdido tantas cosas con él. Nos han arrebatado tanto… Y lo peor es que el viejo Mackay se empleó a fondo para que William me odie. Piensa que como poco soy una bruja desalmada. Por eso también vamos a terapia… Espero que, con el tiempo, mi hijo pueda llegar a quererme…


    Killian fue a replicar algo, pero justo en ese instante irrumpió William en la biblioteca y al verlos exclamó:


    —¡Perdón! Pensé que no había nadie. Luego vengo.


    Camila sonrió y le pidió con un gesto cariñoso de la cabeza que entrara:


    —Pasa. Estoy con un amigo, Killian Macpherson… Killian, este es mi hijo William —dijo Camila con orgullo.


    Si bien el crío contrarió el gesto y replicó porque sabía muy bien quién era:


    —Le vi aquel día que estabais reunidos con el abuelo. Le pregunté quién era y me dijo que un tío que iba a meter mucha pasta en el negocio. ¿Ya la has metido?


    Killian se echó a reír y Camila se apresuró a decir sin saber dónde meterse:


    —No creo que tu abuelo te lo dijera con esas palabras.


    —Lo estoy explicando con las mías —farfulló William cruzándose de brazos y con el ceño fruncido—. Y mejor ya me voy…


    —Habrás venido a la biblioteca a algo —habló Camila.


    —Obvio. A por un libro —respondió William, bastante borde.


    —Dime qué libro es. No te vayas sin él —le dijo Camila, hablándole con mucho cariño.


    —Roverandom de Tolkien —dijo el niño, encogiéndose de hombros.


    La biblioteca de Mackay era enorme, antiquísima y como estaba organizada por temática era muy fácil ubicar un libro.


    —Esa zona de la izquierda es literatura moderna. Busca por la T —le indicó Camila a su hijo.


    William se fue hasta esa zona donde no encontró absolutamente nada:


    —El abuelo no tenía ni un libro de Tolkien —musitó apenado.


    —Pero yo sí que lo tengo —replicó Killian, arqueando divertido una ceja.


    —¿Dónde? —preguntó William que estaba ansioso por leer ese libro.


    —En mi castillo. Leí ese libro cuando tenía tu edad y me fascinó. Aún conservo ese ejemplar en la biblioteca.


    —¿Y tu castillo es el castillo Macpherson? ¿El que está junto al acantilado y es chulísimo? —replicó el niño que lo conocía bien.


    —¿Lo conoces? —inquirió Killian, gratamente sorprendido.


    —He hecho excursiones con mi abuelo, le encantaba visitar castillos. A mí también. El tuyo es uno de mis favoritos.


    —Estáis invitados a venir cuando queráis —dijo Killian, con una sonrisa enorme porque ese crío no le pudo caer mejor.


    —Yo necesito ese libro ya. Así que quiero ir lo antes posible —repuso William sin cortarse ni un pelo.


    —Pero a lo mejor Killian tiene cosas que hacer y… —apuntó Camila que no quería que Killian se sintiera presionado para recibirlos.


    A Killian, de repente, se le ocurrió una idea que a lo mejor era un poco loca y apresurada, pero era lo que más le apetecía del mundo:


    —Pues una cosa que tengo que hacer es celebrar la Nochebuena y es dentro de dos días. ¿Qué tal si venís a pasarla mi castillo?


    Y a William le faltó tiempo para acercarse a él, tenderle la mano y decirle:


    —¡Trato hecho! ¡Choca!


    —Antes de chocar tendremos que saber qué es lo que opina tu madre. A lo mejor tiene otros planes…—sugirió Killian que tenía que hacer esfuerzos para no troncharse con ese crío.


    —Íbamos a pasarla con los Bain, pero si Will prefiere que vayamos a tu castillo, yo… 


    Camila no pudo seguir hablando porque el niño gritó exultante y luego le pidió a Killian:


    —¡Genial! ¡Vamos a pasar las Navidades en el castillo Macpherson! ¡Choca! 


    Killian le chocó la mano y entonces William se fijó en el tatuaje que tenía en la muñeca:


    —¿Y eso qué tienes en la muñeca qué es?


    Killian le mostró el tatuaje y le explicó lo que era mientras el niño le escuchaba con suma atención:


    —Es el lema de mi clan. Valor y voluntad. Todos los Macpherson lo llevamos tatuado para no olvidar nunca ni de dónde venimos ni lo que somos.


    —Sois unos guerreros increíbles. Me lo dijo el abuelo cuando estuvimos viendo el castillo por fuera. Y yo quiero ser uno de los vuestros. ¿Me puedo tatuar también lo mismo? —preguntó con la vista puesta en el tatuaje.


    Killian miró a Camila que se estaba mordiendo los carrillos para contener la carcajada y le respondió a su hijo:


    —Me temo que eres demasiado pequeño para tatuarte.


    —Pues lo haré de mayor —replicó William, con una sonrisa de trasto que no podía con ella—. Y me pondré lo mismo que Killian. Yo quiero ser un guerrero como él. Y ahora os dejo que a los novios les gusta estar a solas…


    Y se marchó de allí dejándoles a los dos muertos de risa…


    —¿Tú has visto cómo es mi hijo? —inquirió Camila que no podía parar de reír.


    —Listo como el hambre.


    —Su padre era muy inteligente.


    —Y la madre también lo es.


    —¡Ay, Killian! Deseo tanto hacerlo bien con él…


     —Eres una mamá fantástica. Y te felicito por el hijo que tienes, no me ha podido caer mejor.


    —Cuando ha dicho que éramos novios me he quedado estupefacta. Supongo que cuando nos vio en el despacho, Mackay le contaría que éramos pareja. Si no, no entiendo de dónde ha sacado eso de que somos novios.


    —A lo mejor de la cara de tonto con la que te miro… —replicó Killian, risueño.


    Camila se rio y le preguntó a Killian feliz de la sintonía que había surgido con el crío:


    —¿Me quieres explicar cómo has hecho para que te hayan bastado apenas unos minutos para ganarte a mi hijo? 


    —Los highlanders tiran mucho. Ya sabes…


    —Te miraba con una cara de admiración tremenda. Pero no te sientas obligado a invitarnos a tu castillo. De hecho, el libro se lo puedo comprar ahora mismo en Amazon y…


    Killian le interrumpió y le dijo con unas ganas infinitas de agarrarla por el cuello y besarla hasta quedarse sin aliento:


    —Quiero pasar la Navidad con vosotros. No hay nada que desee más.


    Camila sonrió, respiró hondo y luego dijo porque el plan no podía ser más perfecto:


    —Pues allí estaremos, señor Macpherson. Y ahora tengo que dejarte. Tengo una reunión en cinco minutos con el diseñador que he escogido para que se ocupe de la nueva decoración de interiores de la cadena.


    —Vas como un tiro —comentó Killian.


    —Voy a trabajar muy duro. Y te juro que no te vas a arrepentir de haber invertido en nosotros. 


    —Siempre lo he sabido, Camila. La cadena Mackay de por sí era un buen negocio, pero contigo a los mandos es un exitazo seguro.


    Camila sintió un estremecimiento que le recorrió el cuerpo entero y solo pudo decir:


    —Gracias, Killian.


    Killian se acercó a ella, aspiró ese aroma suyo tan inconfundible a rosas que le puso duro al instante, le dio un beso en la mejilla y le dijo al oído con su voz tan profunda y varonil:


    —Te dejo. Y os espero en Nochebuena. Sé que estas van a ser las mejores Navidades de mi vida.


    Y Camila, obviamente, sintió como las braguitas se le empapaban…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 30


    Después de una cena de Nochebuena maravillosa, se sentaron frente a la chimenea y William que estaba fascinado con la decoración navideña del castillo Macpherson le preguntó a Killian:


    —¡Tío, no dejo de fliparlo con tus luces y tus adornos! 


    Killian, que había pedido al personal del castillo que le ayudaran a decorarlo como cuando su madre vivía, replicó:


    —Eran de mi madre. Le encantaba la Navidad y le gustaba decorar la casa de esta manera tan recargada. 


    —¿Y dónde está tu madre? —preguntó el niño arrugando el ceño.


    Killian dio un sorbo a su copa de champán y respondió con nostalgia, porque no había día que no la echara de menos:


    —En el cielo. Se me fue cuando tenía más o menos tu edad. 


    —Yo tengo a mi padre en el cielo también. Pero no le conocí —dijo William con la vista perdida en el fuego.


    Camila, recordando a Angus con mucho cariño, le contó a su hijo:


    —Tu padre era increíble. Era muy divertido, siempre nos estábamos riendo. Y le encantaba cantar, lo hacía fatal, pero cantaba a todas horas. Y era muy inteligente. Y le fascinaba leer como a ti. Era muy buen estudiante. Y además se le daban bien todos los deportes…


    William se quedó mirando a su madre y recordó algo que le dolió mucho a Camila:


    —El abuelo siempre decía que papá solo tuvo la mala suerte de conocerte.


    Camila se quedó sin palabras, como siempre que William decía cosas parecidas, pero el que sí que habló fue Killian:


    —Tu abuelo nunca conoció a tu madre, pero yo sí y puedo decirte que es la persona más maravillosa que he conocido jamás.


    Killian se quedó mirando a William y le preguntó algo que a Camila le sentó como una puñalada:


    —Y ¿si es tan maravillosa porque no quiso saber nada de mí hasta hace poco?


    Camila con los ojos llenos de lágrimas, se mordió los labios para no llorar y Killian respondió:


    —Tu madre siempre ha sabido de ti, que estuviera lejos por las circunstancias no significa que no te tuviera presente en todos y cada uno de los días de su vida, y que conociera todo lo que te pasaba a través de lo que le contaban los Bain.


    William, que no tenía ni idea de lo que Killian le estaba contando, inquirió:


    —¿Y los Bain cómo sabían de mí?


    —Tenían sus contactos —respondió Killian misterioso.


    —¿Me espiaban? ¡Jo, cómo mola! Y yo sin enterarme…


    —Tu madre estaba enterada de todo. Pero no podía acercarse a ti porque sucedieron cosas con tu abuelo que algún día conocerás, cuando seas grande.


    William se enroscó el dedo en un mechón de pelo y le confesó a Killian:


    —Mi abuelo lo que me contó fue que mi madre no me quería y que por eso se fue.


    Dos lágrimas corrieron por el rostro de Camila que no podía ni articular palabra y Killian le explicó al crío:


    —Tu madre se fue porque después de que tu padre se muriera tu abuelo le puso las cosas muy difíciles. Y no le quedó más remedio que irse muerta de la pena y queriéndote a más no poder. No obstante, en cuanto se ha sentido con fuerzas otra vez, ha peleado como una leona para recuperarte.


    William, que tenía una mirada muy viva y escuchaba a Killian con mucha atención, preguntó:


    —¿Y por qué debería creerte a ti y no a mi abuelo?


    Killian le mostró todos los cuadros de sus antepasados que les rodeaban y respondió:


    —¿Ves a todas estas personas? Son mis antepasados y si por algo nos distinguimos los Macpherson es porque somos gente de palabra. En mi clan aborrecemos las mentiras. Nos repugnan. Y yo te estoy diciendo la verdad, Killian. Te doy mi palabra de highlander…


    El crío se quedó mirando a Killian y solo pudo musitar con la boca abierta:


    —¡Guau! ¡Qué serio te has puesto, tío! Hasta he llegado a acojonarme… 


    Killian, que estaba sentado al lado del niño, le agarró por los hombros y le dijo:


    —Tienes una madre magnífica, que te ama con todo su ser y que ha peleado como una auténtica guerrera para poder estar contigo. Créeme si te digo que jamás he conocido a una persona tan valiente, tan buena y tan luchadora como tu madre.


    Camila no pudo evitar romper a llorar y William al verla así, se levantó para sentarse a su lado y decirle:


    —¿Qué te pasa? Killian está hablando cosas muy bonitas de ti. Y mira lo que dice: los de su clan nunca mienten. Así que tiene que ser verdad. No llores, por favor…


    Camila se tapó el rostro con las manos de la vergüenza que le estaba dando, luego intentó calmarse un poco y por fin retiró las manos y le dijo a su hijo:


    —Nos separaron cuando eras un bebé, no he podido hacer de mamá por cosas que pasaron, pero te prometo que yo nunca he dejado de serlo y ahora me encantaría que me dejaras que lo fuera. 


    William se encogió de hombros y agobiado por ver a su madre llorar replicó:


    —Yo no tengo que darte permiso para ser mi madre. Ya lo eres, mamá.


    Y tras decir esto, William abrazó a su madre por primera vez desde que se habían reencontrado…


    —¡Es la primera vez que me llamas así! —exclamó Camila que una vez más estaba agradecida a Killian, por haber sido el artífice de ese milagro.


    William se apartó de ella, sonrió y le dijo sacando un clínex del bolsillo:


    —Es que esta es la primera vez que por fin alguien me ha explicado que tú siempre me has querido. Y ¡sécate esas lágrimas, que tenemos que estar contentos!


    Camila cogió el clínex, se enjugó las lágrimas y le explicó a su hijo:


    —Tu pensabas que era una bruja piruja y yo no sabía cómo hacer para que te dieras cuenta de que no lo soy.


    —¡Menos mal que tenemos a Killian que nos ha aclarado un poco el tema! ¿Verdad, Kill?


    Killian se partió de risa, porque ese crío era lo más, y luego replicó:


    —Menos mal que os tengo a vosotros, que me estáis haciendo disfrutar de una Navidad sencillamente perfecta.


    —¿Perfecta? —replicó William torciendo el morro—. Pero sí mamá está llorando a moco tendido y aún no hemos abierto los regalos.


    —Es que aún no son las doce… —le recordó Killian, divertido.


    —¿Y qué tal si cantamos un poco hasta que llegue la hora? —propuso William que, de pronto, se puso de pie y se dirigió al piano que tenían en el salón.


    —¡Por mí perfecto! —exclamó Killian.


    —Yo no sabía que a mi padre le gustaba cantar. Yo soy igual. Lo he debido heredar de él. Canto también de pena, pero me encanta. Y como estamos en Navidad, ¿qué tal si cantamos un villancico?


    A Camila y a Killian les pareció una idea estupenda y William se sentó frente al piano y empezó a tocar Noche de paz.


    Y tocar lo hacía de maravilla, pero cantar…


    —¡Dios, vaya si canta mal! —le cuchicheó Killian a Camila mientras le escuchaban dar esos berridos.


    —¡Es igual que su padre! —exclamó mirando a su hijo, con una sonrisa enorme.


    —Pero qué bonito es todo esto. ¿No te parece? —replicó Killian.


    Camila asintió porque en la vida podía haber llegado a imaginar que iba a tener una Navidad tan preciosa.


    Luego, después de los villancicos abrieron los regalos que Killian había dejado junto al árbol y William con lo que más enloqueció fue con:


    —¡El libro de Tolkien que quería! ¡Y está sobadísimo! ¿Es el tuyo, Kill? ¡Me vas a regalar tu libro! —exclamó William emocionadísimo con el regalo.


    —Ya es tuyo.


    William besó el libro de la ilusión que le hacía que Killian le hubiera regalado ese libro que significaba tanto para él.  Y acto seguido les dijo:


    —Yo también tengo unos regalos para vosotros. Para Killian tengo esto…


    William se arremangó la camisa y le mostró a Killian el lema de su clan que había pintado a bolígrafo en su muñeca:


    —El lema de los Macpherson —dijo Killian emocionado, con el gesto tan bonito que había tenido el niño.


    —Quiero ser un guerrero como tú. Y como mi madre… Y por eso me he pintado esto. Quiero que sepáis que quiero ser uno de los vuestros. Y que me encanta que hayas cuidado a mi madre todo este tiempo, Killian. Y a ti, mamá, no tenía pensado regalarte nada, pero esta noche me he enterado de lo más importante y es que me quieres, y mi regalo es decirte que ahora que nos vamos conociendo más, ya no pienso que seas la bruja pirulí.


    Camila se echó a reír, abrazó a su hijo entre lágrimas y musitó:


    —¡No podías hacerme mejor regalo!


    —¿Lloras y ríes a la vez? —le preguntó William tras mirarla extrañadísimo porque jamás había visto a nadie con esa capacidad.


    —¡Es que soy muy feliz! ¡Y estoy desbordada! Ya no sé ni lo que hago…


    —Si quieres me pongo a cantar otro poco a ver si se te pasa.


    —Cantar, mejor que no… —dijo Camila, muerta de risa.


    —¿Le pedimos a Alexa que nos ponga música electrónica? —propuso Killian, que tampoco podía parar de reír.


    —¡Anda, Kill, no disimules que yo voy a pedirle a Alexa lo que realmente quieres! ¡Alexa! —gritó William al aire—. ¡Pon música de bailar agarrado!


    Killian soltó una carcajada y luego reconoció que William tenía razón, que se moría por bailar pegado junto a Camila…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 31


    Después de una noche que ninguno iba a olvidar jamás, se retiraron a sus habitaciones, si bien Camila, antes de echarse a dormir escribió un wasap a Killian para darle las gracias por todo:


     


    CAMILA:


    Killian infinitas gracias por regalarme las Navidades más bonitas y mágicas de mi vida, y por conseguir que William no me vea como la bruja del cuento. ¡Has logrado en una noche mucho más que un montón de sesiones de terapia!


     


    Killian que ya estaba metido en la cama, en cuanto escuchó la notificación, abrió el wasap y leyó feliz el mensaje de Camila al que replicó:


     


    KILLIAN:


    Gracias a ti por querer pasar las Navidades junto a mí. Jamás olvidaré esta noche. Y de tu hijo, qué te voy a decir… ¡Ya es uno de los nuestros! ¡Es estupendo! Y estoy deseando que cumpla dieciocho años para que se tatúe de verdad nuestro lema. Es un crío increíble. Y hoy me ha demostrado que no solo es inteligente y que las caza al vuelo, sino que tiene un corazón grande y generoso, con el que ha sabido ver tu verdad. Yo no he hecho nada esta noche. Ha sido él el que se ha dado cuenta de que tiene una madre maravillosa y no sabes cuánto me alegro…


     


    Camila no pudo evitar emocionarse al leer las palabras de Killian y le escribió al momento:


     


    CAMILA:


    ¡Estoy llorando otra vez! ¡Menuda noche llevo! ¡Pero qué bonita! Estoy tan feliz que ni tengo sueño…


    Killian también estaba feliz y tampoco tenía sueño, así que se le ocurrió algo…


     


    KILLIAN:


    ¿Tú sabes que en este castillo hay puertas ocultas?


     


    Camila que no tenía ni idea de lo que le estaba hablando, se apresuró escribir:


     


    CAMILA:


    ¿Puertas ocultas? ¿Dónde?


     


    Killian sonrió divertido con su ocurrencia y le escribió antes de que se arrepintiera:


     


    KILLIAN:


    Hay unas cuantas. La que tú tienes más cerca es una que se encuentra al final del pasillo a la izquierda.


     


    Camila, que estaba más que intrigada con lo de las puertas ocultas, preguntó:


     


    CAMILA:


    ¿Y adónde conduce esa puerta?


     


    Killian esbozó una sonrisa lobuna y le escribió con unas ganas locas de jugar…


     


    KILLIAN:


    ¿No prefieres descubrirlo por ti misma?


    Camila sonrió y le faltó tiempo para saltar de la cama y mirarse en el espejo del cuarto de baño.


    Lucía un conjunto de lencería roja de lo más sexy que se había puesto por lo que pudiera pasar.


    El beso en la mejilla del otro día le había hecho mojar las braguitas y ella decidió que tenía que estar preparada para todo.


    Por eso le había pedido a Brenda que la acompañara a comprarse un modelito para la ocasión. Y asesorada por ella acabó llevándose el vestido más corto y más escotado de la tienda y un conjunto de lencería que era para poner cardiaco a cualquiera.


    Pero el vestido ya se lo había quitado y, como no era plan vestirse otra vez, decidió ponerse encima de la lencería la bata de cuadros de franela que se había traído de casa para estar calentita.


    Un horror de bata y desde luego que la menos apropiada para seducir a todo un señor highlander. Pero Camila era muy friolera y no pensaba recorrerse los pasillos del castillo en lencería fina y casi transparente.


    Así que se puso la bata, se colocó un poco de gloss en los labios, se ahuecó la melena con las manos y salió de la habitación para adentrarse hasta el final del pasillo.


    Y allí encontró una puerta que abrió y apareció otro pasillo mucho más estrecho y oscuro que tuvo que iluminar con la linterna de su teléfono móvil para poder adentrarse en él.


    Y lo que vio le dio un agobio tremendo, pues no solo tenía pánico a los espacios cerrados, sino que además tenía auténtica fobia a las arañas y ese jodido pasillo estaba repleto de telarañas.


    Pero tenía que cruzarlo… 


    Tenía que meterse sus miedos en el bolsillo y llegar al final como fuera.


    Y así, mientras Camila hacía unas respiraciones profundas y luchaba como la guerrera que era contra sus miedos, Killian decidió dejar su teléfono móvil sobre la mesilla de noche, convencido de que ella se habría quedado dormida y que por eso no respondía.


    Luego, se tapó hasta arriba con la colcha, cerró los ojos y le sobrevino un dulce sopor que provocó que se quedara dormido al instante.


    Y en tanto que Killian sucumbía a ese sueño cada vez más y más profundo, Camila, hiperventilada y con el corazón que se le salía por la boca, se adentró por ese pasillo estrechísimo que parecía no acabar nunca.


    Y así continuó caminando por él, hasta que, después de librarse de otro montón de telarañas, atisbó una puerta que abrió ansiosa por escapar de ese tortuoso pasillo.


    Y lo que apareció ante sus ojos fue Killian que dormía plácidamente cubierto hasta arriba con la colcha:


    —¡Killian! —gritó Camila que no daba crédito.


    Killian siguió durmiendo como un tronco porque era de los que cuando cogía el sueño no le despertaba ni una banda de música y, como Camila lo sabía, se sentó a su lado en la cama y le zarandeó divertida:


    —¡Killian, maldita sea! ¡Despierta!


    Killian abrió los ojos y mirando alucinado a Camila preguntó…


    —¿Camila? ¿Eres tú? ¿Estás aquí o estoy soñando?


    —¡Claro que estoy aquí!


    —¿Y cómo has acabado metida en mi cama? Lo último que recuerdo es que nos intercambiamos unos mensajes y que tú no respondiste al último.


    —Me has preguntado que si me atrevía a descubrir adónde conducía la puerta y mi respuesta es esta. Claro que lo que menos pensaba era que iba encontrarte sobadísimo.


    Los dos se echaron a reír y luego Killian la miró todavía sin creer lo que estaba pasando:


    —No me puedo creer que estés en mi cama.


    —Ni yo me creo que haya sido capaz de atravesar ese pasillo. ¡Soy claustrofóbica y me dan pánico las arañas! ¿Tú sabes lo que he tenido que pasar para llegar hasta aquí? 


    Killian se incorporó, le quitó unos restos de telarañas que tenía en el pelo y respondió:


    —¡Mi valiente guerrera! ¡Cuánto te admiro!


    Y los dos se quedaron frente a frente, mirándose a los ojos, luego a las bocas, y Camila solo pudo musitar con el corazón desbocado:


    —El ataque que no me ha dado en el pasillo, me temo que me va a dar ahora.


    —¿Por qué? —preguntó Killian que se acercó más a ella, hasta que casi los labios se rozaron.


    Camila con la vista puesta en la boca de Killian que se moría por besar dijo agónica:


    —Porque necesito que me beses…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 32


    Killian la agarró por la nuca, se apoderó de la boca jugosa y la besó con todas sus ganas. Pidió pasó con su lengua, Camila entreabrió los labios y el beso se hizo muy húmedo y profundo, con las bocas perfectamente acopladas.


    Y después de ese beso, Killian le dijo acariciándole por el cuello:


    —¡Estas tan jodidamente sexy con esa bata!


    Camila se echó a reír y replicó al tiempo que se desanudaba la bata:


    —Si la bata te parece sexy, no sé qué te parecerá esto…


    Camila se despojó de la bata y le mostró su conjunto de lencería en rojo, de encaje y casi transparente que provocó que Killian dijera:


    —¡El que va a sufrir un paro cardiaco voy a ser yo!


    Luego, la miró como si fuera una auténtica divinidad y se lanzó al cuello blanco y largo para mordisquearlo hasta que le arrancó un gemido.


    Acto seguido, descendió a besos hasta los pechos, que acarició a través de la tela del sujetador, y luego mordisqueó los pezones duros que tanto le gustaban.


    Y así siguió bajando a besos hasta que llegó al ombligo donde hundió la lengua.


    Camila, entonces, se tumbó y empujó a Killian hacia abajo, para que siguiera en su descenso.


    Killian le concedió su deseo, descendió hasta el pubis, aspiró su exquisito e inconfundible olor a través de la tela de las braguitas, le abrió las piernas y atrapó su sexo con la boca.


    Camila gimió al sentir cómo Killian tomaba con la boca su sexo mojado y luego lo mordisqueaba sutilmente…


    —¡Cuánto te he echado de menos, Camila! —musitó Killian, que la empujó delicadamente para que se diera la vuelta.


    Y ya bocabajo, le acarició la espalda y después las nalgas redondas y prietas que lucían perfectas con ese encaje tan excitante.


    Camila se dejó llevar por esas caricias y confesó mientras deseaba que aquello no acabara nunca:


    —¡No he dejado de soñarte, Killian! Me he masturbado tantas noches pensando en ti…


    Killian le dio un mordisco en la nalga, después la palmeó, la giró otra vez, le bajó las braguitas y, tras mirarle con un hambre infinita, masculló:


    —No ha habido noche ni día en que no haya soñado con tenerte entre mis brazos otra vez. En hundirme muy dentro de ti y en follarte como un auténtico salvaje…


    Y tras decir esto, enterró el rostro en la vulva y comenzó a devorar sus pliegues, a saborearla a fondo, a hundir la lengua en su estrechez, a estimular sutil y hasta con los dientes el clítoris que estaba durísimo.


    Y cuando Camila ya no podía más, cuando tiraba del pelo de Killian para soportar tanto placer, él enterró dos dedos dentro de su interior, los curvó lo justo para estimularle su punto del placer y comenzó a follarla con sus dedos.


    Y lo hizo como él sabía que le gustaba, como le estaba pidiendo con sus jadeos y con su cuerpo entero.


    Killian lo hacía tan bien que llegó un punto en que Camila sintió que no podía más y gritó:


    —¡Dios, Killian! Voy a correrme…         


    —Espera. Tengo una auténtica y urgente necesidad de sentir cómo me aprietas con tu coño…


    Killian retiró los dedos del estrecho interior y se giró para sacar un condón de la mesilla de noche, pero de repente notó la mano de Camila sobre su hombro que le dijo:


    —Por mí no hace falta que uses condón.


    Killian, que estaba sorprendido con la propuesta de Camila, le recordó:


    —Yo estoy sano. Me hago controles…


    —Lo sé. Y yo también estoy sana. 


    Killian, sintiendo unas mariposas increíbles porque la propuesta de Camila implicaba algo tremendamente fuerte y profundo, replicó:


    —Y yo desde luego que estoy dispuesto y preparado a asumir todas las consecuencias.


    —Y yo necesito sentirte sin que nada nos separe. Ni siquiera un condón de látex. Te quiero a ti y solo a ti. Y mi grado de compromiso con esto que tenemos llega al punto que deseo hacerlo así y con todas las consecuencias. 


    Killian la besó en la boca, hundiendo hasta el fondo su lengua, se colocó sobre ella y se hundió de una embestida dura y seca.


    Camila gritó con esa exquisita invasión, él la miró y se convenció de que no se podía sentir más amor dentro de su pecho:


    —Somos uno, Camila. 


    Camila sintiéndose más conectada que nunca con él, sintiendo efectivamente que eran uno, le besó y le dijo con los ojos llenos de lágrimas:


    —Te amo, Killian. Te amo con todo mi corazón.


    Killian volvió a entrar y a salir un par de veces en su interior y le dijo:


    —Y yo, preciosa. Te amo y nunca voy a dejar de hacerlo…


    Volvieron a besarse y seguidamente Killian comenzó a hacerle el amor como solo lo puede hacer un highlander.


    Se entregó a fondo, dándolo todo, clavándose una y otra vez en el estrecho interior, arrancándole tales gemidos que Camila ya sí que no pudo aguantar mucho más…


    —Me corro, Killian…


    Killian al sentir cómo los músculos internos de Camila comenzaban apretarle muy duro tampoco pudo resistir mucho más, empujó varias veces dentro de ella, contundente y profundo, y masculló…


    —Yo también, ¿quieres mi leche?


    Camila gritó que sí, que la necesitaba dentro de ella, toda, hasta la última de sus esencias, y Killian sucumbió a un orgasmo brutal que descargó por completo en el estrecho y palpitante interior.


    Y así se quedaron unos instantes, con los cuerpos pegados, jadeantes y sudorosos, y cuando los espasmos de Camila cedieron, él se salió de la estrechez y se tumbó a su lado…


    —Qué fantasía poder llenar tu coño de leche… Y perdona que sea tan vulgar, pero ha sido un sueño Camila. Y lo que implica. Porque para mí esto ha sellado algo… 


    Camila recorrió el perfil de Killian que tanto le gustaba con el dedo índice y musitó:


    —Para mí ha significado lo mismo que para ti, Killian. Es la primera vez que hago el amor sin protección. Y si lo hago es porque sé que estoy con la persona con la que quiero pasar el resto de mis días.


    Killian, que no podía creer lo que estaba escuchando, replicó para cerciorarse de que no era un sueño:


    —¿De verdad?


    —Absolutamente.


    Killian soltó el aire que tenía contenido en los pulmones y le confesó:


    —Este tiempo que hemos estado separados han sido durísimos para mí. Todos me decían que tuviera paciencia, que tú necesitabas tiempo y que precisamente sería ese tiempo el que pondría todo en su sitio. Pero yo no tengo paciencia para el amor.


    —Y enviaste a Gare para que lo supiera —musitó Camila, mirándole de un modo muy dulce.


    —Envié a mi hermano para que te pidiera disculpas por mi cagada y para que supieras que te amo y que cuando un Macpherson entrega su corazón lo hace para siempre. Y el mío hace mucho que es tuyo. Posiblemente, lo es desde el día en que apareciste por primera vez en mi despacho y supe que no te parecías a nadie.


    —Yo sentí algo parecido aquella primera vez, pero mi vida ha sido tan complicada que ha hecho que nuestra historia no sea fácil. Tenía tantos miedos y tantas inseguridades, necesitaba tanto reconstruirme que, aunque sufrí muchísimo y no había día ni hora que no te extrañara, me ha venido muy bien ese tiempo de separación. Además, la terapia me ha ayudado mucho para darme cuenta de demasiadas cosas. Y una de ellas es que tú siempre has estado a mi lado, desde aquella primera oportunidad que me diste, hasta cuando decidiste amarme a pesar de todo. Venciste todas tus resistencias por mí y apostaste por nuestro amor. Y como te dije he acabado entendiendo que pediste ayuda a Connor porque no querías que Mackay tuviera ventaja. Y luego me has apoyado en la junta y sobre todo en lo que más me importa: has conseguido que deje de ser una bruja pirulí para mí hijo… Así que por todo esto, por lo que me gustas, por lo que te deseo, por lo que te admiro y por miles de cosas más, ¿cómo no te voy a amar? Es imposible… Te amo, Killian. Te amo tanto…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 33


    Tras despertar después de una intensa y salvaje noche de amor, se fueron a la ducha juntos y cuando ya estaban vestidos para ir a desayunar con William, Killian le dijo a Camila muy serio:


    —Antes de bajar, me gustaría decirte algo.


    Camila le miró extrañada porque no entendía a cuento de qué se había puesto tan circunspecto de repente y preguntó:


    —¿El qué?


    —Algo que he comprado y que me hace muchísima ilusión entregarte precisamente el día de Navidad.


    —Anoche ya me diste un montón de regalos. ¡No necesito nada más! —exclamó Camila batiendo las manos.


    —Sí que necesitas una cosa. O al menos me gustaría que la necesitaras. Un momento, por favor…


    Camila contempló con suma curiosidad cómo Killian abría la mesita de noche y sacaba una cajita roja de terciopelo con la que regresó junto a ella.


    —¡Qué intriga, por favor! ¿Qué traes ahí? —preguntó Camila, tirando de las mangas de la sudadera enorme de Killian, que se había puesto para bajar al desayuno.


    Killian abrió la caja, apareció un anillo precioso de oro blanco y diamantes y le respondió sintiendo que no podía estar más seguro de lo que estaba haciendo:


    —Es un anillo con el que te quiero pedir que te cases conmigo.


    Camila se quedó estupefacta, miró a Killian y, sin dar crédito, solo pudo farfullar:


    —¿En serio?


    Killian se estaba tomando aquello tan en serio que clavó una rodilla en el suelo y le preguntó con la mirada azul más brillante que nunca:


    —Camila Gibson, estoy enamorado hasta las trancas de ti, te amo y no concibo mi vida sin tu sonrisa, sin tus besos, sin tus caricias… Eres mi principal certeza, tal vez la única. Y por eso me pregunto si querrías casarte conmigo…


    Camila temblando entera, se quedó mirando a Killian que estaba muy emocionado y replicó muy nerviosa:


    —¡Madre mía! ¡Killian Macpherson me está pidiendo matrimonio!


    —Sí, ¡soy Killian Macpherson! ¿Preferirías que fuera otro Macpherson el que te pidiera la mano? —replicó Killian divertido.


    —No. Yo solo quiero que me lo pidas tú. Pero es que es tan increíble que va a ser cierto lo de la magia de la Navidad. Yo estaba convencida de que después de lo que pasó entre nosotros, poco a poco iríamos retomando la amistad y tal vez algún día y, si tú no estabas con nadie, a lo mejor hasta podía surgir otra vez la chispa…


    Killian puso un gesto de espanto tremendo porque Camila no se estaba enterando de nada:


    —¿Estar con alguien? ¿Pero aún no te ha quedado claro que cuando un Macpherson entrega su corazón es para siempre? Yo si quieres te lo repito en bucle…


    Camila se partió de risa y luego le explicó lo siguiente:


    —Lo que estoy queriendo decirte es que lo que menos esperaba era que fueras a pedirme matrimonio. Esto me pilla tan de sorpresa que me cuesta hasta creerlo…


    —Yo lo que sé es que cuando volví a verte en la junta tuve tan claro lo que quería que fui a comprar el anillo de pedida. No necesito pensarlo más, ni más tiempo, ni nada por el estilo. Eres tú. Eres la mujer de mi vida, pero si tú necesitas más tiempo, yo…


    Killian hizo el amago de levantarse, pero al momento Camila le gritó en un tono muy simpático:


    —¡Quieto! ¡No te muevas de ahí!


    Killian sonrió, arqueó una ceja y le preguntó ansioso por conocer su respuesta:


    —¿Quieres que siga de rodillas? ¿Para qué, Camila?


    A Camila le faltó tiempo para tenderle la mano y replicar…


    —Porque quiero el anillo. Yo en ningún momento he dicho que necesite tiempo, sino que te he comentado cómo yo creía que iban a ir las cosas entre nosotros después todo lo que había pasado. Ni en mis mejores sueños me imaginé que iba a suceder esto, pero qué quieres que diga: ¡estoy feliz! Y no necesito ni un segundo más para pensarlo porque sí, Killian, ¡sí, quiero casarme contigo!


    Killian sintiéndose el hombre más feliz del mundo, le puso el anillo, luego se incorporó, la estrechó entre sus brazos y tras darse un beso de película le dijo:


    —Me temo que vas a ser una Macpherson…


    —Y yo me sé de alguien al que le va a hacer una ilusión tremenda porque…


    Camila no pudo acabar la frase, pues de repente se escuchó cómo alguien tocaba la puerta y luego decía:


    —Tío, Killian, perdona, pero es que…


    Killian al escuchar la voz de William abrió la puerta y le preguntó:


    —Dime, ¿estás bien?


    William se encogió de hombros y respondió con mucha guasa:


    —Todo lo bien que puede estar alguien que lleva esperando como una hora más o menos a que bajéis a desayunar. A ver, que yo puedo pasar a la cocina, coger una fruta y servirme un vaso de leche. Pero como es Navidad, he pensado que es mejor que desayunemos en familia. 


    Killian, que no podía sentir más simpatía por ese crío al que estaba cogiendo cariño por momentos, replicó:


    —Tú lo has dicho. Es lo que somos. Familia. Los tres. Tu madre a la que acabo de pedir matrimonio, tú y yo.


    William abrió los ojos como platos, miró a su madre que apareció detrás de Killian y que alzó la mano para que viera el anillo y exclamó:


    —¡Has hincado la rodilla, Kill! ¡Qué huevos, tío! Eres mi héroe. Y me alegro un montón por vosotros. Y por mi porque esto ¿qué significa? ¿Nos vamos a quedar aquí en el castillo Macpherson o qué planes tenemos?


    Camila y Killian se echaron a reír y luego ella le dijo a su hijo:


    —Tu colegio está al lado del castillo Mackay y allí sería donde tendríamos que vivir…


    —A mí no me importa desplazarme, solo estamos a cincuenta kilómetros. Y este castillo mola más que el otro… Y ya sé que soy un Mackay y no tendría que decir esto, pero es que el castillo Macpherson es tela de guapo. ¿Sabes que he abierto una puerta y he aparecido en la otra punta del castillo?


    Camila qué le iba a contar a su hijo de esas puertas ocultas, si una de ellas le había llevado a la felicidad absoluta y respondió:


    —Lo sé. Y tienes toda la razón. Este castillo es la bomba. Pero Killian tiene su vida en Nueva York. Así que, de momento, él estará allí y nosotros…


    Killian la interrumpió porque no tenía pensado separarse más de ella bajo ningún concepto y afirmó:


    —Perdona, pero Killian tiene su vida donde esté su futura esposa y su hijo William. Así que ni de coña vais a estar vosotros aquí y yo allí en Nueva York muerto de asco. Yo me vengo a Escocia con vosotros y lo del tema de en qué castillo vivimos lo iremos resolviendo sobre la marcha.


    A William le pareció tan fantástico que propuso ya sin más:


    —Genial. Y si no te importa, cuando vengamos para acá, me pido ya para siempre la habitación donde he dormido esta noche. ¡Tiene unas vistas que lo flipas! Y Ralph me ha contado que es desde la que más se escuchan las pisadas del fantasma del castillo.


    —Perfecto. Esa será tu habitación. Y cuando vengan tus hermanos, pues… —comentó Killian.


    —¿Hermanos? ¿Estáis esperando mellizos o algo así? —preguntó William tras revolverse el pelo.


    —No. De momento. Pero si Dios quiere aumentaremos la familia… —respondió Camila que desde luego que deseaba tener más hijos con Killian.


    —¡Me viene genial! —exclamó William levantando los pulgares—. Yo estoy harto de ser hijo único. Es tan aburrido no tener a quien darle la turra… Y llevo pidiendo un perro al abuelo desde que recuerdo. Adoptar un perro sería ya lo máximo. Así que, por mi parte, no hay problema. Podemos ampliar la familia lo que queráis…


    Killian levantó la mano para que el crío se la chocara y tras hacerlo replicó:


    —¡Trato hecho, campeón! Adoptaremos un perro y en cuanto a los niños… ¡A ver con qué nos sorprende la vida…! De momento, me ha traído a ti. Ya sé que jamás podré ocupar el lugar de tu padre y que cuida de ti desde el cielo, pero siempre me vas a tener a tu lado para lo que necesites. Y aunque seas un Mackay, para mí ya eres uno de los míos…


    William se sintió tremendamente especial con las palabras de Killian y dijo con orgullo:


    —Digamos que soy un Mackay-Macpherson… ¿A que suena bien?


    Todos rompieron a reír y Camila pensó que esa familia que acababa de formarse, no podía ser más bonita…


    

    


    
  


  
       
  

    EPÍLOGO


    Un año y un día después, tras pasar unas Navidades increíbles en el castillo de los Macpherson, tuvo lugar la boda de Camila y Killian.


    Se celebró en la capilla del castillo y ella entró del brazo de su hijo William Mackay-Macpherson que no podía estar más orgulloso de su madre.


    Y ella de su hijo.


    Atrás ya quedaron los tiempos en que William pensaba que su madre era una bruja y muchísimo más atrás los otros en que los separaron de la manera más cruel.


    Ahora estaban juntos, formaban una preciosa familia junto a Killian, y estaban recuperando poco a poco todo el amor y el cariño que en su día les arrebataron.


    Por eso ese día Camila no pudo sentir más amor al caminar hacia el altar del brazo de su hijo al que adoraba y al ver que quien le esperaba, con unos nervios increíbles y rabiosamente guapo con la vestimenta de gala de highlander, era Killian Macpherson.


    El hombre de su vida.


    Ni más ni menos.


    El highlander con el que soñó de niña y con el que tuvo la corazonada de que estaba destinado para ella.


    El que había creído en ella, el que la respetaba, el que la quería, el que la apoyaba, su amigo, su confidente, su amante y cuando acabara la ceremonia también su esposo.


    Y Killian al verla llegar con un vestido de estilo medieval de larga cola, con el que estaba bellísima del brazo de William al que ya quería como si fuera su hijo, se sintió el hombre más dichoso del mundo.


    Luego, cuando ella se situó junto a él, se dieron un beso y Killian le cuchicheó al oído:


    —Estás a punto de casarte en Escocia, con un escocés y su tartán. ¿De verdad que sabes lo que estás haciendo?


    Camila sonrió, con esa sonrisa preciosa que a Killian le volvía loco y respondió:


    —Tú tienes la culpa de que cambiara de opinión. Y sí, sé absolutamente lo que estoy haciendo y voy hasta el final. ¡Contigo, siempre!


    Killian le agarró de la mano con una emoción que no le cabía en el cuerpo y empezó la ceremonia que los invitados siguieron expectantes desde sus bancos.


    En primera fila estaban el abuelo de Killian, Leopold, William, Anne, Duncan y Archie, el bebé precioso de la pareja que les tenía con unas ojeras hasta los pies, pero felices como ellos solos.


    Detrás de ellos estaban Rob, Gare, George Bain y su hija Brenda que sostenía otro bebé que apenas tenía tres meses.


    Su nombre era Bonnie y fue concebida el día de Navidad, aquella noche que fue tan especial para sus padres.


    La noche que lo cambió todo y en la que después de que su madre venciera los miedos adentrándose por ese pasillo estrecho y oscuro repleto de telarañas se encontró con el hombre de su vida. Y tuvieron una noche muy mágica que nueve meses después dio el fruto más hermoso.


    Aunque a ellos les costó creerlo, porque no esperaban que esa criatura fuera a llegar tan pronto, la recibieron con los brazos abiertos y todo el amor del mundo.


    Para Camila era un sueño volver a ser mamá otra vez y emprender esa aventura sabiendo que era una mujer fuerte y poderosa que iba a ser capaz de hacer frente a lo que viniera.


    Y más teniendo a Killian a su lado, su guerrero fiel y leal siempre dispuesto a luchar por los suyos a brazo partido.


    Y para Killian el nacimiento de su hija significó sentir el amor más especial y más puro que había conocido en su vida.


    Un amor que extendía a William, porque, aunque tuviera un padre en el cielo, sentía que ese chico también era parte de él.


    Y en lo que respecta a William adoraba a su hermana y ya estaba deseando que creciera para leerla cuentos de Tolkien, corretear por los prados con su perro Yak y enseñarle lo que significaba ser un Macpherson.


    Porque, aunque él no lo fuera, se sentía como uno de ellos.


    Luego, había muchos más invitados, personas que los apreciaban y que los querían como Mandy y Murray que iban por su segundo embarazo o como Connor, o como la gente del trabajo de Macpherson Inversiones que fueron testigo de ese amor o los empleados de la cadena Mackay que estaban encantados con el cambio de aires de la compañía y sentían un gran aprecio por su nueva jefa.


    Y la ceremonia siguió su curso, hasta que llegó el momento de darse el «sí, quiero» que emocionó a más de uno… 


    Porque a Gare se le puso tal nudo en la garganta que tuvo que fingir un ataque de tos, aunque la estirada de Brenda Bain le echara una mirada de las suyas cargadas de desprecio.


    Claro que lo Gare no sabía era que Brenda estaba haciendo verdaderos esfuerzos para aguantar el tipo, porque tenía unas ganas de llorar que no podía con ellas.


    Y es que, aunque ella creyera que el amor era algo que no iba con ella, era más que evidente que lo que tenían Camila y Killian era algo tan hermoso que conmovía.


    Y como conocía su historia, sabía lo que habían sufrido para estar juntos y lo que había costado que ese amor triunfara, estaba muy emocionada.


    Pero no quería que Gare Macpherson la viera llorando…


    No quería que se pensara que era la típica chica romántica que fantaseaba con la llegada de su príncipe azul en las bodas ajenas.


    Ella ni soñaba con casarse, ni mucho menos con encontrar a su gran amor.


    Exactamente lo mismo que Gare que era alérgico al compromiso y que si algo tenía claro era que él no se iba a poner la soga que tan gustosos se habían puesto sus hermanos.


    Claro que una cosa son los deseos y otra lo que el destino nos tiene deparado.


    Y a Brenda y a Gare el destino, aunque ellos aún no lo supieran, les tenía preparada una buena…


    Pero eso es otra historia.


    La de Camila y Killian acaba aquí…


    Con el beso que se dieron tras darse el «sí, quiero» y con la promesa de amor eterno que los dos supieron que iban a cumplir.


    Porque Camila amaba a Killian con toda su alma y porque Killian era un Macpherson y ellos aman para siempre…


    

    


    
  


  
       
  

    NOVELAS DE DINA REED


    Muchas gracias por leer esta historia, próximamente llegará la de Brenda y Gare. Si no leíste la de Anne y Duncan, no te la pierdas. La tienes en El reto del highlander, es una historia muy romántica y explosiva que te hará suspirar. Y si te has quedado con ganas de más, tengo publicadas muchas novelas en Amazon que puedes consultar en el siguiente enlace:


    https://www.amazon.es/Dina-Reed/e/B07238X9GZ?ref=sr_ntt_srch_lnk_1&qid=1643911892&sr=1-1


    El reto del highlander


    El beso del amor


    Una boda para Vivian


    Una boda imperfecta


    Siempre contigo


    Tú y solo tú


    El regreso de Liam


    El deseo de amarte


    El reto de amarte


    No soy tu novio


    Amarte otra vez


    La fórmula de un beso


    Todo contigo


    De repente sucedo


    El sueño de amarte


    Llévame contigo


    Déjame soñar contigo


    La tentación de tu piel


    Flores para Sue


    La pasión de Dylan


    Perdida en tu fuego


    No estabas en mi agenda


    La tentación de tus besos


    No puedes ser mi jefe


    Mi verano más loco


    No soy tu novio


    El amor es un capricho
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    https://www.facebook.com/profile.php?id=100009232082162


    https://www.instagram.com/novelasdinareed/?hl=en
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